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  PRÓLOGO


  El péndulo


  Nil Dragó llevaba más de tres semanas incapaz de abrir los ojos. En realidad, no podría decirse que estuviera durmiendo. Era, más bien, como si su mente hubiera abandonado su cuerpo. Por más que Frida, Gundisalvus o Marcel tratasen de despertarlo, el muchacho parecía insistente en mantener los párpados sellados con firmeza, la respiración lenta y profunda y una temperatura corporal de lo más elevada.


  Frida, sentada al borde de la cama en la que reposaba Nil, alzó la mano sobre la cabeza del joven. Entre sus dedos resbaló un delgado hilo dorado, en el otro extremo del cual colgaba un péndulo negro que apuntaba sobre la frente de Nil, a dos centímetros de su piel. Frida cerró los ojos y, procurando mantener la mano de la que colgaba el péndulo tan inmóvil como le fuera posible, expulsó todo pensamiento de su mente.


  Por voluntad propia, el péndulo comenzó a moverse. Era, al principio, un movimiento sutil que casi podría achacarse a una mera brisa que hubiera decidido colarse por la rendija de alguna de las ventanas de la estancia. Sin embargo, con el transcurso de los segundos, el movimiento del péndulo se volvió más pronunciado, más deliberado. Oscilaba con determinación de un lado a otro, de izquierda a derecha. Izquierda… Derecha… Antes de cambiar de dirección, parecía detenerse en el aire por una fracción de segundo y era en aquellos momentos en los que la mente de Frida lograba captar imágenes fugaces.


  Izquierda. El cielo azul, desprovisto de nubes.


  Derecha. Aguas inmóviles, hasta donde alcanzaba la vista.


  Izquierda. Un rostro difuminado, los rasgos indescifrables. Derecha. Más agua. Izquierda. Nil, sentado, o tal vez agachado. Las imágenes que inundaban el ojo interior de Frida eran tan borrosas, tan fugaces, tan en apariencia inconexas, que la recién destituida Bruja Mayor de Ventusvallis perdió la frágil concentración de inmediato. El péndulo trazó un amplio y deliberado círculo sobre el rostro de Nil y, como si una mano invisible lo hubiera sujetado, se detuvo de improviso.


  Gundisalvus, que había estado observando a Frida con absoluta atención durante aquellos últimos minutos, se puso en pie y, con pasos sigilosos, cerró la puerta que, por alguna razón, estaba de pronto entreabierta a pesar de que él mismo se había asegurado de cerrarla al entrar.


  Al otro lado, Ona Dragó perdió el contacto visual que había logrado establecer con su hermano y con Frida. En lugar de intentar volver a abrir la puerta ―estaba segura de que, si volvía a tentar su suerte, poco tardarían en descubrirla―, pegó la oreja junto a la fría cerradura. Los sonidos de lo que se desenvolvía al otro lado de la estancia le llegaban algo distorsionados, pero no tanto como para resultar indescifrables:


  ―¿Has podido verlo? ―preguntó el tío Marcel.


  ―Solo durante un instante ―dijo Frida. A juzgar por el timbre de su voz, parecía decepcionada, tal vez consigo misma por no haber logrado resultados más esperanzadores.


  ―¿Has podido ver dónde está? ―quiso saber Gundisalvus. Frida no respondió de inmediato y Ona se la imaginó tal vez encogiéndose de hombros o buscando en su mente las palabras que diría a continuación:


  ―No lo sé, Gunder. Las imágenes que me han llegado son muy extrañas, están desenfocadas y aparecen y desaparecen demasiado rápido. No logro darles sentido.


  ―Describe lo que has podido ver, al menos ―insistió Gundisalvus. Ona oyó a Frida dejar escapar un profundo suspiro. El sonido de muelles, que indicaba que la mujer había abandonado la cama sobre la que descansaba Nil, hizo que las siguientes palabras fueran más difíciles de descifrar. Ona acercó más la oreja a la puerta.


  ―Está con los Sabios. Parece que están todos sentados en una especie de… banco de madera o algo por el estilo ―comentó Frida mientras daba pasos de acá para allá. El sonido de sus tacones reverberaba en la cerradura a través de la cual Ona espiaba.


  ―¿Un banco de madera? ―inquirió Gundisalvus.


  ―¿Has podido distinguir algo más? ―preguntó el tío Marcel, cuyas palabras se mezclaban con las de Gunder.


  ―El cielo. Y agua.


  ―¿Agua? ¿Agua de lluvia?


  ―No. No, era como un mar. O un lago, tal vez. No lo sé. Era agua hasta donde alcanzaba la vista. ―Algo en la mente de Ona comenzó a dar vueltas. Con el estruendo del latir de su corazón en los oídos, se pegó más a la puerta:


  ―¿Podrían estar en una barca de madera, en lugar de en un banco, Frida? ―quiso saber el tío Marcel.


  ―Bueno… Podría ser, claro ―concedió Frida―. Si estuvieran en una barca, eso explicaría todo el agua que los rodea, ¿no?


  ―Sí… ―dijo el tío Marcel―. Sí, eso lo explicaría…


  Ona se acercó todavía más a la puerta, puesto que el tío Marcel había comenzado a hablar en voz tan baja que no podía entender lo que decía. Aquello, sin embargo, fue un error. La puerta crujió sonoramente y los tres adultos al otro lado guardaron silencio de inmediato.


  Antes de que pudiera reaccionar, la puerta se abrió y Ona cruzó miradas con Gundisalvus. El mago chasqueó la lengua y negó despacio con la cabeza. Ona lanzó toda prudencia por los aires y trató de echar un vistazo al otro lado de la puerta, pero Gundisalvus la bloqueó de inmediato.


  ―Ona, ¿qué haces aquí?


  ―Nada ―dijo ella.


  ―¿Nada?


  ―Nada ―repitió.


  ―Bueno, pues, ¿podrías irte a hacer «nada» a otro sitio?


  ―Es que quiero ver a mi hermano ―protestó Ona.


  ―Ona ―dijo el tío Marcel, que había puesto una mano en el hombro de Gundisalvus, indicándole que se encargaría él de su sobrina―, ahora no es momento de visitas. Ya sabes que dejamos que Hugo y tú vengáis a verlo cada día antes de la cena. Pero, ahora, tienes que dejarnos trabajar. Estamos intentando ayudar a Nil a despertar, ¿sabes?


  ―Pero… Si Frida dice que…


  ―No te preocupes ―la interrumpió el tío Marcel. Con suavidad, enjugó las lágrimas que comenzaban a nacer en los grandes y azulados ojos de la niña―. Venga, vete a jugar con Hugo.


  Ona, que comprendió que protestar no la llevaría a ningún lado, enfiló pasillo abajo hasta perderse de vista. Marcel cerró la puerta y volvió a centrar su atención en Frida. Se sentó al lado de Gundisalvus, que fue el primero en romper el silencio:


  ―Pero, vamos a ver. ¿Qué hacen montados en una barca? ¿Cómo han llegado hasta ahí? ¿Adónde van?


  ―No lo sé, Gunder ―musitó Frida, mordiéndose el labio―. Intento ver más, pero no puedo, lo siento.


  ―No tienes que disculparte ―dijo Gunder de inmediato―. Es solo que… No me da muy buena espina, ¿sabes?


  Marcel se puso en pie y caminó hasta la cama de su sobrino. Se sentó en una de las sillas que había frente a ella, la que Ona solía ocupar cuando ella y Hugo entraban a verlo cada tarde. El hombre recorrió con la mirada las facciones carentes de toda expresión de su sobrino. Observó como su pecho ascendía y descendía con calma.


  Y no pudo evitar sonreír.


  ―¿Qué te pasa? ―dijo Gundisalvus―. ¿A qué viene esa cara de alegría? ¿Me he perdido algo?


  ―Sí, Gunder, te has perdido algo ―respondió Marcel, que trató de contener una pequeña risa de júbilo.


  ―¿El qué? ―preguntó Frida, que parecía tan perdida como Gundisalvus.


  ―Frida, si lo que has visto es a Nil y a los otros Sabios en una barca, entonces no tenemos nada de qué preocuparnos.


  ―¿Cómo dices?


  ―Sé dónde está Nil. Y lo mejor es que él también sabe dónde está, y cómo volver. No tardará en despertar, porque ya sabe qué es lo que tiene que hacer.
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  CAPÍTULO 1


  La Casa Franca


  El mero hecho de que la tarde anterior la hubieran pillado infraganti no significaba que Ona tuviera la más mínima intención de desistir. Lo había hecho a diario desde que se habían instalado allí, más de tres semanas atrás y, hasta la fecha, solo la habían descubierto en aquella única ocasión. No tenía por qué volver a ocurrir. Solo debía ser más cauta.


  Como de costumbre, esperó a que Hugo se enfrascase en uno de aquellos libros que tanto le gustaba leer. Lo observó con atención, a la espera de que sus cinco sentidos se entretejiesen en las páginas del pesado volumen que a duras penas lograba sostener entre las manos. Solo entonces, cuando supo que Hugo no repararía en su ausencia, Ona se permitió abandonar la estancia que los adultos habían reservado para ellos en la Casa Franca.


  Milímetro a milímetro, cerró en absoluto silencio la puerta de la pequeña sala. La azulada penumbra del pasillo la recibió, envolviendo su cuerpo, como si estuviera tan ansiosa como la propia Ona por aventurarse en una nueva escapada secreta. De puntillas, Ona echó a caminar muy despacio. Se movía rodeada por un silencio tan denso que ni siquiera la colonia de ratones que habitaba entre las paredes de la Casa Franca podrían oírla. Sus más de mil sombras titilaban al son de las llamas azules de las velas blancas que, desde sus pequeños nichos, arrojaban su luz por todo el corredor.


  A cada tanto, el pasillo se bifurcaba en ramificaciones que se perdían en las profundidades de aquel castillo medio en ruinas en el que se habían visto obligados a esconderse tras rescatar a Nil y a los Trazadores, pero Ona no se apartó del pasillo principal. No le interesaba nada de lo que pudiera encontrar en aquellos pasillos secundarios, puesto que era al final de aquel amplio y largo corredor donde se encontraba su objetivo: la gran estancia que hacía las veces de enfermería y salón de estudio de los adultos. Allí reposaba Nil junto a los otros seis Trazadores rescatados ―el séptimo, el Trazador dragón, no había sobrevivido a la sustitución de Trazadores que Wilfred había llevado a cabo en el Magno Magisterio―, y, allí, los Hechiceros se reunían para tratar de averiguar cómo despertarlos.


  Durante las tres largas semanas que habían estado viviendo ocultos en la Casa Franca, Ona había tenido la oportunidad de escuchar a escondidas una buena cantidad de las numerosas conversaciones que allí mantenían Frida, Gundisalvus, el tío Marcel y, en las ocasiones en las que no estaba fuera en alguna extraña misión, Berthold, el Mago Mayor de la Sociedad de Hechiceros.


  La puerta, como era ya costumbre, se encontraba cerrada. Sin embargo, Ona no necesitaba asomarse al otro lado para saber que estaban allí reunidos. Siempre lo estaban, siempre a esa misma hora, sin excepción. Así pues, se acercó hasta la puerta y colocó la oreja junto la cerradura. Desde esa posición le llegaban, si bien algo difusos, los sonidos que provenían del otro lado.


  Ona tenía la impresión de que, aquel día, la conversación era más tensa de lo habitual. Podía oír las agitadas voces, los agudos pasos de Frida de un lado a otro, acercándose a la puerta solo para volver a alejarse. El tío Marcel y Gundisalvus cuchicheaban algo por lo bajo, pero, por más que Ona aguzase el oído, no lograba discernir una sola palabra.


  Así permaneció durante largos minutos, hasta que la confusión y la tensión al otro lado de la puerta parecieron apagarse un tanto. Entonces, las palabras comenzaron a llegar más claras a través de la cerradura:


  ―Pero ¿cómo ha ocurrido? ¿Qué están haciendo? ―decía Frida.


  ―No me parece que lo que estén haciendo pueda tener nada que ver ―respondió el tío Marcel. Frida guardó silencio―. Pensadlo; estuvieron unidos a la Línea durante quién sabe cuánto tiempo. Algunos, incluso, desde el principio. La Línea se encargaba de mantenerlos con vida el máximo tiempo posible para poder beneficiarse de sus poderes, pero, ahora que no están unidos a ella…


  ―Están recibiendo de golpe el azote de todos los años que han pasado ―terminó Gundisalvus.


  ―Sí. Creo que era de esperar que comenzasen a morir más pronto que tarde. El Trazador dragón no tardó más que unos minutos en perder la vida cuando lo desconectaron de la Línea para que Nil lo sustituyera.


  ―Pero el Trazador dragón era uno de los Sabios originales ―dijo Frida.


  ―Como Saturna, Quirino y uno de los dos que acaban de morir ―repuso Gundisalvus.


  ―Entonces, ¿no hay modo de que despierten? ―preguntó Frida.


  ―Los Sabios, lo dudo ―admitió el tío Marcel―. Incluso el más joven debe de contar con más de doscientos años. Nadie, en circunstancias normales, podría esperar vivir durante tanto tiempo, ni siquiera una bruja o un mago.


  ―Pero Nil estará bien, ¿verdad? ―preguntó Gundisalvus. Al oír el nombre de su hermano mellizo, Ona aguantó la respiración. No podía permitirse no captar la respuesta a aquella pregunta.


  ―Sí. Sí, Nil estará bien. Ya os he dicho que no creo que tarde mucho en despertar. Sabe lo que tiene que hacer ―respondió el tío Marcel.


  ―Mencionaste algo ayer, pero no tuviste ocasión de explicarte ―dijo Frida.


  ―Bueno, es muy sencillo ―respondió el tío Marcel. Ona casi podía verlo sonreír en su mente―. Nil sabe dónde está… porque yo se lo conté.


  ―¿Tú se lo contaste? ―dijo Gundisalvus. Una clara nota de incomprensión tiñó sus palabras.


  La conversación tomó de pronto un segundo plano en la mente de Ona, puesto que otro sonido, mucho más claro y cercano, había comenzado a acechar a su espalda. Despegó la oreja de la cerradura y miró a su alrededor. No veía nada, pero el sonido no había cesado. Era como si alguien se aproximase con andares torpes. Alguien que tratase, sin el menor éxito, de no hacerse oír. Eran pasos lentos y vacilantes, pero de lo más estruendosos. Fuera quien fuese, estaba claro que no era un experto espía, ni por asomo.


  Poco a poco, entre la titilante luz azul, se comenzó a recortar una forma a lo lejos, en el otro extremo del pasillo. Ona entrecerró los ojos para tratar de distinguir algún rasgo en aquella silueta que le confirmase sus sospechas. La extraña figura tenía, más o menos, la misma estatura que Ona y una complexión delgada. Ona casi ni necesitó esperar para distinguir el cabello oscuro ni los grisáceos ojos para determinar la identidad de aquella silueta.


  A lo lejos, Hugo aún insistía en su penoso intento por ser sigiloso hasta detenerse frente a Ona y la puerta a través de la cual había estado espiando a los adultos. El muchacho, cejas arqueadas, miró a Ona casi sin parpadear. Ella aguardó en silencio, labios fruncidos. Sin embargo, a la vista de que el silencio parecía amenazar con prolongarse hasta el infinito si no hacía algo por evitarlo, Ona, al fin, separó los labios y pronunció tres secas palabras:


  ―¿Qué te pasa?


  ―Pensaba que no podíamos salir de nuestra habitación ―dijo Hugo en una voz demasiado alta. Ona se llevó el índice a la boca.


  ―Y se supone que no podemos ―respondió en un susurro.


  ―Entones, ¿qué haces aquí? ¿Tenías que ir al baño y te has perdido o…?


  ―Ay, Hugo, por favor ―interrumpió Ona, ojos en blanco―. Estoy escuchando lo que dicen.


  ―¿Escuchando lo que dicen? Lo que dice, ¿quién?


  ―¡Pues los mayores! ―susurró Ona con brusquedad antes de hacer un gesto con la cabeza hacia la puerta. Sabía que estaban siendo demasiado ruidosos. Tenía que conseguir de algún modo que Hugo volviese a la habitación y que la dejase espiar tranquila, o no tardarían en pillarlos.


  ―¿Qué hacen ahí dentro? ¿No se supone que Nil y los Trazadores están ahí… durmiendo?


  ―Sí, están ahí, pero Frida y los demás se reúnen aquí cada día ―dijo, tajante Ona―. ¿Por qué no te vas a la habitación?


  ―¿Cómo sabes que se reúnen aquí todos los días? ―inquirió Hugo, ojos entrecerrados―. ¿Has estado espiándolos cada día?


  ―No. Cada día no, pero casi. Mira, Hugo, si no te callas y te marchas ahora mismo, me van a pillar, así que…


  ―No deberías espiar, ¿sabes? ―Ona puso los ojos en blanco.


  ―¿Y por qué no, a ver?


  ―Pues porque es de muy mala educación.


  ―Ya… Pues, si es de tan mala educación, no espíes tú, si no quieres, pero déjame a mí hacer lo que me dé la gana. ―Ona hizo un gesto con la mano hacia el extremo opuesto del pasillo y le pidió a Hugo que se marchase. Sin embargo, el niño no retrocedió ni un solo paso.


  ―Ona, vamos a la habitación.


  ―¡Vete tú!


  ―Si nos pillan fuera de la habitación…


  ―Si nos pillan fuera de la habitación, nos dirán que volvamos y ya está.


  ―Bueno, pero aun así…


  ―¡Shhh! Cállate, Hugo, y déjame escuchar lo que dicen ―espetó Ona al fin. Sin hacer caso a las protestas del chico, volvió a colocar la oreja junto a la cerradura.


  Las voces al otro lado parecían haberse apagado un tanto. Hablaban en voz más baja, guardaban silencio a mitad de palabra, vacilantes, como si algo los estuviera distrayendo de su conversación privada. Hugo, que no había dejado de protestar, hacía caso omiso a las asesinas miradas, afiladas como cuchillos, que Ona no paraba de lanzarle mientras seguía en su empeño por escuchar lo que fuera que los adultos tuvieran que discutir:


  ―Entonces, ¿no necesita ayuda? ―dijo Frida.


  ―No lo creo ―contestó el tío Marcel―. Creo que, con vislumbrar en su mente con el péndulo de vez en cuando, será suficiente para comprobar que va por buen camino.


  ―Muy bien… ―respondió Frida en voz baja. Ona estaba segura de que había oído la enésima protesta de Hugo y el enésimo intento de Ona de hacerle callar con un estridente «shhh»―. Bien, pues es un alivio saber que… ¿Oís eso?


  Hugo había tratado de tirar del brazo de Ona para llevársela de allí, pero Ona se había zafado con tanta fuerza que su mano había golpeado la puerta sin querer. La niña lanzó una mordaz mirada a Hugo, que se encogió y esquivó los ojos de Ona.


  ―¿El qué? ―preguntó Gundisalvus.


  ―Escuchad ―dijo Frida―. Es como si… Como si algo se moviera al otro lado de la puerta.


  ―Tal vez sean los ratones ―dijo el tío Marcel.


  Pasos se acercaron a la puerta. Ona, en tensión, apartó la oreja de la cerradura y trató de huir, pero la puerta se abrió de par en par cuando ella y Hugo apenas habían dado tres pasos. Los dos niños quedaron como petrificados en el pasillo. Aunque la potente voz de Frida reverberó por las paredes, no parecía enfadada. El timbre de su voz sonaba, al mismo tiempo, divertido y molesto:


  ―Sí, Marcel, tienes razón. Son dos ratones. Dos ratones bien grandes. Entrad, anda.


  Ona giró sobre los talones y se encontró con la mirada de Frida, que parecía contener una amplia sonrisa. Ona trató de aparentar inocencia y echó a caminar hacia ella. Hugo la siguió de cerca.


  Al cruzar el umbral, los ojos de Gunder y del tío Marcel se clavaron sobre ellos. Ona, de inmediato, lanzó su atención sobre Nil, que, tumbado en la cama más cercana al ventanal más alto, parecía dormir ajeno a todo lo que sucedía a su alrededor.


  ―¡Pero bueno, Ona! ―exclamó el tío Marcel, ceño fruncido―. ¿Otra vez espiando? ¿Y tú también? No me esperaba esto de ti, Hugo…


  ―Pero si yo no… ―comenzó a decir Hugo, mirada clavada en el suelo, pero Ona pisó sus palabras:


  ―Solo queríamos ver a Nil. ―El tío Marcel chasqueó la lengua y exhaló un interminable suspiro.


  ―Ya saliste con la misma excusa ayer, ¿sabes? Tendrás que buscarte una nueva, Ona. Pero, bueno, de todas formas, ya casi habíamos terminado nuestra reunión, así que supongo que podemos adelantar la visita. ―El tío Marcel, con media sonrisa en los labios al ver el aterrorizado rostro de Hugo, hizo un gesto con la mano para que él y Ona se acercasen.


  Los niños ocuparon las sillas dispuestas frente a la cama de Nil. Ona observó a su hermano. Desde luego, daba la impresión de que Nil estaba echando una placentera y reparadora siesta después de un largo y agotador día. Claro que ninguna siesta dura veintitrés días. Cuando Ona tocó la mano de su hermano, sintió en sus dedos un terrible calor que la obligó a apartarse.


  ―¡Está ardiendo! ―exclamó. Miró, preocupada, al tío Marcel, que le dedicó una amable sonrisa.


  ―Es normal, Ona, no te preocupes.


  ―Pero… quema ―insistió, la mirada fija en las enrojecidas yemas de los dedos con los que apenas había rozado la piel de su hermano.


  ―Sí. Aunque no lo parezca, su cuerpo está más activo que nunca ―explicó Gundisalvus―. Por eso su temperatura corporal es tan alta.


  ―Vaya… ―musitó Ona.


  Pasaron varios minutos sentados, durante los cuales se limitaron a observar a Nil. Ona casi ni reparó en que dos de los Trazadores estaban cubiertos cada uno con una fina sábana blanca de pies a cabeza. Cuando se percató de aquello, el tío Marcel corrió los biombos que separaban una cama de la otra para ocultar aquella imagen de los niños. Ona miró a su tío y, con voz queda, preguntó:


  ―Tío Marcel, ¿por qué están tapados con una sábana?


  ―Bueno… Verás, Ona, ya sabes que los Trazadores son personas muy mayores…


  ―¿Se han muerto? ―preguntó Ona. El tío Marcel asintió con la cabeza.


  ―Sí ―respondió sin más.


  Ona lanzó una fugaz mirada a los biombos y, acto seguido, a Nil.


  ―A Nil lo convirtieron en Trazador ―dijo.


  ―Pero Nil tiene diez años y los Trazadores, más de doscientos ―dijo Frida―. A Nil no le va a pasar nada, Ona. No te preocupes por eso.


  La niña guardó silencio y volvió a centrar su atención en su hermano. Minutos después, cuando el sol se atrevía ya a acariciar las cimas de las lejanas montañas, Frida colocó una mano en el hombro de Hugo, la otra en el hombro de Ona y, con voz suave, dijo:


  ―Ya casi es hora de cenar. ¿Por qué no vais a ver al Dreki mientras tanto? De paso, podríais darle de comer; yo he intentado acercarme antes y… bueno, digamos que no se ha alegrado demasiado de verme.


  Ona sonrió. En los últimos días, el temperamento del Dreki había dado un cambio drástico. Las primeras dos semanas en la Casa Franca, el dragón había sido una criatura dócil y cariñosa. Desde hacía una semana, en cambio, parecía incapaz de tolerar la presencia de cualquier adulto. Si veía al tío Marcel, a Frida, a Gundisalvus, o incluso Berthold, agitaba las alas con furia, chasqueaba los afilados y diminutos dientes y emitía iracundos chirridos al tiempo que sacudía la larga cola de un lado a otro. Con Ona y Hugo, por otra parte, seguía siendo el mismo ser tranquilo y juguetón de siempre.


  Frida entregó a los niños sendas cestas cargadas con comida para el Dreki. El animal llevaba sin comer desde aquella mañana a primera hora, de modo que Ona estaba segura de que se lo encontrarían famélico. La mujer les abrió la puerta que daba al pasillo. Al abandonar la sala, la puerta se cerró tras ellos.


  ―Vamos ―dijo Ona, y ella y Hugo echaron a caminar. Hacia la mitad del pasillo, al doblar una esquina, se encontraron con un rechoncho gato de pelaje oscuro y relucientes ojos esmeralda―. ¡Nabiu! ¿Qué haces aquí? ―preguntó Ona. El gato profirió un sonoro maullido antes de echar a correr, sigiloso, y perderse de vista. No podría decirse que Nabiu se llevase bien con Ona, de modo que aquel comportamiento no le resultó extraño en lo más mínimo.


  En silencio, Hugo y Ona avanzaron hasta detenerse frente a una pequeña puerta algo desvencijada. Ona colocó la cesta de comida en el suelo, abrió la puerta y, mientras Hugo la cruzaba, ella recogió la cesta y se adentró también en la sala que se abría al otro lado. Era una estancia muy amplia, de techo abovedado y con una alta y resplandeciente vidriera en una de las paredes, a través de la cual entraban, lánguidos, los ya moribundos rayos del sol poniente.


  Acurrucado en una esquina, sobre un lecho de paja, reposaba una criatura del tamaño de un pastor alemán joven. Su cuerpo estaba cubierto de diminutas escamas de un negro reluciente y, cuando la luz incidía sobre ellas, se arrancaban destellos rosáceos. Tenía dos enormes alas, plegadas con pulcritud sobre el lomo. Las escamas que cubrían las alas eran más alargadas y finas que las del resto del cuerpo y, a simple vista, podrían pasar por plumas. Su cabeza, coronada en una larga cresta compuesta por finos cuernos y alargadas escamas, acababa en un morro fino y curvo, como el pico de un ave. Tenía los ojos cerrados. La larga cola envolvía el resto del cuerpo.


  En cuanto la puerta se cerró, los ojos del animal se abrieron para mostrar un iris dorado con una pupila vertical, como la de un gato. Al ver a Ona y Hugo ―y, sobre todo, al oler la comida oculta en el interior de las cestas―, el dragón se puso en pie y abrió las fauces, en el interior de las cuales crecían minúsculos dientes como alfileres. El Dreki emitió un agudo chillido que, con el paso de los días, Ona había aprendido a identificar como una señal de júbilo, y dio varios pasos al frente. Desplegó las alas, que acabaron por ocupar más de la mitad del espacio vacío de la estancia.


  ―Hola ―dijo Ona, que abrió su cesta y reveló cuatro grandes muslos de pollo. El dragón, de inmediato, se abalanzó sobre la cesta y devoró la carne casi sin masticar. Cuando vació los contenidos de la cesta de Ona (no había dejado ni los huesos), se dirigió a la cesta de Hugo. Esta también quedó limpia en cuestión de segundos.


  Al terminar su copiosa cena, la criatura se relamió con saña y, solo entonces, acercó el morro al rostro de Ona. Sus duras escamas acariciaron con suavidad la mejilla de la niña, que dejó escapar una risita. Mientras husmeaba el rostro de Ona, con el vaivén de la cola barría los pies de Hugo.


  ―¿Quieres jugar? ―preguntó Ona. El dragón batió las alas y alzó una nube de polvo que hizo toser a los niños. Ona le dio la espalda a la criatura unos instantes y centró su atención en un pequeño armario. Lo abrió y echó mano a una bolsa llena de pelotas de tenis. Agarró una y la lanzó al aire.


  El dragón siguió el movimiento de Ona con la mirada y, tras llenar los pulmones de aire, escupió una delgada llamarada de color blanco azulado que carbonizó en el acto la pelota cuando todavía se encontraba en el aire. No quedaron ni las cenizas.


  ―¡Muy bien! ―exclamó Ona, mientras Hugo ya lanzaba una segunda pelota. Esta vez, en lugar de lanzar una llamarada, el Dreki la atrapó entre las fauces y la hizo añicos con sus afilados dientes.


  Los niños siguieron lanzándole pelotas y el Dreki no dejó ni una de ellas intacta. Ya fuera con fuego, dientes o garras, ninguna pelota pudo escapar de los ataques del Dreki. Cuando el dragón hubo aplastado la última pelota con un poderoso coletazo, Ona dejó la bolsa vacía a un lado y se acercó al animal. Le acarició la cabeza. El Dreki entrecerró los ojos, ronroneó con suavidad y envolvió a Ona con un ala.


  El sol ya hacía rato que se había perdido bajo el horizonte cuando la puerta de la sala se abrió. De pronto, el Dreki, que hasta el momento había disfrutado de las caricias de Hugo y Ona, se alzó sobre las patas traseras y batió las alas con fuerza.


  ―Chicos ―dijo Gundisalvus, que apenas se atrevió a asomar la cabeza por la puerta. Era evidente que temía hacer enfadar al dragón con su presencia―, es hora de cenar.


  ―Vale ―dijo Ona antes de alzar una mano con la que se despidió del Dreki. El dragón, sin dejar de amenazar a Gundisalvus con sus enormes alas, dio un poderoso lametón a la mano de Ona, que rio entre cálidas cosquillas―. Buenas noches, dragoncito. ―El Dreki lamió la mejilla de Hugo y los niños abandonaron la estancia. Gundisalvus cerró la puerta a toda prisa antes de que el dragón tuviera ocasión de acercarse a él.


  
    
      [image: ]

    

  


  


  CAPÍTULO 2


  Un Mundo entre Mundos


  Después de pasar lo que bien podría haber sido toda la eternidad sumido en la absoluta oscuridad y el opresor silencio, el súbito regreso de la luz a los ojos de Nil resultó, cuando menos, doloroso. Tuvo que cubrir sus ojos con las manos para protegerlos de las ardientes punzadas que le provocaba aquella intensa luz que de pronto había engullido a la oscuridad y que parecía rodearlo todo.


  Poco a poco, a medida que se acostumbraba a volver a ver algo que no fuera mera negrura, Nil se permitió apartar las manos de su rostro. Sus ojos parecían haber perdido la capacidad de ver; durante diversos parpadeos, todo cuanto lo rodeaba era un confuso borrón de colores.


  A sus pies, había una extensión de fina arena blanquecina que acababa a pocos pasos de donde se encontraba. Más allá de la arena, solo podía verse agua y más agua. Y, por encima de su cabeza, un cielo azul, sin una sola nube. A pesar de la intensa luz que bañaba todo cuanto abarcaba su vista, Nil no logró encontrar el sol en ningún punto de aquel amplio cielo. Siguió buscando el sol a lo largo y ancho del intenso azul, y, al darse la vuelta pensando que tal vez se encontraría a sus espaldas, Nil dio un respingo y un paso atrás.


  No estaba solo.


  Detrás de él, todos con idénticas miradas perplejas, había seis personas extremadamente ancianas que exploraban, como Nil, su entorno. Eran tres hombres y tres mujeres. Nil casi podría jurar que los había visto antes en algún lugar, pero no sabría decir dónde ni cuándo. Una de las mujeres sonrió al cruzar miradas con él. Nil le devolvió la sonrisa, labios temblorosos.


  ―Hola, pequeño ―dijo la mujer. Su voz era suave y serena.


  ―Hola ―respondió Nil. Las palabras resonaron en sus oídos como si las hubiera pronunciado otra persona. Sentía la garganta seca y su voz sonaba un tanto ronca. Carraspeó y preguntó―: ¿Dónde estamos?


  Los seis ancianos, todos al mismo tiempo, lanzaron miradas en derredor, sin perder en ningún momento sus confusas expresiones. Tras observar bien su entorno, el rostro de uno de los ancianos pareció ensombrecerse de manera súbita.


  ―Dime, chico, ¿sabes si se ha roto la Línea?


  ―¿La Línea? ¿Qué Línea? ¿Es algo…? ―comenzó a decir, pero, de inmediato, los recuerdos despertaron en su interior. Recordó como alguien había intentado convertirlo en Trazador y como otra persona había tratado de defenderlo sin éxito. También vio en su mente la irrupción de un enorme grupo de gente y la forma en que un hombre lo había arrastrado a la fuerza hasta la Línea para convertirlo en Trazador. Los rostros y los nombres estaban borrosos en la mente de Nil, pero recordaba un enorme prisma de cristal que flotaba en el aire ante sus ojos. Aquello era lo último que recordaba antes de una eternidad en oscuro silencio.


  ―Ah… ―dijo una de las mujeres, chasqueando la lengua―. Eso debe de ser, sí. La Línea se ha roto. Algo que, por supuesto, no debería haber ocurrido.


  ―¿Por eso estamos aquí? ―preguntó Nil.


  ―Sí ―dijo un hombre.


  ―Pero… ¿dónde estamos? ¿Qué es este sitio?


  ―Bueno, está claro: estamos en el… ―comenzó a decir el hombre, pero no tuvo ocasión de terminar la frase.


  ―Viaje de ida ―dijo una fría voz a sus espaldas. A Nil le recorrió un terrible escalofrío que hizo que se le erizase el vello de la nuca. Despacio, giró sobre sus talones. En la orilla, sobre una barca de madera oscura, se alzaba una altísima figura encapuchada que sostenía un largo remo entre las manos. Los seis ancianos miraron a la figura y, en una hilera recta y silenciosa, anduvieron hasta la barca, ante la atónita mirada de Nil, que permaneció inmóvil donde estaba.


  ―Chico ―dijo una de las mujeres. Gesticulaba con ambas manos, como si tuviera prisa por algo―, vamos. Sube a la barca.


  ―¿Por qué? ―dijo Nil, que comenzó a retroceder con pasos vacilantes. El sonido de pies sobre la arena rompió el frágil silencio que había nacido con la aparición del barquero.


  ―Pues porque es hora de irnos ―respondió un hombre, sus palabras empapadas en un matiz de impaciencia.


  ―Sí, vamos, chico, rápido ―comenzaron a decir todos los ancianos. Nil, que habría preferido mil veces más permanecer en la orilla, se subió a la barca y tomó asiento entre una mujer de rostro amable y un hombre de frondosa barba blanca y, de inmediato, el barquero comenzó a remar, dejando la diminuta isla atrás y abriéndose camino en la inmensidad de aquellas tranquilas aguas.


  ―Es que… ―comenzó a decir Nil, pero la mujer que tenía al lado le dio un suave codazo. Él la miró y la anciana, con un gesto de la cabeza, apuntó al barquero. Se llevó un dedo a los labios para indicarle a Nil que debía guardar silencio―. Pero no sé… ―volvió a hablar. Esta vez, quien lo hizo callar fue el hombre sentado a su derecha.


  ―No molestes al barquero ―susurró―. Guárdate tus preguntas para más tarde, chico.


  Nil no sabía qué ocurriría si el barquero se molestaba y pensó que prefería no saberlo. Guardó silencio y los ancianos asintieron en solemne aprobación. Casi sin quererlo, los ojos del chico danzaron por la imposiblemente larga figura del barquero, que, ataviado con ropajes harapientos, remaba incesante. La barca se deslizaba a toda velocidad sobre lo que parecía un mundo infinito de agua. La mirada de Nil abandonó la ropa hecha jirones del barquero y encontró sus manos. La piel era blanca como la nieve y sus dedos eran largos, delgados, nudosos y tenían un extraño aspecto quebradizo, como si cualquier gesto brusco pudiera hacerlos añicos.


  Los ojos de Nil no se detuvieron en las manos de la figura que los llevaba quién sabía adónde. Ascendieron por sus estrechos hombros hasta toparse con la capucha que cubría su rostro. Cuando Nil se inclinó hacia adelante con la intención de ver las facciones que la tela ocultaba, sintió que su corazón se detenía.


  No había nada bajo la capucha.


  No había ojos. Ni boca. No había nariz, ni tampoco orejas. No había rostro. Ni siquiera una cabeza. Ante aquella espantosa visión, Nil apartó la vista tan rápido como pudo. Sentía un escalofrío tras otro atravesarle la espalda sin cesar y el estruendo de su corazón que latía desbocado, resonando en sus oídos. Centró toda su atención en el infinito océano que los rodeaba, tratando con todas sus fuerzas de fingir que el barquero no existía. La tarea de ignorar a la figura encapuchada se volvió aún más difícil cuando, tras unos minutos de silencio, Nil pudo oír una extraña risa entrecortada. Apenas podía oírla, pero estaba seguro de que no era producto de su imaginación. Miró de reojo a los ancianos que lo rodeaban, pero ninguno de ellos parecía divertido en lo más mínimo. El único lugar del que podía provenir aquella risa era…


  Incapaz de contenerse, Nil volvió a mirar debajo de la capucha del barquero. La figura giró el cuello, de modo que el oscuro espacio vacío que tenía en lugar de cabeza sobre los hombros apuntó directamente a los ojos de Nil, que se estremeció. La entrecortada risita del barquero todavía resonaba en sus oídos cuando agachó la cabeza y comenzó a rezar porque el viaje tocara pronto a su fin.


  Si miraba de reojo con disimulo, podía ver como las manos del barquero empujaban sin cesar el remo para que la barca se mantuviera en constante movimiento a través de aquellas aguas que no parecían sino expandirse cada vez más lejanas. Ni rastro había de la isla que habían abandonado; la habían perdido tras el horizonte horas atrás. O tal vez hubieran pasado días. Era difícil determinarlo: el cielo sin sol no dejaba de brillar con aquella extraña intensidad, la oscuridad jamás llegaba, el tiempo transcurría al son del remo mientras cortaba el agua. Un son lento pero inexorable.


  A Nil le habría gustado preguntar si faltaba mucho para llegar adondequiera que se dirigiesen. Sin embargo, al recordar las palabras de la anciana sentada junto a él, se contuvo. No quería hacer enfadar al barquero. Quién sabía qué podría ocurrir si el humor de la figura encapuchada se agriase. Tal vez decidía tirar a Nil por la borda y echarse a remar a toda velocidad para alejarse de él y abandonarlo a su suerte. Tal vez soltaría el remo y, con esos dedos que no parecían más que hueso y tensa piel, le retorcería el cuello…


  Pero la promesa que se había hecho a sí mismo de guardar silencio quedó perdida en el olvido cuando, infinitos minutos después de que la isla se perdiera, ocurrió algo que sobresaltó a Nil de tal manera que casi provocó que la barca volcase. Al anciano que tenía a la derecha le sobrevino un ataque de tos. Comenzó como un insistente carraspeo, pero, en cuestión de segundos, los carraspeos fueron a más. Incapaz de contener la tos, el anciano se inclinó hacia adelante y se cubrió la boca con ambas manos. Le temblaba todo el cuerpo.


  ―¿Qué le pasa? ―preguntó Nil, alarmado, a los demás Sabios. Todos centraron su atención en el anciano y, en lugar de mostrarse asustados como Nil, o, como mínimo, preocupados, sus rostros eran el puro reflejo de la resignación.


  Nil no dejó de mirar al anciano, cuyo rostro se enrojecía más y más, mientras la tos resonaba sin control a su alrededor. De improviso, con un sonoro chasquido, el hombre se convirtió en cenizas. Nil soltó un alarido mientras observaba cómo la ceniza surcaba los aires y planeaba sobre la superficie del agua, hasta que, al fin, caía y se diluía en ella. A su lado, del anciano solo quedaba un triste puñado de ceniza.


  ―¿Qué acaba de pasar? ―dijo Nil en un estridente susurro, mirando de reojo a la silueta del barquero, que parecía indiferente a lo que había sucedido en su barca.


  Los ancianos miraron a Nil en silencio y con expresiones de incredulidad, como si lo que acababa de pasar fuera tan obvio que preguntarlo siquiera resultase innecesario. Sin embargo, debieron de leer el terror y la confusión en el rostro del muchacho, puesto que una anciana suspiró con pesar y, encogiéndose de hombros, tuvo a bien darle una explicación:


  ―Ha muerto ―explicó.


  ―¿Muerto? ―dijo Nil. Pero aquello no tenía sentido―. ¿Cómo que muerto? ¿No estábamos todos muertos ya?


  ―¿Cómo vamos a estar muertos, chico? ―saltó un anciano―. ¿De dónde sacas esas ideas?


  ―Bueno, pues… ―comenzó a decir. Pero era cierto: ¿de dónde había sacado aquella idea? No recordaba que los ancianos hubieran mencionado nada al respecto. Tampoco había dicho el barquero nada más que «viaje de ida» al aparecer a sus espaldas, en la isla. ¿Por qué tenía Nil, entonces, la certeza de que se encontraban en el lugar al que iban las personas al morir? Era como si Nil ya conociera aquel lugar. Como si hubiera estado allí antes. O como si le hubieran hablado de aquello en otra vida. Bien era cierto que, cuanto más tiempo pasaba en aquella barca, más familiares le resultaban aquellas aguas, aquel brillante cielo sin sol, incluso aquel terrible barquero.


  ―No estamos muertos, no te preocupes por eso ―dijo una anciana.


  ―No estamos muertos… todavía ―replicó otra anciana. La primera anciana lanzó una asesina mirada a la segunda, que se encogió de hombros―. Es la verdad.


  ―No asustes al pequeño ―dijo, tajante, la primera anciana―. Muchacho, tú no te vas a morir. Eres muy joven para eso.


  Nil no sabía si aquellas palabras lo aliviaban o asustaban más todavía. Si no estaba muerto, entonces, tendría que salir de allí para volver… volver con… Pero ¿cómo?


  ―Pero, si no estamos muertos, entonces, ¿qué es este sitio? ¿Dónde estamos? ―preguntó Nil, comenzando a alzar la voz sin ser consciente de ello. Todos los sabios, al unísono, se llevaron un dedo a los labios y miraron de manera furtiva al barquero sin cabeza, que seguía riendo por lo bajo sin dejar de remar.


  ―No sé de dónde te has sacado la idea de que estamos muertos, pero ten por cierto que no es así ―dijo un anciano, que se inclinó hacia adelante para que Nil pudiera oír bien sus roncos susurros―. Esto no es el más allá. Esto es otro sitio.


  ―¿Qué sitio? ―dijo Nil. El anciano chasqueó la lengua.


  ―Cuanto menos me interrumpas, antes podrás conocer la respuesta, niño.


  ―Perdón ―susurró y se mordió los labios para asegurarse de no volver a interrumpir.


  ―Lo cierto es… que no estamos en ningún sitio ―dijo el anciano. Nil parpadeó un par de veces y se esforzó por guardar silencio―. Esto es una especie de Limbo, un Mundo entre Mundos.


  ―¿Un Limbo? ―preguntó el muchacho, incapaz de contenerse.


  ―Sí. Un lugar intermedio, un lugar que no es parte del Mundo Nescio, pero tampoco del Mundo Mágico. Ni siquiera es parte del Mundo de los Muertos.


  ―¿Pero cómo puede ser? ―dijo Nil con el ceño fruncido.


  ―Es lo que pasa cuando la Línea se vuelve inestable. Ya predijo Aurelia que algo así podría suceder.


  Nil no sabía quién era esa tal Aurelia de la que hablaba el anciano… ¿O sí? Sus recuerdos estaban revueltos, espesos, confusos. Sentía, al mismo tiempo, que jamás había oído aquel nombre y que Aurelia era una vieja amiga. Aquello comenzó a darle un desagradable dolor de cabeza. Se frotó las sienes.


  Como Nil no hizo más preguntas, el anciano volvió a guardar silencio. El barquero siguió remando. Su hueca risa se dejaba oír de vez en cuando mientras el montículo de cenizas que había quedado tras la muerte de aquel Sabio terminaba de perderse en la profundidad de aquellas aguas.


  Pasaron los minutos, pero Nil no podía dejar de pensar en aquel nombre que el anciano había mencionado: Aurelia. No podría explicar cómo, pero aquel nombre le parecía importante. Creía recordar haber leído algo sobre ella antes. ¿Cuándo? Sin duda, debía de haber sido muchísimos años atrás, puesto que había sido antes de todos los años que llevaba sentado en la barca. Antes incluso de la eternidad que había pasado en la densa oscuridad previa al despertar en la isla con los demás Sabios.


  Si se esforzaba en exprimir su mente y tirar de los hilos de sus enmarañados recuerdos, podía rescatar imágenes fugaces de lo que había pasado antes de la oscuridad. Eran retazos borrosos, sin embargo, de modo que sacar algún sentido de aquello era, a todas luces, imposible. Había una mujer. Dos niños. Había… pájaros. Y arañas. Un libro. Un… ¿dragón?


  Poco a poco, las imágenes cobraban nitidez detrás de sus párpados. El frondoso cabello de la mujer, las resplandecientes escamas negras del dragón. La tez pálida del niño, los ojos azules de la niña. También veía un hombre alto, delgado, de piel gris. Y un gato. Un rechoncho gato de enormes ojos verdes y pelaje oscuro. ¿Nabiu? Sí, aquel era el nombre del gato, estaba seguro. Y el niño pálido era Hugo. Y… la niña de ojos azules no era otra que su hermana melliza, Ona.


  Los recuerdos poco a poco dejaban de ser una algarabía sin forma en su mente. Se estaban reorganizando, se volvían más y más nítidos al mismo tiempo que, en el horizonte, comenzaba a vislumbrarse algo más que la extensión de agua que los había acompañado hasta el momento.


  Era difícil estar seguro a aquella distancia, pero parecía que se dirigían a una nueva isla, similar a aquella de la que habían partido millones de años atrás. Cuanto más se acercaban, más recordaba Nil. La mujer de cabellos verdes y piel oscura era Frida. Los pájaros eran de agua y hielo y las arañas, de tierra. Recordaba también como el hombre alto y de piel grisácea ―Gundisalvus― los había llevado a él y a Hugo en un portal el día que fueron de excursión al museo. Parecía que había pasado tantísimo tiempo… y, a la vez, el recuerdo comenzó a arder en su interior, como si acabase de vivirlo en aquel mismo momento.


  Mientras recordaba, la arena de la isla a la que se acercaban comenzaba a ganarle terreno al agua. El barquero, que hacía rato que había perdido su extraña risa, no dejó de remar en dirección a la isla. Nil no creía que fuesen a tardar ya mucho en llegar. No veía la hora de bajarse de aquella barca y perder de vista a la siniestra figura que la manejaba. Pero, cuando llegasen a la isla, ¿qué harían? Nil no tenía la menor idea.


  Incómodo en la fría y húmeda madera sobre la que llevaba sentado sin moverse desde quién sabía cuánto, Nil se removió, los ojos clavados en la arena blanca que tenía cada vez más cerca. Más allá de la arena, se comenzaba a distinguir una montaña y, si Nil forzaba la vista, casi podía ver pequeños edificios poblando la ladera.


  Al fin, la barca se detuvo en un pequeño muelle. Las quebradizas manos de la silueta del barquero soltaron el remo. La barca, tras balancearse levemente al rozar con el muelle, se detuvo. Nil, que ardía en deseos de abandonar el navío de una vez por todas, se puso en pie de inmediato, pero, antes de poder dar un solo paso, un segundo anciano estalló en cenizas. Nil observó, corazón encogido, cómo la ceniza volaba y se perdía de vista. Miró a los cuatro ancianos que aún se encontraban con él, pero no parecía que ninguno de ellos tuviera nada que decir.


  Con las cenizas aún arremolinándose alrededor de la barca, Nil saltó a la orilla frente a él. Sus pies se hundieron en la arena blanca. Echó una rápida mirada atrás, solo para ver como el barquero se alejaba, envuelto en la ceniza de los dos Sabios fallecidos.


  Apenas el barquero se hubo perdido de vista, el agua sobre la que habían navegado durante tantísimo tiempo comenzó a hervir de forma repentina. Entre burbujas y espeso vapor, se evaporó a gran velocidad hasta que, donde se había extendido el infinito océano, ahora había un profundo abismo. Nil quiso asomarse con la intención de determinar su profundidad, pero una mano se cerró en su pescuezo y tiró de él hacia atrás. Nil se giró y vio la severa mirada de uno de los ancianos, que negaba con la cabeza.


  ―¿Te parece una buena idea lo que has estado a punto de hacer? ―preguntó.


  ―Esto… ―comenzó a decir Nil.


  ―Imagínate que te hubieras caído. Entonces, ¿qué?


  ―Bueno… ―trató de excusarse, pero el anciano no lo escuchaba.


  ―Aunque no estemos en el Mundo Mágico, todo lo que te rodea es real. Si te hubieras caído, ten por seguro que no habrías vivido para contarlo.


  ―Ya… ―musitó el chico en un suspiro.


  El anciano cerró la mano alrededor del brazo de Nil y este se dejó llevar lejos del abismo, arrastrando los pies en la arena. No podía evitar sentir que aquella no era la primera vez que había pisado aquella extraña playa. En su mente, la había visitado hacía muchos años con alguien. Un hombre. Marcel. Marcel…


  Si se esforzaba, si repetía en su mente aquel nombre, casi podía comenzar a vislumbrar como un par de ojos ambarinos flotaban frente a él. Los ojos venían acompañados por una sonrisa cálida. Un rostro alegre y familiar. Aquel era el tal Marcel. Pero ¿quién era?


  Y entonces, al fin, el cerebro de Nil pareció despertar.


  Era el tío Marcel. ¿Quién iba a ser, si no?


  Por supuesto, ahora lo recordaba: existía un hombre llamado Marcel y era su tío. Había vivido con él, antes de descubrir que era mago. Él era el dueño del gato Nabiu. Y con él había visitado aquella playa… No. No, aquello no podía ser. Nil no había estado allí antes, ni el tío Marcel tampoco, que Nil supiera. Pero, entonces, ¿cuál era la conexión entre el tío Marcel y el lugar en el que se encontraba Nil?


  ―Mi tío Marcel ―musitó Nil de pronto, sin ser consciente de que sus palabras habían escapado de su mente. Los Sabios se detuvieron y lo observaron con expresiones confusas. Nil miró a su alrededor, comenzando a recordar por qué su mente se empeñaba en asociar al tío Marcel con aquel lugar. No era porque hubieran estado allí antes. Aunque no podía quitarse esa idea de la cabeza, Nil sabía que era absurdo; él no había estado allí nunca.


  ―¿Qué te pasa, pequeño? ¿Qué es lo que dices? ―preguntó con voz suave una de las ancianas, que se había acercado a él para tratar de oírlo mejor.


  ―Mi tío… Mi tío Marcel… ―susurró, y se cubrió la mano con la boca.


  ―¿Qué pasa con tu tío Marcel?


  ―Él… Yo lo sabía… Porque… Él me lo contó… ―comenzó a balbucear Nil. Sintió un repentino mareo. En torrente, una ristra de recuerdos lo abofetearon sin descanso. El libro de cuentos, aquella noche, tiempo atrás. Había sido un cuento de lo más raro, aquello había dicho su hermana Ona. Nil comenzaba a recordarlo todo muy, muy poco a poco.


  ―¿Te encuentras bien? ―preguntó, tono preocupado, otra anciana.


  ―Mi tío Marcel me contó un cuento ―explicó Nil, que se secó el frío sudor que se había condensado en su frente en los últimos segundos. Cada recuerdo parecía arrancarle otra perla de sudor que goteaba por sus sienes hasta sus mejillas.


  ―¿Te contó un cuento? ―preguntó la anciana de rostro y voz amables. Nil asintió con la cabeza, aunque se detuvo de inmediato, pues aquel movimiento le dio náuseas―. ¿Qué clase de cuento, chico?


  ―Bueno, no me acuerdo muy bien… Pero sí que me acuerdo de que hablaba de este sitio. Sí, y había un chico… Se llamaba Todd, creo. ―Los ancianos intercambiaron miradas. Uno de ellos hizo una extraña mueca, como si no pudiera darle sentido al extraño relato de Nil.


  ―Y, dinos, joven, ¿qué le pasaba a ese chico del cuento, a ese tal Todd? ―preguntó uno de ellos.


  ―Él… había muerto, creo ―dijo Nil. Se frotaba las sienes con insistencia, recordando el cuento―. Sí, la figura encapuchada que nos ha dejado aquí también era la que traía a Todd en el cuento. Y, aquí… Aquí, una mujer le decía a Todd que, si quería volver a la vida, tendría que hablar con la princesa.


  ―¿Sí? ―inquirió una anciana, que arqueó las cejas―. Vaya, chico, eso es de lo más curioso. Sí, porque eso es justo lo que tenemos que hacer nosotros.


  ―Ah, ¿sí? ―preguntó Nil, perplejo.


  ―Sí. La verdad es que ese cuento que te contó tu tío Marcel… no es un cuento sin más, ¿sabes?


  ―¿No? Entonces, ¿qué es?


  ―Bueno, es la forma en la que funciona este Mundo entre Mundos ―explicó el anciano de rostro hosco, la mano perdida en la barba―: cuando el barquero deja a alguien aquí, la única forma de salir es con una lágrima de Edria. De la princesa del «cuento».


  ―Ah… Sí, me acuerdo. Así se llamaba el cuento. «La lágrima de Edria» ―dijo Nil con voz queda. Su atención se centró de forma súbita en la aldea que se alzaba desde la falda de la montaña hasta la cima, coronada con un gran castillo con cuatro torres negras―. Vive allí, ¿verdad? ―inquirió, señalando al castillo.


  ―Exactamente ―corroboró una de las Sabias, que no parecía capaz de perder su sonrisa―. Así que, cuanto antes nos pongamos en marcha, antes podremos volver.


  ―Sí, pero… ―comenzó a decir Nil.


  ―¿Qué pasa, chico?


  ―Es que… en el cuento, Todd… Todd estaba muerto. ¿Seguro que nosotros no lo estamos también?


  ―No ―se limitó a decir una de las ancianas. Nil arqueó las cejas, algo sorprendido ante la sequedad de aquella respuesta.


  ―¿Cómo lo sabes? ―insistió Nil.


  ―¿No has visto a aquellos dos convertirse en cenizas? ―dijo el hombre malhumorado, al tiempo que señalaba con un nudoso dedo al abismo. Nil asintió con la cabeza―. Eso es la muerte. Ellos sí que han muerto. Nosotros, por el contrario, no. Todavía no, al menos. Pero, si no nos damos prisa, nada te asegura que no vayas a acabar rodeado por un grupo de montoncitos de ceniza en el suelo, chico.


  Tras aquellas palabras, el anciano le dio la espalda a Nil, que, algo cohibido ante el sermón que le acababa de dar, agachó la cabeza y evitó cruzar miradas con los demás Sabios. Algunos de ellos miraban con disimulo al hombre malhumorado y a Nil, como si quisieran decir algo pero no se atreviesen, o no encontrasen las palabras adecuadas. En todo caso, uno tras otro, los ancianos se sumaron al hombre que había sermoneado a Nil. Todos echaron a caminar a paso ligero, espaldas al abismo, en dirección al pequeño pueblecito de pequeñas casas grisáceas.


  Nil, que temía poder perderse en aquel lugar extraño, los siguió presuroso, sin apartarse de la anciana de rostro amable con la que había compartido asiento en la barca que los había dejado allí. La miró de reojo un par de veces antes de atreverse a hablar:


  ―Entonces… ¿es verdad lo del cuento?


  ―¿Hmmm? Ah, sí. Sí, la única forma de volver al Mundo Mágico es con una lágrima de Edria ―respondió la anciana.


  ―¿Cómo lo sabéis? ―preguntó Nil.


  ―Por Aurelia ―dijo ella.


  ―¿Aurelia? ¿Quién es Aurelia? Siento que la conozco de algo, pero no recuerdo de qué. ―Para sorpresa de Nil, la anciana echó a reír.


  ―No, chico, no la conoces; es imposible que la conocieras.


  ―¿Por qué es imposible?


  ―Bueno ―dijo ella―, pues porque murió hace siglos, ¿no?


  ―Ah ―dijo Nil.


  ―A lo sumo, puede que hayas visto su tumba: ¿has estado en Dracospecus alguna vez?


  ―¿Qué es eso?


  ―Dracospecus. Una de las Capitales mágicas. Allí se marchó Aurelia cuando la destituyeron de su Magno Magisterio y allí murió varios años después ―explicó la anciana―. Fue poco antes de que me convirtieran en Trazadora.


  ―Y, entonces, ¿Aurelia os habló de este lugar? ―preguntó Nil. La mujer hizo un gesto con la cabeza.


  ―Sí, más o menos. El caso es que las investigaciones de Aurelia la llevaron a la conclusión de que, si la Línea se desactivase de forma indebida, las almas de sus Trazadores quedarían atrapadas en una especie de Limbo. Es decir, aquí.


  El rostro de Nil debió de haberse visto bañado por una sombra de preocupación, puesto que, de inmediato, la mujer sonrió con amabilidad y le aseguró a Nil de que no había nada de qué temer: tan solo había que encontrar a la princesa Edria y podrían regresar al Mundo Mágico.


  
    
      [image: ]

    

  


  


  CAPÍTULO 3


  La misión


  Los días transcurrían lánguidos en el interior de la Casa Franca. A través de la ventana, Ona observaba el gris cielo de principios de enero. Por más que le gustaría salir, no tenían permitido aventurarse al exterior sin la supervisión de uno de los adultos e, incluso entonces, rara vez podían abandonar las gruesas paredes de la Casa Franca. Aunque el sol comenzaba ya a ganarle terreno a la noche, los días todavía eran muy cortos; a duras penas habían dado las seis de la tarde y el crepúsculo ya comenzaba a vestir de intenso púrpura todo a su alrededor.


  De reojo, se fijó en Hugo. Sentado a la pálida luz de la lámpara, fingía estar absorto en la lectura de uno de sus aburridos libros. Ona sabía que fingía, puesto que llevaba más de un cuarto de hora sin pasar la página. Tras aquel largo mes juntos, había aprendido mucho acerca de la personalidad de Hugo, como por ejemplo, lo mal que disimulaba siempre que le ocurría algo.


  ―Hugo ―dijo Ona, sin apartarse de la ventana.


  ―¿Hmmm? ―musitó él, ojos clavados en el libro.


  ―¿Qué haces?


  ―Leer.


  ―No, leer no ―replicó Ona, que dio media vuelta para poder ver mejor a Hugo, que levantó la vista para encontrar los ojos de ella―. ¿Te pasa algo? Estás muy raro. Más raro de lo normal, quiero decir.


  Hugo cerró el libro y lo colocó con cuidado en el desvencijado escritorio que tenía delante. Lanzó un profundo suspiro y, ojos brillantes, habló con voz queda:


  ―Es que llevo más de un mes sin ver a mis padres, ¿sabes? ―Ona no respondió. Por supuesto, Ona no había considerado aquello. Ahora que Hugo lo había mencionado, le parecía más que evidente que echase de menos a sus padres. Ella también echaba de menos a los suyos, aunque su caso, desde luego, era bien distinto al de Hugo. Él, al menos, sí tenía probabilidades de volver a verlos.


  ―Seguro que volverás a verlos muy pronto ―dijo Ona con tono alentador, pero Hugo se limitó a encogerse de hombros―. Ya lo verás; los mayores encontrarán la forma de volver al Mundo Nescio y…


  ―Eso si el Mundo Nescio sigue existiendo siquiera ―musitó él, casi sin escucharla.


  ―Pero ¿qué dices?


  ―Me lo contaste el otro día ―explicó Hugo―, cuando espiabas a los mayores. Ni Frida ni Gundisalvus son capaces de ver nada en el Mundo Nescio, ¿no?


  ―Bueno, sí, eso es lo que dijeron, pero no creo que signifique que el Mundo Nescio…


  ―Seguro que al romperse la Línea, el Mundo Nescio desapareció ―susurró, hombros caídos, cabeza gacha.


  ―No ―dijo Ona―. El Mundo Nescio sigue ahí. Mi tío Marcel cree que lo que ha pasado es que está… separado, o algo así.


  ―¿Separado? Separado, ¿cómo? ―preguntó Hugo, ceño fruncido, cabeza un tanto ladeada. Ona se encogió de hombros.


  ―Ni idea, pero, si quieres, podemos descubrirlo ―dijo ella, poniéndose en pie de un brinco. Hugo arqueó una ceja.


  ―¿Cómo pretendes descubrirlo?


  ―Pues yendo a escuchar lo que dicen, claro ―respondió Ona, como si aquello fuera lo más evidente del mundo. Hugo palideció al instante, como hacía siempre que alguien sugería hacer algo que se saliera de las normas en lo más mínimo.


  ―No sé si deberíamos… ―comenzó a decir Hugo, pero Ona, veloz, agarró al chico de la muñeca y tiró de él con decisión. Lo arrastró hasta la puerta a pesar de la resistencia que Hugo trataba de interponer.


  ―Vamos ―dijo Ona mientras abría la puerta del dormitorio de un tirón―. Y no hagas ruido, camina de puntillas.


  Sin embargo, la misión de espionaje que Ona planeaba se vio frustrada en cuestión de segundos. Habían tenido tiempo de cerrar la puerta y caminar dos escuetos pasos cuando una figura se acercó a ellos. Su voluminoso cabello verde ondeaba, salvaje, a su alrededor.


  ―Chicos, ¿qué hacéis en mitad del pasillo? ―dijo Frida, cruzándose de brazos. Frunció el ceño, como si no tuviera la menor duda de lo que se traían entre manos.


  ―Nada ―respondió Ona, pero Frida tenía los ojos clavados en Hugo. Pálido y tembloroso, el chico hacía todo lo posible por esquivar la intensa mirada de Frida, que chasqueó la lengua.


  ―¿Otra vez ibais a espiarnos, Ona, Hugo?


  ―Bueno, a ver… ―repuso Ona, los ojos en blanco―. No íbamos a espiar, solo queríamos…


  ―Bueno, en todo caso, venía a buscaros ―interrumpió Frida.


  ―Ah, ¿sí? ―dijo Ona, cejas arqueadas―. ¿Para qué?


  ―¿No queréis ver a Nil? Tu tío dice que parece que ha hecho avances, ¿sabes?


  ―¿Avances? ―repitió Ona, y su rostro se iluminó. Incluso las mejillas de Hugo recuperaron algo de color―. ¿Eso quiere decir que ya se ha despertado?


  ―No, Ona. Nil todavía sigue durmiendo ―dijo Frida con voz suave. Los tres se dirigían a paso ligero a la estancia donde descansaban Nil y los Sabios.


  ―Oh ―musitó Ona, alicaída.


  Llegaron a la sala. Sentados a la larga mesa, Marcel y Gundisalvus, muy juntos entre sí, cuchicheaban por lo bajo. Sus cabezas revoloteaban sobre una pila de libros y papeles. Al oír la puerta abrirse y los pasos de Frida, Ona y Hugo al entrar, el tío Marcel se puso en pie.


  ―Ah, hola, chicos ―dijo, sonriente, acercándose a los niños―. ¿Ya os ha contado Frida que Nil está evolucionando muy bien?


  ―Nos ha dicho que «ha hecho avances», pero… ―dijo Ona mientras se inclinaba hacia la izquierda para ver la cama que el cuerpo de su tío ocultaba―. Pero sigue durmiendo.


  ―Sí, sigue durmiendo ―concedió el tío Marcel―, pero creo que despertará dentro de muy poco tiempo.


  ―¿Cómo lo sabes? ―preguntó Ona, mientras se acercaba, junto a Hugo y al tío Marcel, hasta la cama que Nil ocupaba.


  ―Fíjate. Mírale con atención ―susurró el tío Marcel. Agarró a Ona por los hombros y la acercó a la cama. Los ojos de Ona danzaron por el rostro durmiente de su hermano.


  ―¿Está…? ―comenzó a decir Ona, que acercó la cabeza a la cara de Nil. Aquello era de lo más extraño. Durante aquel interminable mes, Nil había yacido del todo inmóvil, ajeno a todo cuanto lo rodeaba. En aquellos momentos, sin embargo, sus labios parecían moverse. Era un movimiento tan pausado que resultaba difícil determinar si era real o solo fruto de la imaginación de Ona, pero, tras observarlos con atención, no le quedó ninguna duda.


  ―¿Está hablando? ―dijo Hugo, que también se había fijado en el sutil movimiento de los labios de Nil.


  ―Eso parece ―confirmó el tío Marcel, sonriente. Ona se acercó aún más a su hermano. Prácticamente pegó la oreja a su boca para tratar de dar sentido a lo que fuera que Nil estuviera murmurando, pero, su voz brotaba débil, entrecortada y casi inaudible. Resultaba imposible por completo descifrar algo en aquel torpe susurro incesante.


  ―No sé qué dice ―soltó Ona, apartándose de Nil. Miró a su tío, que se encogió de hombros.


  ―Yo tampoco, pero creo que esto es una buena señal; su cuerpo está empezando a recuperar la capacidad de moverse.


  Ona se sentó en el borde de la cama y, con dedos temblorosos, rozó la mano de su hermano. Su piel ardía igual que la última vez. Mientras Ona observaba con gran atención los labios de Nil, como si estuviera empeñada en descubrir qué era lo que murmuraba, Hugo se sentó en una silla frente a la cama y se limitó a mirar a los mellizos en silencio.


  ―Nil, ¿me oyes? ―susurró Ona pasados unos momentos. Por supuesto, Nil no dio la más mínima señal de haber oído a su hermana. Lejos de aquello, siguió con sus murmullos incesantes; no se detenía ni para respirar.


  Así continuó Nil durante los largos minutos que estuvo Ona observándolo, hasta que Frida, con un poderoso suspiro, hundió con suavidad los dedos en el hombro de Hugo y dijo:


  ―Bueno, chicos, ¿qué os parece si vais a la habitación o a ver al dragón? Así, Nil podrá descansar y recuperarse aún más rápido.


  ―Sí, y también podremos trabajar más cómodos ―musitó Gunder, que parecía un tanto irritado.


  ―Vale ―dijo Ona después de lanzar una última mirada a Nil, que todavía parloteaba en sueños, aunque con menor frenesí.


  Hugo y Ona se pusieron en pie y Frida los acompañó hasta la puerta. La cerró cuando hubieron abandonado la estancia y los niños intercambiaron rápidas miradas antes de que Ona rompiera el silencio:


  ―Voy a jugar con el Dreki. ¿Quieres venir?


  ―No ―respondió Hugo―, no, yo quiero leer un poco. ―Ona puso los ojos en blanco.


  ―Leer, ¿el qué?


  ―Pues un libro ―dijo Hugo, encogiéndose de hombros―. Yo qué sé.


  ―Bueno, pues como quieras ―respondió Ona―. Si te aburres de leer, ya sabes dónde estoy.


  ―Vale ―replicó Hugo y observó como Ona se dirigía a la habitación donde residía el Dreki.


  Cuando la hubo perdido de vista detrás de una columna, Hugo echó a caminar a paso ligero hacia el dormitorio.


  Llevaba tiempo leyendo aquel libro, pero, con Ona a su alrededor todo el tiempo, concentrarse resultaba una tarea ardua. Durante esos minutos que pasaría en soledad, Hugo esperaba leer al menos una veintena de páginas.


  Regalarle ese libro había sido todo un detalle por parte de Frida, puesto que Hugo no había dejado de pensar en la información contenida en sus páginas desde el día que, todavía en el Magno Magisterio, había deambulado entre los altos estantes de la biblioteca hasta toparse con el grueso volumen por accidente.


  Hugo cerró la puerta del dormitorio en absoluto silencio y, casi de puntillas, se acercó a su cama, en el centro mismo de la cual reposaba expectante el ejemplar de Draconopædia Maior que Frida le había entregado el día mismo que se instalaron en la Casa Franca. Hasta el momento, sin embargo, apenas había tenido tiempo de leer la introducción, puesto que, aunque pudiera aparentar lo contrario, la paz en la Casa Franca era un bien de lo más escaso. Por lo tanto, tenía que aprovechar aquella oportunidad.


  Con cuidado para que no se le escurriera y cayese con gran estrépito al suelo, Hugo llevó el libro de la cama al escritorio, se sentó y lo abrió. El primer dragón del que hablaba el libro, una vez terminada la introducción, era el cleptócriso. Hugo recordaba bien aquella especie de dragón, puesto que había sido la primera que él y Nil habían visto nada más cruzar un portal al Mundo Mágico por primera vez. Aquel día, mientras trataban de no perder de vista a Gundisalvus cuando los guiaba por Ventusvallis, los niños habían reparado en la presencia de pequeños dragoncitos con una curiosa apariencia. Eran la mezcla más extraña entre una serpiente, una libélula y un ave.


  La diminuta y apretada letra del libro informó a Hugo de que, a pesar de que la mayoría de cleptócrisos no superaban los veinte centímetros de largo, había constancia de casos de cleptócrisos que habían llegado a medir un metro de cabeza a cola. También había información sobre la curiosa dieta de aquellos animales: según el apartado «Alimentación», los cleptócrisos eran los únicos seres vivos conocidos con una dieta metalóvora casi exclusiva. Es decir, una alimentación basada, sobre todo, en el metal. El oro era el metal predilecto de aquellas criaturas. Por lo visto, podían olerlo a cientos de metros.


  ―Vaya ―susurró Hugo. Jamás se le había ocurrido pensar que pudiera existir un ser vivo capaz de digerir el oro puro. Fascinado, sumergido de lleno en la lectura, sus ojos grises se deslizaron de un lado a otro de la página mientras su mente se empapaba de hasta el último dato que el libro aportaba, desde su estilo de vuelo, hasta su esperanza de vida o el periodo de incubación de sus huevos, que era de tan solo tres días.


  Tras leer toda la información sobre el cleptócriso, centró su atención en la serie de ilustraciones que, en la parte inferior de la página, relataban el ciclo de vida de ese dragón. La imagen ubicada más a la izquierda representaba a un cleptócriso hembra ―Hugo lo sabía puesto que las alas, tal y como explicaba el libro, terminaban en escamas redondeadas en lugar de en punta, como era el caso en los machos― enroscado alrededor de una pequeña montaña de diminutas bolitas traslúcidas, con una mota blanca y azul en el centro. Aquello eran los múltiples huevos que los cleptócrisos eran capaces de poner: entre cincuenta y doscientos por cada puesta.


  Antes de poder dedicarle la atención merecida al resto de ilustraciones, un chasquido a su espalda lo hizo girarse con un sobresalto. La puerta del dormitorio se abrió con un suave susurro y, al otro lado, la melena rubia y los ojos azules de Ona hicieron acto de presencia. Hugo arqueó las cejas, puesto que a duras penas había pasado veinte minutos en la habitación del Dreki, cuando nunca pasaban menos de una hora jugando allí con la criatura.


  ―Sí que te has cansado pronto ―dijo Hugo.


  ―No me he cansado ―le contradijo Ona, que se aproximaba a él―. Es que necesito el libro.


  ―¿El libro? ¿Cuál?


  ―Pues ese ―replicó, impaciente, la mirada fija en Draconopædia Maior, que seguía abierto en el escritorio frente a Hugo.


  ―Lo estoy leyendo.


  ―Ya lo veo, pero no tardaré. ¿Me lo dejas? ―preguntó Ona, pero antes de que Hugo tuviera ocasión de responder, la niña ya había echado mano del grueso volumen. Lo cerró de un plumazo y sus brazos lo rodearon con firmeza.


  ―¡Eh! ―protestó Hugo.


  ―Necesito mirar una cosa ―dijo Ona―. No tardaré.


  Y, sin más dilación, la niña abandonó el dormitorio, un atónito Hugo mirando a la puerta sin pestañear mientras esta se cerraba con un fluido movimiento. Suspiró, se puso en pie y, acto seguido se dejó caer en la cama.


  ―Podrías haberme preguntado lo que necesitases saber ―refunfuñó Hugo para sus adentros, los ojos en blanco―, en vez de quitarme el libro de esa manera…


  * * *


  El arroyo discurría serpenteante valle abajo, abriéndose paso entre los árboles que salpicaban el frío suelo con sus últimas hojas. El último rayo del sol, perdido entre las ramas, cedió ante la oscuridad, que lo sumió todo en una extraña paz. Sin embargo, la paz se rompió cuando la cristalina agua del arroyo saltó con furia en el aire.


  Una de las pequeñas gotas de agua quedó paralizada a un metro y medio del suelo y vibró con gran intensidad. Su apariencia, cristalina hacía una fracción de segundo, se tornó negra, opaca. Poco a poco, la gota creció, multiplicando su tamaño. Cuando hubo adquirido las dimensiones de una nuez, el ritmo de su crecimiento aumentó drásticamente, hasta ocupar la gran parte del espacio vacío entre el arroyo y el árbol más próximo.


  Al fin, la gota de agua, cuyo diámetro debía de rozar ya los dos metros, estalló y empapó el suelo y la resquebrajada corteza de los pinos que la rodeaban. Donde había estado la gota de agua, en esos momentos se alzaba un hombre de gran estatura, ancho de hombros y con prominentes brazos. Echó a caminar mientras se ajustaba el impecable traje blanco, alejándose del riachuelo. Recorría el sendero imaginario entre los árboles, que crecían más separados entre sí a medida que avanzaba.


  Cuando los árboles hubieron quedado bien atrás, comenzó a vislumbrarse a lo lejos lo que sin duda había sido ―muchos años atrás― una casa palaciega. En aquellos momentos, sin embargo, la casa se mantenía en pie a duras penas entre la salvaje maleza, el musgo y la hiedra que se arrastraba por sus frías y húmedas paredes de tosca piedra oscura.


  Desde donde se encontraba, pudo observar que las ventanas, sus cristales rotos, mostraban la densa oscuridad que lo invadía todo en su interior. La puerta principal, casi completamente fuera de sus goznes, reposaba precaria contra el reconcomido marco, enmohecido y astillado. El tejado, plagado de agujeros, lucía tejas ennegrecidas y partidas, con amarillentas salpicaduras de liquen por doquier.


  A todas luces, aquella casa llevaba siglos abandonada. No solo eso; parecía que la estructura fuera a ceder en cualquier momento para dejar una pila de escombros en lugar de la mansión.


  Sin embargo, el hombre parecía determinado en acercarse a aquella casa. Aceleró el paso y atravesó el claro en el bosque. Se detuvo al fin frente al murete medio derruido, donde una verja negra intentaba bloquearle el paso. El hombre alzó una mano al aire y chasqueó los dedos con fuerza. El sonido repiqueteó por todo el claro con la intensidad de un relámpago.


  Y la casa cambió.


  El aire a su alrededor se arremolinó y, por un momento, se cruzaron dos imágenes muy distintas de la casa: un segundo se podía ver la versión ruinosa cubierta de maleza, con ventanas y tejas rotas y, en el segundo siguiente, los cristales resplandecían, intactos, limpios, la maleza, casi inexistente. Titilantes luces azuladas asomaban por las ventanas y el liquen que manchaba las negras tejas desaparecía mientras todo agujero y grieta se reparaba. Después volvía la imagen de la casa en ruinas. De forma intermitente, las dos realidades cambiaban a toda velocidad ante los ojos del hombre, que respiró con sosiego y, cuando la casa que se alzaba frente a él tenía el aspecto de estar recién construida, alargó la mano y abrió la verja.


  La casa dejó de cambiar de aspecto y el hombre cruzó el serpenteante camino de piedra que lo llevó hasta la puerta principal. Sus gruesos nudillos golpearon la lisa madera tres veces. El ruido resonó, estaba seguro, por toda la casa.


  Oyó unos pasos acercarse desde el otro lado de la puerta.


  ―¿Santo y seña? ―dijo una voz de mujer.


  ―Hiedra blanca ―respondió la voz grave del hombre.


  La puerta se abrió y, al otro lado, apareció una mujer de tez oscura, grandes ojos rojizos y frondoso cabello verde. Mostraba una sonrisa amplia, brazos cruzados, cuerpo un tanto ladeado a la izquierda.


  ―Bienvenido, Berthold ―dijo Frida, tras lo cual se hizo a un lado para que el hombre pudiera cruzar el umbral.


  ―Hola, Frida ―respondió Berthold. Se desprendió de la chaqueta y echó a caminar junto a la mujer pasillo abajo―. ¿Alguna novedad en mi ausencia?


  ―Ha habido… Ha habido algunas bajas ―explicó Frida. Berthold arqueó una ceja―. Los Sabios. Hemos perdido a dos de ellos.


  ―Imagino que, dado que el Catalizador ya no ralentiza sus procesos vitales, vuelven a envejecer a un ritmo normal.


  ―Sí ―se limitó a decir Frida.


  ―¿Y el chico?


  ―Sigue inconsciente, pero Marcel parece estar convencido de que despertará pronto.


  ―¿Y qué opinas tú?


  ―Se lo ve más activo que antes, pero sigue sin responder a estímulos externos. Hoy ha hablado.


  ―¿Ha hablado?


  ―Bueno, balbuceado ―aclaró Frida―. Nada inteligible.


  ―Ya veo ―murmuró Berthold tras una breve pausa―. ¿Dónde están Marcel y Gunder?


  ―En la sala.


  ―¿Los niños?


  ―En su dormitorio. O con el Dreki, no lo sé.


  ―Bien, me gustaría reunirme con vosotros. Hay un par de descubrimientos de los que os quiero hablar.


  ―Claro ―dijo Frida y ambos echaron a caminar en dirección a la sala donde dormían Nil y los Sabios. Al cruzar el umbral, Gunder los miró alternativamente, hasta que reconoció el rostro de Berthold y se puso en pie.


  ―¡Berthold! ―exclamó, cosa que sobresaltó a Marcel, que había estado sumido en la lectura de un polvoriento libro hasta ese instante.


  ―Buenas tardes ―dijo Berthold, que se arremangó hasta los codos, deshizo el primer botón de su camisa y tomó asiento frente a Marcel y Gunder.


  Frida se sentó a la derecha de Berthold y chasqueó los dedos. El desorden que se extendía sobre la mesa desapareció en una bocanada de humo. Con un segundo chasquido, Frida invocó una humeante y gigantesca tetera verde y cuatro finas tazas de porcelana del mismo color. Una a una, llenó las cuatro tazas de la ardiente infusión que la tetera contenía. El brillante aroma del jengibre los arropó en un firme abrazo.


  ―Gracias, Frida ―dijo Berthold, tomando un sorbo de su taza. No logró disimular una mueca.


  ―¿Miel? ―sugirió Frida, que hizo aparecer un pequeño tarro de cristal lleno hasta los topes de un espeso líquido ambarino―. El jengibre puede tener un sabor un poco desagradable si no se está acostumbrado.


  ―Sí, un poco de miel, por favor, Frida… Gracias ―suspiró Berthold mientras la mujer dejaba caer un grueso hilo de miel sobre cada una de las tazas. El hombre volvió a beber, se relamió los labios, dijo―: Y, ahora, pongámonos a trabajar.


  ―Nil despertará pronto ―dijo Marcel entre sorbo y sorbo del té de jengibre. Berthold cerró los ojos y asintió con la cabeza.


  ―Frida me ha puesto al día en ese respecto, sí ―respondió―. Sin embargo, no es eso de lo que me gustaría hablar esta noche.


  ―Ah. Ya veo ―dijo Marcel. Gunder lo miró de reojo y la comisura de su labio se inclinó un tanto. Marcel bebió otro trago de té y esperó a que Berthold les comunicase la información que tuviera que revelar:


  ―Mis nuevos topos en el Magisterio me han contado algo de lo más interesante ―comenzó Berthold―. Algo que no esperaba que ocurriera, para ser sinceros.


  ―¿Qué ha ocurrido? ―preguntó Frida.


  ―Bueno, el Magno Magisterio ha visto una reestructuración casi completa en estos últimos días. Magnus se esfumó sin dejar rastro hará cosa de una semana. ―Todos arquearon las cejas en expresión de incredulidad―. Sin Mago Mayor, se han convocado elecciones, claro, y los Mayores de los otros Magisterios han nombrado a… ―el hombre rebuscó en sus bolsillos. De uno de ellos extrajo un arrugado pedacito de papel. Lo alisó y leyó el nombre que había escrito con esbeltas y curvas letras―: Thorborg Cassiopea Apollonia Nephele.


  ―¿Thorborg? ―dijo Frida, sin comprender.


  ―Sí, ¿la conoces de algo?


  ―Claro ―replicó ella―. Era una Magistrada de nivel cero cuando yo era Bruja Mayor. ―Berthold parpadeó lentamente.


  ―Interesante ―dijo Berthold con voz queda y un atisbo de sonrisa―. Muy interesante.


  ―¿Qué es tan interesante? ―preguntó Marcel. Las manos de Berthold gesticularon en el aire.


  ―Es interesante, o, por lo menos, curioso, que el Mago Mayor de un Magisterio desaparezca tras un mes en el puesto y que su sustituta sea… Bueno, alguien que, en circunstancias normales, no podría ni soñar con convertirse en Bruja Mayor.


  ―¿Quieres decir ―inquirió Marcel, inquieto en su asiento― que Thorborg está ocupando el puesto de Bruja Mayor…?


  ―Para que Magnus tenga vía libre para hacer lo que quiera que esté haciendo ―confirmó Berthold―. Sí, eso es lo que sospechaba cuando descubrí que había desaparecido y, ahora que Frida nos ha revelado el rango anterior de Thorborg, no me cabe la menor duda. Thorborg es la Bruja Mayor de iure, es decir, oficialmente, aunque, por supuesto, todas sus acciones pasan por Magnus primero.


  ―Pero ¿qué está haciendo Magnus, entonces? ―quiso saber Gundisalvus.


  ―Eso es algo que tendremos que descubrir ―respondió Berthold, que se encogió de hombros. Está claro que no trama nada bueno y, cuanto antes lo descubramos, mejor. Ya tengo a mis topos fisgoneando, pero creo que yo mismo tendré que inmiscuirme en esto.


  ―Nosotros podemos ayudar ―dijo Frida.


  ―Lo sé. Y lo vais a hacer ―continuó Berthold, sonriente. Se puso en pie y se acercó a la cama de Nil. El chico, frente perlada, parecía murmurar algo entre dientes. Berthold se inclinó hacia adelante con la intención de distinguir alguna palabra clara entre aquel batiburrillo de inconexas sílabas, pero no tuvo éxito.


  ―Puedo ir contigo ―se ofreció Frida.


  ―¿Ir conmigo? ―preguntó Berthold, extrañado―. ¿Adónde?


  ―A buscar… a buscar a Magnus, claro ―dijo ella. Berthold chasqueó la lengua y negó con la cabeza.


  ―No, no. De eso me encargaré yo. A vosotros os necesito para otros asuntos.


  Berthold recorrió la estancia en silencio, su atención volcada en los fruncidos rostros de los Sabios inconscientes que aún no habían fallecido y volvió a ocupar su asiento. Entrelazó los dedos de las manos, que reposaban sobre la mesa, alrededor de su taza de té a medio terminar.


  ―Quiero aprovechar la oportunidad que nos brinda esta reestructuración del Magno Magisterio. Como sabéis, Magnus se las apañó para quitarles los collares a Ona y Nil. Hasta donde sabemos, y según las notas de la propia Aurelia, las dos mitades de su cristal que penden de los collares contienen información crucial para arreglar todo este entuerto. Magnus, en cambio, parece menospreciar el valor del cristal. Si no, no lo habría dejado en el Magisterio con una Bruja Mayor en absoluto preparada. Es nuestro momento.


  ―Tal vez Magnus haya decidido esconder los collares en otro lugar. Tal vez no están en el Magno Magisterio ―argumentó Gunder. Berthold negó con la cabeza.


  ―Los collares están allí. ―Lo afirmó con tanta certeza que Gundisalvus no supo qué responder, de modo que guardó silencio―. Sé que tenéis las manos llenas ahora mismo, pero recuperar los collares, fusionarlos y liberar la información del cristal es tan importante como hallar la forma de despertar al muchacho. Así que…


  ―Claro ―dijo Frida―. Por supuesto, Berthold, yo misma me encargaré. Me infiltraré en el Magno Magisterio, encontraré los collares. Los traeré aquí y, esta vez, los mantendremos bien ocultos. La verdad, fue una estupidez permitir que los niños los llevasen colgados del cuello como si nada.


  ―Nicolau y Amanda así lo quisieron ―dijo Marcel―. ¿Quién iba a saber lo que eran esos collares en realidad?


  ―Yo lo supe ―comentó Frida―. En cuanto se lo vi a Nil, lo supe. Y tú, Marcel, también lo supiste, estoy segura. ―Marcel se encogió de hombros.


  ―El caso es que, por un motivo u otro, el cristal vuelve a estar en las manos equivocadas ―dijo Berthold―. Frida, gracias por ofrecerte voluntaria para recuperarlo. Prepara tu infiltración minuciosamente; sospecho que los encantamientos en los accesos al castillo han cambiado. Cuando tengas un plan desarrollado al completo, envíame un mensaje. Lo pondrás en marcha solo cuando yo te dé la luz verde, ¿entendido?


  ―Por supuesto ―dijo Frida, que le dedicó una pequeña reverencia a Berthold.


  ―Estupendo ―replicó Berthold, conteniendo un bostezo―. Hay un par de cosas más que quiero discutir con vosotros antes de volver a partir, pero creo que eso deberá esperar a mañana: llevo dos noches sin dormir y necesito descansar.


  Dicho esto, Berthold se puso en pie, apuró el té frío de su taza y, tras despedirse de Marcel, Gunder y Frida, abandonó la sala. Frida oyó como se alejaban sus pasos mientras ascendía a la planta superior, rumbo, sin duda, a la cama.


  ―Bueno, pues, eso ha sido interesante… ―dijo, arqueando las cejas, Frida. Con un rápido movimiento de la mano, hizo desaparecer las tazas y la tetera. Con otro movimiento, devolvió a la mesa el desorden que sobre ella había reinado antes de la reunión con Berthold.


  Marcel y Gundisalvus, como si no hubiera habido interrupción alguna, ocuparon de nuevo sus asientos frente a la atestada mesa y volvieron a absorberse en las amarillentas y polvorientas páginas de la interminable pila de libros. Frida, por su parte, tuvo a bien retirarse y, así, regalar a Gunder y Marcel con unos momentos de tranquila privacidad.


  La mujer se despidió de los hombres, que respondieron con sendos gruñidos ausentes, y, con una escueta sonrisa y los ojos en blanco, abandonó la estancia.
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  CAPÍTULO 4


  El sauce de oro


  Al día siguiente, cuando el sol apenas comenzaba a despuntar tras el horizonte, Berthold bajó las escaleras en silencio, las sombras de la Casa Franca un remolino a su alrededor. En la sala donde reposaban los Sabios encontró a Gunder, que anotaba a toda prisa algo en su pila de apuntes mientras lanzaba miradas furtivas a un libro abierto que tenía junto a él.


  ―Muy buenos días. Trabajando desde primera hora, veo ―dijo Berthold. Gunder se sobresaltó.


  ―Oh, Berthold ―respondió―. Qué susto. No esperaba a nadie aquí tan temprano.


  ―Bueno, quiero hablar de una cosa con vosotros antes de marcharme, y no tengo demasiado tiempo, la verdad.


  ―Ah, ya, claro ―dijo Gundisalvus. Se puso en pie y susurró―: Marcel. Frida.


  Con dos potentes chasquidos separados a duras penas medio segundo entre sí, aparecieron los aludidos, ambos con expresiones que revelaban que no hacía más que meros minutos que habían abandonado el calor de las mullidas almohadas. Marcel bostezó, cabello despeinado, se acercó a Gunder y le susurró algo al oído antes de tomar asiento. Frida, con ojeras, saludó con voz ronca a los presentes y ocupó también su puesto. Cubrió su rostro con las manos y se frotó los ojos con insistencia.


  Berthold agarró el respaldo de su silla con una gran mano, pero, antes siquiera de pensar en apartarla de la mesa, un extraño sonido lo dejó como paralizado en el sitio y le erizó el vello de la nuca. A su espalda, se podía oír algo que recordaba a un globo que se desinflaba muy lentamente; el sonido de aire que escapaba, casi contra su voluntad, por una apertura estrecha. El hombre intercambió miradas con los allí presentes y, para su gran sorpresa, halló sus rostros plagados de resignada comprensión en lugar de la confusión que habría esperado encontrar.


  Sin detenerse a preguntar qué era aquel ruido, Berthold giró sobre los talones y pudo comprobarlo él mismo. En una de las camas, uno de los Sabios acababa de exhalar su último suspiro. Su pecho ya no se movía. De su boca entreabierta ya no escapaba el aire. El tono de su tez adquirió un matiz grisáceo y perdió el poco brillo que había tenido hasta aquel momento. Marcel, con un suspiro, se puso en pie y caminó hasta el Sabio. Le sujetó la muñeca con firmeza, tratando, sin demasiadas esperanzas, de dar con su pulso. Por supuesto, no lo encontró.


  ―Ya es el tercero… ―dijo Marcel, rostro ensombrecido. Miró uno a uno a los Sabios que seguían con vida y, por último, posó su atención en el muchacho. Nil dormía del todo ajeno a su entorno y a lo que acababa de ocurrir.


  ―¿Qué habéis hecho con los dos que murieron antes? ―preguntó Berthold, que observaba como Marcel cubría al recién fallecido con una fina sábana blanca.


  ―Los hemos enterrado en la parte de atrás. En el jardín.


  ―Ya veo. Bien, pues… ¿podríais, por favor…? ―comenzó a decir Berthold. Con vagos gestos, señaló hacia el Sabio cubierto con la sábana. Marcel asintió con la cabeza antes de clavar la mirada en Gundisalvus, que, de inmediato, se puso en pie y lo ayudó a llevarse el cadáver de la estancia.


  ―He intentado hacer algo similar al Catalizador de la Línea y mantenerlos con vida de manera artificial, pero… ―comenzó Frida, pero Berthold puso una mano en el aire.


  ―No. No te culpes. Esto es lo que cabe esperar, ¿no? ¿Qué años deben de tener, cuatrocientos?


  ―Los más mayores, sí, más o menos ―confirmó Frida. Berthold sonrió, sus ojos surcándose en arrugas.


  ―A esa edad, lo que el cuerpo desea es dormir y no despertar más. Incluso el cuerpo de un mago. ―Frida asintió con la cabeza―. En fin, supongo que aquellos dos tardarán un buen rato en volver a estar disponibles, así que creo que me pondré en marcha.


  ―¿No tenías algo que contarnos? ―preguntó Frida.


  ―Ah. Sí, algo que me revelaron mis topos acerca de dos niños perdidos, pero, visto cómo está el panorama por aquí, creo que no podemos permitirnos más trabajo. El que tenemos ahora mismo ya es casi inasumible, así que…


  Berthold echó a caminar hacia la salida de la sala, Frida cerca de él, medio paso por detrás. Antes de llegar a la puerta, Frida percibió algo que hizo que frunciera el ceño y los labios. Con los ojos en blanco, la mujer abrió la puerta de par en par. Tal y como había sospechado, allí estaba, por enésima vez. No perdía la determinación por un solo instante.


  ―¿Ona? ―dijo Berthold cuando vio a la niña caer a sus pies nada más abrirse la puerta―. ¿Se puede saber qué estás haciendo aquí, jovencita?


  ―Espiar ―respondió, risueña, la niña, mientras se incorporaba de un brinco. La naturalidad con la que lo dijo logró arrancar una sonora carcajada de la garganta de Berthold, que miró a Frida de reojo. La vio negando con la cabeza pero incapaz de dejar de sonreír.


  ―Espiar ―repitió Berthold―. Serás un topo excelente, Ona. Cuando crezcas un poco, claro.


  ―¿Un topo? ¿Eso qué es?


  ―No importa ―dijo, tajante, Frida―. Ona, ya sabes que no puedes espiarnos, te lo hemos dicho mil veces.


  ―Pero es que esta mañana he visto a Berthold bajando desde el primer piso. ¡Tenía que enterarme de lo que estabais hablando!


  ―Por supuesto, comprensible ―dijo Berthold, sin dejar de sonreír―. Y, dime, ¿has tenido éxito?


  ―No…


  ―Berthold, no la animes ―replicó Frida entre dientes―. Ona, ¿por qué no vas con Hugo a dar de comer al dragón?


  ―¡Ah! ―exclamó Berthold―. El dragón. ¿Cómo se encuentra? Me imagino que ya estará muy grande, ¿no?


  ―¡Enorme! Creo que en pocos días, será más grande que la casa ―dijo Ona, entusiasmada―. ¡Ah! Y le he puesto nombre, ¿sabéis?


  ―Ah, ¿sí? ―inquirió Berthold, frunciendo el ceño al tiempo que se acariciaba la barba―. Pero, Ona… No creo que te corresponda a ti ponerle nombre al Dreki, ¿no te parece? Al fin y al cabo, el dragón tiene un vínculo con Nil, no contigo.


  ―Ya ―concedió Ona―, pero estoy segura de que a Nil le parecerá bien el nombre que he elegido. De hecho, seguro que él también pensaría en ponerle este nombre.


  * * *


  Nil echó a caminar. Sus pies se hundían en la blanquecina y fría arena de aquella peculiar playa. Poco tardó en percatarse de que él y los Sabios no eran las únicas personas que poblaban aquellas orillas. Cerca de una veintena de personas, la mayoría ancianos ―aunque no tan mayores como los Sabios―, caminaban de un lado para otro, muchos de ellos en solitario, algunos en pequeños grupos de dos, tres o cuatro personas.


  El grupo, escurriéndose entre el espacio abierto que separaba a una pareja de ancianos de una mujer solitaria, caminó con paso decidido, dejando el abismo atrás. Las casas de la aldea se veían cada vez más grandes y nítidas. Nil podía contar las diminutas ventanas que salpicaban las blancas fachadas y, si forzaba un tanto la vista, casi alcanzaba a distinguir a más personas que recorrían la aldea del mismo modo que las que deambulaban por las orillas.


  Estaba tan absorto observando como la aldea crecía ante sí, que no se percató de que caminaba directo hacia un hombre que, a pesar de que distaba mucho de la definición de «joven», sí que tenía, con toda certeza, diez o quince años menos que la mayoría de las personas que allí rondaban. Cuando Nil impactó contra él, cerca estuvo de caer al suelo.


  ―¡Ay! Esto… Lo siento ―se disculpó Nil, que miró al hombre con la mirada esquiva.


  Sin embargo, este actuó como si nada hubiera ocurrido, como si no hubiera notado que un niño pequeño acabara de impactar contra él. El hombre, sin mirar siquiera a Nil, siguió su camino como si nada, tarareando una extraña melodía desafinada.


  ―Vamos, chico, no te entretengas ―dijo una de las ancianas. Nil parpadeó y pudo ver como el grupo de Sabios se alejaba poco a poco de él. Se apresuró para reunirse con ellos.


  ―Ese hombre no me ha visto ―musitó Nil.


  ―Bueno, la gente aquí, sobre todo cuando pasa un tiempo, puede volverse un tanto… ausente, digamos ―explicó la anciana―. Tú no te entretengas y quédate bien cerca de nosotros. No vayas a perderte.


  ―Claro ―dijo Nil, que aceleró el paso hasta casi pisarle los talones a la anciana.


  En silencio, siguieron su ruta, en fila de a uno, Nil a la cola. Ya faltaba poco para llegar a la aldea, Nil ya veía dónde terminaba la playa y dónde comenzaban los adoquines que recorrían las serpenteantes calles del pueblecito.


  Fue en ese momento cuando una de las ancianas cayó al suelo, sus temblorosas manos frenando la caída. La mujer soltó un profundo quejido que resonó en los oídos de Nil y, en un abrir y cerrar de ojos, se convirtió en ceniza blanca. Del interior de Nil nació un grito que se perdió en algún punto de su garganta, inaudible. Acababa de fallecer un tercer Sabio, así, como si nada. A causa de la impresión, Nil se había detenido. Sin embargo, los tres Sabios que aún seguían con vida no dedicaron un solo segundo de su tiempo a observar el montículo de ceniza blanca que escasos instantes atrás había sido su compañera.


  ―Pero… ―comenzó a decir Nil, que señaló los restos de la Anciana―. Pero ¿qué os pasa? Os estáis muriendo y parece que os dé igual.


  ―Chico, no te entretengas ―dijo el anciano que caminaba más adelantado de todos.


  ―Pero, no lo entiendo. ¿No os importa? Se acaba de morir vuestra amiga.


  ―Nil ―dijo con voz suave la anciana que parecía la más amable de todo el grupo. Le tendió la mano, temblorosos dedos extendidos, surcados en arrugas. Nil tomó la mano de la anciana. La sintió fría y áspera contra su piel―. Vamos.


  ―¿No vais a pararos ni un momento? ¿Ni siquiera para decirle adiós? ―musitó Nil con un nudo en la garganta.


  ―Hace tiempo que nos dijimos adiós ―explicó la anciana con una nota de tristeza, sin soltar la mano de Nil―. Pequeño, tienes que entender que tenemos ya muchos años. La mayoría deseamos poder descansar desde mucho, mucho antes de que tú nacieras. Antes de que tus padres nacieran, incluso.


  Nil sintió una pequeña punzada en el pecho cuando la anciana mencionó a sus padres. Por supuesto, ella no podía saber que Mamá y Papá habían muerto apenas unos meses atrás, antes de que Nil descubriera que existía un Mundo Mágico del que él, su hermana, su tío y sus padres formaban parte.


  ―Vale, pero, aun así… ―dijo Nil. Pero no lograba encontrar las palabras adecuadas, de modo que guardó silencio.


  ―Verás; dos de los tres Sabios que has visto morir desde que estamos aquí me acompañan desde hace tantos años que he perdido la cuenta. El que murió al bajar de la barca era Lucio. Ella era Fausta. ―Se refería al montículo de ceniza que ya tenían bien atrás―. Y aquel cascarrabias ―añadió, y apuntó con un gesto de la cabeza al anciano que lideraba al grupo― es Quirino. Y yo me llamo Saturna. ¿Te suenan nuestros nombres, muchacho?


  Nil negó con la cabeza, pero, al mismo tiempo, sus labios pronunciaron un claro «sí». Era extraño, pero, de alguna manera, sí que sentía que aquellos nombres le resultaban familiares.


  ―Sí, creo que he leído vuestros nombres antes… ―dijo, pensativo. Saturna sonrió.


  ―Nosotros fuimos los primeros Trazadores. Los otros tres murieron hace mucho y el Magisterio los tuvo que sustituir, pero nosotros hemos aguantado todos estos años.


  ―Entonces, Saturna, tienes… cuatrocientos años, ¿verdad? ¡O incluso más! ―dijo Nil, impresionado.


  ―O más, sí, chico. La verdad, hace más de dos siglos que perdí la cuenta. Es difícil recordar tu edad cuando tienes tantos años, más aún si casi todos esos años los pasas atrapada en un poderoso encantamiento que no hace más que… En fin, pero eso no es importante ahora. Lo que importa es que nos tenemos que dar prisa. Cuanta más prisa nos demos, menos probabilidades habrá de que te tengamos que dejar solo en este sitio. No te gustaría estar aquí solo, ¿verdad, pequeño?


  ―No… ―dijo Nil―. No, supongo que no. ―Saturna dibujó una amplia sonrisa y, estrechando la mano de Nil con mayor fuerza, siguieron su camino, guiados por Quirino, que seguía con el ceño fruncido y no paraba de refunfuñar por lo bajo. Acababan de dejar atrás los últimos granos de arena de la playa y ahora los pies de Nil pisaban los duros y relucientes adoquines de la pequeña aldea.


  Tal vez Nil había dado por hecho que la gente de la aldea se comportaría de un modo distinto. Tal vez se le había pasado por la cabeza que, allí, aquellos hombres y mujeres actuarían más como personas que uno esperaría encontrar en una ciudad común y corriente. Tal vez por ese motivo, Nil se sorprendió al ver que, igual que en las Orillas, las personas que deambulaban por las calles de la Aldea iban de un lado para otro sin prestar la menor atención a su entorno.


  Nil miraba de un rostro inexpresivo al siguiente, con la extraña sensación en el cuerpo de que a aquellas personas les ocurría algo. Sus ojos estaban carentes de toda luz, sus labios habían perdido la expresividad. No parecían más que rostros esculpidos en arcilla.


  ―¿Por qué son… así? ―preguntó Nil a Saturna.


  ―Llevan mucho tiempo aquí ―dijo ella―. Tanto, que han olvidado quiénes eran. Han perdido la razón de ser. Ahora, están, sin más. ―Aquella explicación provocó un tremendo escalofrío que nació en la nuca de Nil y corrió por su espalda. Solo esperaba que él y los demás Sabios no corrieran la misma suerte. Ellos tenían que salir de allí. No podían acabar como esas personas… No.


  Era, por lo tanto, una auténtica suerte que Nil tuviera la certeza de adónde tenían que dirigirse. El castillo de la princesa Edria se alzaba imponente mucho más allá, en la cima de la colina. Desde las orillas, había dado la impresión de que la aldea estaba compuesta por no más de dos o tres callejuelas y que el castillo quedaba a pocos pasos de la ladera. Ahora que se adentraban entre las blancas y relucientes casas, sin embargo, Nil veía con claridad que el tamaño de la aldea era muchísimo mayor de lo que había parecido en un principio, y que el castillo reposaba muy lejos, en la lejana cima de aquella colina, que cada vez parecía ser más y más alta.


  ―Saturna ―dijo Nil mientras el grupo cruzaba un puente bajo el cual discurría un triste riachuelo grisáceo.


  ―¿Sí? ―inquirió ella con voz cantarina.


  ―¿La princesa Edria nos dará una lágrima para cada uno?


  ―Huy, pero, ¿para qué quieres tantas lágrimas, chico?


  ―Bueno, en el cuento, Todd necesitaba una para volver a la vida. Pero nosotros somos más de uno. ¿No necesitaremos una lágrima para cada uno?


  ―Ah, no, no. ¿Recuerdas lo que hacía Todd en el cuento con la lágrima de Edria?


  Nil trató de recordar. En el cuento que le contó el tío Marcel, la princesa lloraba y de su mejilla caía una única lágrima con forma de perla. Todd la recogía y la llevaba… ¿adónde?


  ―No me acuerdo ―dijo al fin―. Todd se llevaba la lágrima, ¿no?


  ―Sí ―confirmó Saturna―. Se la llevaba de vuelta a las orillas. Y la tiraba al abismo.


  ―¿La tiraba al abismo? ―exclamó él.


  ―De esa forma, el mar volvía y el barquero se llevaba a Todd de este mundo, ¿te acuerdas, chico?


  ―Creo que sí ―musitó Nil, frotándose la barbilla―. Entonces, con una lágrima bastará, ¿verdad?


  ―Ya lo creo que sí ―afirmó Saturna. Su sonrisa perdió su brillo durante un instante.


  Al cruzar el puente, se adentraron en una amplia calle recta que desembocaba en una gran plaza. En los bancos que salpicaban la plaza, sentados con la espalda rígida, un grupo de personas miraban, sin parpadear, hacia el centro de la plaza. Nil siguió el recorrido de los ojos de aquellas personas y descubrió qué era lo que ocupaba su atención. Desde el centro mismo de la plaza nacía un árbol que se alzaba varios metros sobre sus cabezas. El tronco era grueso y muy nudoso, y crecía retorcido, serpenteante. A medida que el tronco crecía, se dividía en largas y retorcidas ramas que, poco a poco, se volvían cada vez más delgadas, hasta que acababan apuntando al suelo, dobladas ante su propio peso, incapaces de mantenerse erguidas. Las ramas terminaban en pequeñas hojas, finas, alargadas, que se balanceaban, lánguidas. Nil estaba casi seguro de que era un sauce llorón.


  Sin embargo, aquel árbol nada tenía que ver con los sauces llorones a los que estaba acostumbrado. Y es que, desde el tronco hasta la última hoja, todas y cada una de las ramas, nudos, e incluso las raíces que asomaban en el suelo, parecían estar hechos de oro puro.


  Nil se acercó al árbol. Las hojas, en su lento vaivén, arrojaban destellos que danzaban gráciles por el suelo y por el cuerpo del chico. Se observó los brazos; estaban plagados de los reflejos dorados que desprendían las alargadas hojas del sauce de oro.


  ―Es un árbol muy bonito, ¿no te parece? ―susurró a su espalda Saturna.


  ―Es… ¿Es de oro? ―preguntó Nil, anonadado, incapaz de apartar la vista de las largas y flexibles ramas, que se balanceaban adelante y atrás con la suave brisa que los acompañaba en la plaza.


  ―Tiene toda la pinta, ¿verdad? ―respondió Saturna. Nil asintió con la cabeza, ausente.


  ―Vamos, no nos podemos entretener. Ya hemos perdido suficiente tiempo ―gruñó Quirino, pero Nil no se movió.


  En el momento exacto en que Quirino había hablado, el viento sopló más fuerte, agitando las ramas del sauce de oro y causando que una solitaria hoja se desprendiera del árbol. La hoja, girando sobre sí misma en el aire, cayó como a cámara lenta ante los ojos de Nil, que siguió su trayectoria hasta que se posó silenciosa sobre el suelo. El chico, tras mirar a lado y lado, dio un paso al frente y se agachó.


  La hoja estaba caliente al tacto. Era suave y resultaba agradable en la mano. Sin saber muy bien por qué lo estaba haciendo, Nil agarró la hoja. Examinó hasta el último detalle a pesar de los cegadores destellos que desprendía, antes de guardarla en la profundidad del bolsillo de su pantalón.


  ―¡Chico! ―exclamó Quirino. Nil dio un brinco.


  ―¿Qué pasa? ―preguntó. ¿Lo habría visto cogiendo la hoja del sauce de oro? Y, en caso de que así fuera, ¿qué importaba? Solo era una hoja…


  ―Ya me has oído: no nos entretengamos más. Al fin y al cabo, tú eres el más interesado en salir de aquí cuanto antes, ¿o no?
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  CAPÍTULO 5


  El castillo en la colina


  He decidido arrancar las dos páginas anteriores. Para aquellos que lean estas palabras en años venideros; debéis saber que las dos páginas arrancadas de este cuaderno contienen la única respuesta posible. Sin embargo, no me queda otra opción que ocultarla. El pavor que me produce la facilidad con la que este libro podría acabar en manos equivocadas me ha empujado a esta decisión. Las páginas arrancadas están ocultas en un cristal de obsidiana y en mi familiar.


  Verdaderamente espero que, cuando leáis esto, no sea demasiado tarde. La Línea podría perder el control en cualquier momento. Solo rezo para que quienes encuentren la respuesta sepan usarla como es debido antes de que el Mundo Nescio quede reducido a algo menos que cenizas.


  Frida había leído aquellas palabras en tan numerosas ocasiones que estaba convencida de que podría recitarlas con los ojos cerrados. Aun así, no dejaba de volver a la última página del libro de Aurelia, puesto que sentía que debía de haber algo más entre aquellas líneas. Algo que se le escapaba. Si, en efecto, Aurelia había codificado la información de las páginas que arrancó con la intención de que no cayera en las manos equivocadas ―es decir, el Magno Magisterio―, ¿por qué diría de forma explícita dónde las había ocultado? Era justo gracias a esa última entrada que habían encontrado el cristal de obsidiana.


  Debía de haber algo más en las palabras de Aurelia, Frida no tenía duda. El problema era descubrir el qué. Pero, por más que leyera y releyera, la información permanecía inmutable. Sus vastos conocimientos en encantamientos ocultadores de nada servían; el secreto de Aurelia no estaba oculto detrás de un hechizo, o bien la corazonada de Frida era desacertada y aquello era, al fin y al cabo, todo lo que Aurelia tenía que decir.


  Con un poderoso suspiro de frustración, Frida cerró el libro. Se reclinó hacia atrás ―la silla emitió un quejido― y se frotó los ojos. Sentía diminutas agujas que se le clavaban en el interior de los párpados. Un rápido vistazo al reloj de pared le reveló que llevaba la noche entera en vela. Tal vez debería subir a su dormitorio y tratar de descansar, aunque fuera tan solo una hora o dos.


  Antes de levantarse de la silla, sin embargo, comenzó a oír pasos y voces que se aproximaban. Aguzó el oído y determinó que eran dos voces de hombre y, a pesar de que llegaban a sus oídos amortiguadas y distorsionadas, sabía de quién se trataba, puesto que tan solo había dos hombres en la Casa Franca en aquellos momentos.


  ―Claro, porque es un secreto tan terrible que nadie puede saberlo, ¿verdad? ―dijo la voz de Gundisalvus.


  ―No es eso. No quiero que siga siendo un secreto durante mucho más tiempo. Es solo que…


  ―¿Qué? ¿Cuál es el problema, Marcel? ―replicó Gunder con un deje de impaciencia, como si aquella no fuera la primera vez que mantenían aquella discusión.


  ―Es solo que no sé cómo contarlo.


  ―No es nada complicado, creo yo. Solo basta con decir: estoy…


  Pero Gundisalvus dejó la frase en el aire cuando, al abrir la puerta de la sala, se topó con la intensa mirada de Frida. Marcel, inquieto, miró alternativamente a Gunder y a Frida.


  ―¡Hola, Frida! ―dijo Marcel. Una sonrisa en absoluto creíble le marcó el rostro―. ¿Qué haces aquí tan temprano? ¿A qué hora te has levantado?


  ―Lo cierto es que aún no me he acostado ―respondió la mujer. Hundió los dedos en su frondosa cabellera encrespada en un inútil intento por desenmarañarla.


  ―¿Has pasado toda la noche aquí? ―dijo Gunder.


  ―Sí. He estado intentando sacar más información del libro de Aurelia, pero no he encontrado nada ―admitió.


  ―Ya. No sé si podremos exprimir esas páginas mucho más… ―dijo Marcel. Tanto él como Gunder se sentaron a la mesa al tiempo que Frida echaba a caminar hacia la puerta.


  ―En todo caso, tenía que intentarlo ―dijo Frida, que se encogió de hombros―. En fin, voy a subir a dormir un rato antes de que los niños se despierten. Os dejo a solas; siento que he interrumpido una conversación importante ―añadió, conteniendo una sonrisa. Marcel pareció palidecer. La piel grisácea de Gunder, en cambio, adquirió un sutil matiz rosado.


  ―¿Nos has oído? ―preguntó Marcel. Frida hizo un gesto con la mano.


  ―Ah, no, no te preocupes. No he oído nada concreto, ya sabes. En todo caso, os dejo a solas para que podáis seguir hablando de lo que sea que estuvierais discutiendo. Adiós.


  ―Adiós ―dijeron Marcel y Gundisalvus al unísono y, con un rápido intercambio de miradas, oyeron cómo los pasos de Frida se alejaban hasta la puerta y, de inmediato, se perdían escaleras arriba.


  ―¿Piensas que podría haber algo en el libro que se nos esté escapando? ―preguntó Marcel pasados unos segundos. Gundisalvus lo miró como si quisiera decir algo, tal vez acerca de la conversación que habían dejado interrumpida, pero al fin se limitó a encogerse de hombros.


  ―No lo sé. Es decir, hemos probado con todos los encantamientos posibles y no hemos encontrado nada más que Aurelia decidiera ocultar. Lo que se puede leer es todo lo que hay, creo, y tendremos que trabajar con ello. He de admitir que no es mucho, pero…


  ―Pero ¿qué? ―dijo Marcel.


  ―El otro día se me ocurrió algo, pero, con la visita de Berthold y el asunto de los Sabios muertos tuve que dejarlo en un segundo plano. Tal vez me equivoque, pero no perdemos nada por tirar de ese hilo.


  ―¿Qué hilo, Gunder? ¿Qué has descubierto?


  ―Creo que podría saber a qué se refería Aurelia con «su familiar». Aunque no dice nada explícito sobre el tema en el libro, creo que sí que hay pistas en algunas entradas. Por supuesto, por el momento no es más que una mera hipótesis, pero, si pudiera consultar algunos libros…


  Gunder se puso en pie, rodeó la mesa y rozó apenas la espalda de Marcel con las yemas de los dedos para instarle a que lo acompañase. Ambos caminaron hasta el fondo de la sala. Contra la pared reposaba, precaria, una librería llena hasta los topes de libros. Un largo y grisáceo dedo de Gundisalvus recorrió los polvorientos lomos uno a uno mientras leía los títulos entre dientes.


  ―¿Me puedes decir qué estamos buscando? Así podría ayudarte.


  ―Cualquier cosa sobre animales ―dijo Gunder―. O sobre espíritus. O ambas cosas.


  * * *


  Nil dio media vuelta y miró a los Sabios, que lo esperaban para reanudar la marcha. Con las yemas de los dedos acariciaba la hoja del sauce de oro, escondida en el bolsillo del pantalón mientras sus pies se arrastraban por los resbaladizos adoquines.


  Sin dejar de acariciar la extrañamente suave y cálida hoja del misterioso árbol dorado, Nil se volvió a unir al grupo de ancianos y, juntos, se adentraron en una estrecha callejuela. Las paredes a un lado y otro eran tan estrechas que los ancianos casi tenían que caminar de lado y, si Nil estirase los brazos, sin duda podría tocar con las manos las fachadas de los edificios que se alzaban a lado y lado. Sobre sus cabezas colgaban, danzantes a causa de la brisa, flores de un vivo color violeta. Cuando respiró hondo, Nil percibió un dulzón aroma que se desprendía de aquellas flores e impregnaba el aire. Aquel olor le resultaba familiar. Lo había olido antes, aunque no era capaz de recordar dónde, ni cuándo.


  Cerró los ojos, sus pasos más y más lentos. Cada vez que respiraba, aquel aroma surcaba su cerebro para salpicar de extraños colores su ojo interior. En la oscuridad detrás de sus párpados, se empezaban a dibujar figuras que se entrecruzaban, tornándose cada vez más complejas. Poco tardó en darse cuenta de que la imagen que se estaba manifestando ante él era la sala de estar de una casa de aspecto elegante. La alargada mesa de cristal le provocó una curiosa sensación, como de alegría y pesar fundidos entre sí. Cuando miró a su derecha, vio la gran estantería repleta de libros que tantas veces había admirado en su pasado.


  Y, al darse la vuelta, sentada en la butaca, se topó con una figura que reconoció al instante. Era Mamá, no había duda. Ocupaba, como siempre solía hacer, aquella butaca en una esquina, cerca de la ventana, frente a las flores violáceas con aquel perfume tan dulce que casi era miel.


  Nil trató de dar un paso al frente, pero aún no había siquiera pensado en mover un pie cuando la imagen que había nacido en su cabeza se esfumó. Abrió los ojos; seguía en aquella estrecha calle y las flores violetas todavía lo bañaban todo con esa fragancia que había transportado a Nil a un tiempo pasado que ya no volvería nunca.


  Mientras se secaba con el puño del jersey la solitaria lágrima que resbalaba por su mejilla, Nil reparó en algo extraño. Algo en su bolsillo parecía removerse. Lo único que guardaba en él era la hoja del sauce de oro que había recogido antes. Al rebuscar entre la tela del pantalón corroboró que, en efecto, la hoja parecía estar danzando allí por voluntad propia. Notó también que su temperatura era más alta que antes; casi era doloroso tocarla, como si hubiera estado expuesta al fuego.


  ―Pequeño, ¿estás bien? ―preguntó Saturna, varios metros por delante.


  ―¿Eh? Sí. Sí, estoy bien ―dijo Nil, su voz apenas un hilo. Carraspeó―. Me he entretenido mirando las flores ―añadió, y sintió alivio al oír que su voz volvía a sonar normal. Saturna sonrió.


  ―Son bonitas, ¿verdad?


  ―Sí. Y huelen muy bien ―apreció Nil.


  ―¿Sí? ―dijo Saturna, aspirando con la nariz, que apuntaba al aire, hacia las flores―. Pues yo no huelo nada…


  ―Huelen a miel ―replicó Nil, que inspiró hondo.


  ―Tal vez es que soy demasiado mayor ya como para poder oler nada ―sonrió Saturna. Nil se encogió de hombros. Le parecía de lo más extraño que Saturna no pudiera percibir aquel aroma; estaba por todas partes y cada vez parecía ser más intenso.


  ―No os rezaguéis ―dijo de pronto, con tono seco, la voz de Quirino, perdido más adelante en el callejón.


  Nil aceleró el paso, acortando la distancia que lo separaba de los Sabios. A medida que se adentraban en la callejuela, el corazón de Nil parecía encogerse más y más. Los vellos de su nuca y de sus brazos se erizaron. De reojo, pudo ver con claridad como los edificios que habían dejado atrás estaban bañados en oscuridad.


  Sin embargo, cuando se dio la vuelta, no halló nada fuera de lo ordinario. La luz se derramaba por todas partes, por cada adoquín, por cada ladrillo de cada edificio. Y, aun así, cada vez que se daba la vuelta, volvía aquella sensación. De ahogo. Como… como si hubiera algo. Algo allí, justo detrás de él, justo fuera de su vista. Si intentaba descubrir qué era, desaparecía sin dejar rastro, solo para regresar a sus espaldas instantes después.


  Aquella extraña sensación acompañó a Nil incluso después de que el grupo abandonase la angosta calle coronada de flores. Subían en aquellos momentos unas altísimas escaleras y, de reojo, Nil veía la oscuridad que devoraba los escalones que quedaban más abajo. Con el corazón en un puño y escalofríos en la espalda, aceleró el paso hasta alcanzar a Saturna, que se mostraba del todo ajena a la negrura que parecía insistente en acompañarlos.


  ―Oye, Saturna, ¿tú crees que todavía nos faltará mucho para llegar al castillo? ―preguntó Nil, sin resuello, tras llegar al último peldaño.


  ―No lo sé, chico ―respondió ella mientras se secaba el sudor de la frente y se golpeaba el pecho. Sus mejillas estaban sonrosadas y respiraba con dificultad―. Pero no podemos pararnos; tienes que volver al Mundo Mágico, ¿no?


  ―Y vosotros también, ¿verdad?


  Saturna acarició el rostro de Nil. A pesar de que la mano de Saturna era nudosa y de piel apergaminada, áspera y seca, la caricia se sintió suave en la mejilla de Nil. La anciana sonreía al chico, ojos resplandecientes.


  ―Nosotros también ―dijo Saturna pasados unos instantes. A Nil le había parecido que Saturna había estado a punto de decir algo distinto antes de decidirse por aquella respuesta.


  ―¡Los del final, haced el favor de daros prisa! ―gritó Quirino. Parecía muy malhumorado, más de lo habitual en él.


  Nil se sobresaltó al ver que el escueto grupo de Sabios ―puesto que, a esas alturas, solo quedaban Saturna, Quirino y otra anciana― casi se había perdido detrás de un alto edificio. Saturna y él intercambiaron miradas. La anciana le tendió la mano a Nil y ambos caminaron a paso ligero para reencontrarse con Quirino y la otra Sabia cuyo nombre Nil no conocía.


  ―¿Se puede saber qué os pasa? ―gruñó Quirino cuando Saturna y Nil, al fin, se unieron a él y a la otra anciana―. ¡No dejáis de quedaros atrás!


  ―Solo estábamos hablando sobre… ―dijo Nil, pero Quirino resopló y lo interrumpió de inmediato:


  ―Ay, señor, es que no me lo puedo creer. ¿A ti te parece que este es momento para darle a la sinhueso como si nada, niño? ¡No! Hay que darse prisa, o no habrá Sabios que te ayuden a convencer a la princesa para que te deje volver, ¿lo entiendes?


  ―Sí… ―musitó Nil, cabizbajo. Saturna le colocó una mano en el hombro.


  ―Quirino, no seas tan duro. Solo es un niño.


  ―¡Bah! ―espetó el anciano, las manos en el aire. Su rostro estaba enrojecido y le temblaba una ceja―. ¡Venga, vamos! ¡Y no os volváis a entretener!


  ―Ya queda poco ―dijo la anciana que acompañaba a Quirino. Ella parecía menos cascarrabias que él, aunque su tono de voz carecía de la alegre dulzura de la que Saturna rebosaba.


  Nil asintió y siguió de cerca a Quirino, que lanzaba furtivas miradas por detrás del hombro a cada tanto, con toda probabilidad a la espera de que Nil se rezagase una vez más para poder volver a tener una excusa para gritar y soltar su malhumor sobre el chico.


  Sin embargo, para disgusto de Quirino, Nil se obligó a pisarle los talones: no le apetecía otra reprimenda como aquella. Saturna, a su vez, se mostraba seria y, como Nil, caminaba muy cerca de Quirino, en absoluto silencio.


  Al dejar atrás las escaleras y el alto edificio, Nil vio frente a sí un gran arco de piedra grisácea, cubierto de las mismas flores violáceas que había visto en el callejón más atrás. Esta vez, aunque estuvo tentado, no se detuvo a admirarlas ni a respirar el perfume a miel que desprendían. No, en lugar de eso, siguió a Quirino, saltando sobre los mismos adoquines que el anciano pisaba delante de él, hasta que cruzaron el arco de piedra, que parecía actuar como límite de la aldea.


  Al otro lado del arco, la calle de adoquines se convertía en un camino de tierra polvorienta que ascendía, serpenteante, por el último tramo de la ladera de la colina. El castillo de la princesa Edria se veía ya tan cercano que Nil casi podía contar las numerosas ventanas que recorrían la amplia fachada.


  ―Vamos, ya casi hemos llegado ―dijo Saturna, que empujó a Nil con suavidad, animándolo a continuar.


  Nil vio como Quirino volvía a mirar sobre el hombro para comprobar que no se hubieran quedado atrás por enésima vez antes de que el grupo echase a caminar colina arriba. La pendiente se volvía cada vez más pronunciada y cada paso que daban los obligaba a respirar y resollar con más insistencia. Nil sentía como las piernas le ardían y se quejaban de aquel ascenso que, por algún motivo, no parecía tener fin.


  Estaban muy cerca del castillo, Nil podía verlo con claridad, pero, aun así, la colina parecía alargarse y alargarse. Durante horas siguieron con su caminata, el sudor deslizándose por la frente de Nil, que sentía las mejillas incandescentes.


  El camino torció hacia la izquierda para rodear la colina por detrás. Del castillo podía verse ya la gran puerta principal de madera oscura, cerrada a cal y canto. Tras otros largos minutos de ascenso por la ladera, el camino terminó de forma abrupta al pie de unas escaleras de mármol blanco. Nil y los ancianos las subieron entre jadeos y sudores, con el deseo de poner fin a aquel interminable ascenso.


  Llegó el último escalón y los recibió un pequeño jardín con setos esculpidos en forma de alargados animales que, aunque Nil no supo identificar, le resultaban familiares. A pesar de que Nil tenía, una vez más, la sensación de que la oscuridad bañaba todo cuanto tenía a sus espaldas, la alegría de encontrarse ya tan cerca de su destino después del interminable viaje lo llevó a ignorar aquella insistente sensación.


  En el centro del jardín, el grupo se topó con una colosal fuente dorada que escupía chorros de agua a los cielos. Nil habría deseado detenerse a examinar la fuente, pero, por supuesto, la terrible mirada de Quirino le recordó que aquello no podía ser.


  Nil hizo memoria. Recordó que, según el cuento que le contó el tío Marcel, junto a la puerta del castillo debía de haber un guardia. Al recordar ese detalle, sintió una incómoda presión en el pecho: ¿qué pasaría si el guardia decidiera, por cualquier motivo, no dejarlos pasar? ¿Insistirían? ¿Se enfrentarían al guardia? ¿Aceptarían su derrota y se marcharían?


  Sin embargo, la preocupación de Nil se esfumó tan pronto como se había formado en su cuerpo, puesto que, después de dejar atrás el pequeño jardín, pudo comprobar que la puerta, en una clara contradicción a lo que narraba el cuento, estaba desierta.


  ―¿No hay nadie vigilando la entrada? ―dijo Nil, cejas arqueadas.


  ―Parece que no ―respondió Saturna.


  ―¡Vamos! ―masculló Quirino. La bruja sin nombre puso los ojos en blanco y negó con la cabeza. Parecía que ella, igual que Nil y Saturna, comenzaba a perder la paciencia con el terrible malhumor de Quirino.


  El anciano estiró una temblorosa mano y empujó la puerta con todas sus fuerzas. Con un gruñido, casi como si se quejase de que la estuvieran obligando a moverse, la puerta se abrió. Nil y los Sabios la cruzaron y, tan pronto se hubieron adentrado en el vestíbulo, la puerta se cerró de golpe. Por el rabillo del ojo, Nil vio cómo la oscuridad devoraba las paredes.


  Se dio la vuelta con brusquedad, pero las paredes estaban intactas. Debía de estar imaginándose cosas. Lo más probable era que fuesen los nervios por estar tan cerca de la princesa Edria y, por ende, de su particular billete de regreso a casa. O, mejor dicho, al Mundo Mágico, puesto que Nil tenía la sensación de que tardaría mucho tiempo en volver al único lugar que, en el fondo de su alma, sentía que podía llamar «su hogar».


  Nil respiró hondo y sacudió la cabeza para alejar los pensamientos sobre el hogar al que tardaría tanto tiempo en regresar. Siguió a los Sabios a lo largo del amplio pasillo, iluminado con velas blancas. A cada paso que daba, las velas que dejaba atrás parecían apagarse. Sin embargo, cuando volvía la vista, podía comprobar que las velas estaban todas encendidas.


  Al final del pasillo había un amplio rellano donde lo único que podía verse era una gran escalera de mármol que llevaba hacia arriba. Se perdía más allá del techo y, si Nil recordaba bien el cuento de Todd, les esperaba un ascenso de lo más largo, puesto que aquella escalera contaba con varios miles de peldaños.


  Miró a los Sabios. Ellos, rostros cansados, le devolvieron la mirada. Saturna asintió y fue la primera en poner un pie en el primer escalón. La otra mujer la siguió. Quirino y Nil fueron detrás, Nil mirando de reojo al anciano, que, con el ceño fruncido, mantenía la vista fija siempre en el siguiente peldaño.


  Nil se propuso contar los escalones, aunque fuera solo para corroborar que el cuento no exageraba ―si la memoria no le fallaba, en el cuento, Todd subía la friolera de tres mil ochocientos cuarenta y siete peldaños―, pero tras el escalón número veinte, su concentración se evaporó con la misma velocidad con la que la oscuridad a su espalda había vuelto a nacer.


  Con una rápida y disimulada mirada hacia atrás, para que Quirino no se percatase de lo que estaba haciendo, Nil comprobó, por enésima vez, que aquella oscuridad no se encontraba en ningún otro sitio que en su imaginación: los escalones que habían subido estaban como minutos atrás: bañados de luz.


  Y, aun así… Nil aceleró el paso y, por el rabillo del ojo, casi podría jurar ver como una especie de sábana negra ondeaba paredes abajo y cubría los escalones que tenía detrás. La sábana negra, además, se movía al ritmo que marcaban los pies de Nil y, poco a poco, el chico dejó de ver una sábana para pasar a ver una extraña silueta. Alta, como la del barquero, y delgada.


  De nuevo, al mirar detrás del hombro, sus ojos no captaron nada fuera de lo común. No había rastro de la oscuridad, de la sábana negra ni de la silueta. Quirino le lanzó una mirada cargada de reproche, puesto que, sin duda, dio por hecho que Nil volvía a «distraerse con tonterías», de modo que se obligó a ignorar la cada vez más corpórea silueta que parecía insistir en acompañarlos.


  Cuando ya debían de andar por el peldaño número tres mil, aproximadamente, el vello de la nuca de Nil se erizó de forma súbita cuando la silueta se acercó tanto a él que casi le llegó a rozar el hombro. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué era aquella sombra que los seguía? ¿Y por qué desaparecía sin dejar rastro cada vez que Nil intentaba mirarla?


  ―Vamos, ya casi estamos ―dijo Saturna, un par de peldaños más arriba―; ya veo el salón del trono.


  Ante esas palabras, Nil casi olvidó la oscuridad que devoraba todo cuanto dejaba atrás y sorteó los últimos escalones de dos en dos, su respiración entrecortada y el calor ardiente en sus mejillas. Adelantó a Saturna, que, sonriente, se limitó a observar como Nil saltaba por encima del último escalón para aterrizar con un golpe sordo en el salón del trono.


  Se trataba de una colosal estancia alargada, con una alfombra púrpura que conectaba la escalera con el extremo opuesto de la sala, donde se podía ver un gran trono dorado. Detrás del trono, una elaborada vidriera arrojaba luces de todos los colores sobre el resplandeciente suelo y la impoluta alfombra, que se teñía de verde, rojo y azul. A lado y lado de la alfombra se alzaban hasta el techo abovedado robustas columnas blancas, tan anchas que Nil estaba seguro de que si los Sabios y él se agarrasen de la mano para formar una cadena humana no llegarían a bordearlas por completo.


  ―¿Listo, chico? ―dijo Saturna, alegre. Nil asintió con la cabeza. Sentía algo arder en el bolsillo de su pantalón: la hoja del sauce. Apenas le había prestado atención hasta ese momento, pero la temperatura de la hoja de oro no había hecho más que aumentar mientras subían los escalones que los habían llevado hasta el salón del trono.


  Nil respiró hondo y, escoltado por los Sabios, echó a caminar sobre la esponjosa alfombra, que amortiguaba sus pasos hasta volverlos inaudibles. A mitad de camino, Nil se dio cuenta de que sucedía algo extraño. Tal vez, pensó, se trataba de un efecto óptico. Tal vez, al acercarse más al trono, se daría cuenta de que el presentimiento que crecía en su interior era infundado.


  Sin embargo, la alfombra terminó y, dos metros frente a él, se alzaba, imponente, el trono dorado…


  Pero nadie lo ocupaba.


  La princesa Edria no estaba sentada en él. De hecho, aquella gran sala estaba del todo desierta, a excepción, claro, de Nil y de los tres Sabios que lo acompañaban.


  El chico dio media vuelta sobre los talones y buscó los ojos de los Sabios. Lo que vio en sus rostros no le sirvió para calmarse, en absoluto. Más bien al contrario, la confusa alarma que reflejaban sus ojos tan solo logró desbocar el corazón de Nil, que comenzaba a temerse lo peor.


  ―¿Dónde está la princesa? ―dijo Nil, su voz temblorosa.


  ―No lo entiendo… ―musitaba Saturna―. Debería estar aquí. Siempre está aquí. ¡La princesa Edria jamás se mueve de su trono!


  Nil, incapaz de aceptar que habían recorrido todo aquel camino para nada, rodeó el trono. Detrás, como se temía, no había nada más que la gran vidriera, a través de la cual se adivinaba el abismo que antes habían sido las aguas sobre las cuales el barquero los había llevado hasta allí.


  ―Pero, no puede ser ―dijo Nil―. ¿Qué hacemos ahora? ¿Cómo vamos a volver al Mundo Mágico?


  ―Chico, tranquilízate ―dijo Quirino, que, por una vez, parecía haber perdido todo rastro de su típico mal humor―. La princesa no está aquí, y, aunque no puedo negar que es muy extraño, lo mejor que podemos hacer es abandonar el castillo y buscarla en otro lugar.


  ―Pero ¿dónde más puede estar, Quirino? Este es su lugar ―dijo Saturna. Quirino chasqueó la lengua.


  ―Pues ya ves que no está aquí. ¿Qué propones, quedarnos aquí como pasmarotes para ver si, por casualidades de la vida, la princesa decide hacer acto de presencia?


  ―No podemos irnos… ―dijo Nil. Sentía que le temblaba la barbilla.


  ―No te preocupes, chico ―lo tranquilizó la Sabia sin nombre, rostro amable―. Encontraremos a la princesa, confía en mí.


  Nil, mordiéndose el labio, miró a los Sabios y, a continuación, al trono vacío. Aquello no tenía ni el más mínimo sentido. ¿De veras habían recorrido toda la aldea, subido todos aquellos escalones, para encontrarse con que la princesa no estaba allí? Con un profundo suspiro, Nil alzó la vista. Observó por unos momentos la vidriera, que representaba a la princesa perdida, con sus largos cabellos rojizos como llamas que danzaban en el viento. Casi ni se percató de la oscuridad, más densa que nunca, que crecía detrás de él. Podía ver, por el rabillo del ojo, cómo lo consumía todo. La silueta estaba allí también. Negando con la cabeza, Nil dio media vuelta.


  Contuvo un grito al ver que, esta vez, la oscuridad no había desaparecido.
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  CAPÍTULO 6


  La Sombra


  Ona tenía toda su atención puesta en el gran reloj de pared que colgaba sobre la cama de Hugo. Eran más de las siete y media, el sol hacía tiempo que había perdido la batalla contra el oscuro manto de estrellas en que se había convertido el cielo. Y, aun así, todavía no había llamado nadie a la puerta del dormitorio para acompañarlos a ver a Nil. ¿Habría pasado algo? No podían haberse olvidado sin más, ¿o sí?


  Ona, tras perder el último ápice de paciencia que aún la acompañaba, saltó de su cama y, con decisión, recorrió el dormitorio dando tres largas zancadas, hasta alcanzar la puerta. Hugo, sumido en la lectura de su libro, asomó la nariz por entre las páginas; no tenía claro si le merecería la pena intervenir en lo que fuera que Ona estuviera dispuesta a hacer.


  ―¿Ona? ―dijo Hugo.


  ―¿Hmmm? ―respondió ella, sus dedos ya cerrados en la manilla de la puerta.


  ―¿Qué haces?


  ―Voy a ver a Nil.


  ―¿Por qué no esperas a que Frida venga a buscarnos, como hace siempre?


  ―Porque ya tendría que haber venido hace rato, y no lo ha hecho. Igual ha pasado algo.


  ―O igual solo están más ocupados de lo normal y se han retrasado un poco ―razonó Hugo. Aun así, cerró su Draconopædia Maior y anduvo al encuentro con Ona.


  ―¿Me vas a acompañar? ―preguntó Ona, cejas arqueadas y las comisuras de los labios encorvadas en una sonrisa. Hugo se encogió de hombros.


  Ona, con gesto divertido, abrió la puerta y se hizo a un lado para permitir que fuera Hugo quien hiciera los honores. Titubeante, Hugo puso un pie en el pasillo y, tras lanzar una fugaz mirada a una sonriente Ona, abandonó el dormitorio. Ella lo siguió.


  ―Ah ―dijo Ona en un susurro, con la mirada fija al frente. Hugo comprendió de inmediato lo que aquel «ah» quería decir: Frida se acercaba.


  ―¡Chicos! ―exclamó la mujer al verlos―. ¿Otra vez merodeando por la casa?


  ―No estábamos… ―comenzó a decir Hugo.


  ―Es que como no has venido a buscarnos para ir a ver a Nil, hemos decidido ir solos ―dijo Ona, que se encogió de hombros como si aquello fuera lo único que podían hacer. Frida, ojos en blanco, negó con la cabeza.


  ―Cada día más impacientes ―remugó entre dientes antes de hacer un gesto con la cabeza, indicando a los niños que la acompañasen.


  Recorrieron el pasillo, Hugo detrás de Frida, Ona detrás de Hugo. Los pasos de los tres resonaban y se confundían en un rítmico tac-tac, tac-tac. A mitad de camino, Hugo recordó algo. Volvió la vista hacia atrás para encontrarse con el rostro de Ona y dijo:


  ―Oye, Ona. Cuando me quitaste el libro…


  ―¡No te lo quité, lo tomé prestado! ―protestó ella, pero Hugo gesticuló con la mano sin hacer caso a sus protestas.


  ―Vale, cuando tomaste prestado el libro, ¿para qué lo querías?


  ―Ah. Bueno, solo quería saber si el Dreki es un chico o una chica ―dijo ella. Hugo casi podría jurar que la vio sonrojarse un tanto. Arqueó las cejas y preguntó:


  ―¿Y para qué querías saber eso?


  ―Pues para ponerle nombre, ¿no? ―dijo ella―. No podemos referirnos a él siempre como «el dragón» o «el Dreki», ¿no te parece?


  ―Bueno, sí, tienes razón, pero, ¿no debería ser Nil el que elija el nombre del Dreki? ―Ona puso los ojos en blanco.


  ―Eres igual que Berthold ―refunfuñó―. Para que lo sepas, tenía dos nombres pensados para el Dreki, uno por si era niña y otro por si era niño. Y estoy se-gu-rí-si-ma de que a Nil le encantará el nombre que le he puesto.


  ―Y, ese nombre, ¿cuál es? ―intervino Frida, que se había interesado por la conversación. Ona sonrió.


  ―Es… Es un secreto. Y Nil tiene que ser el primero en saberlo ―respondió. Frida, que pareció entender algo que a Hugo se le escapaba, asintió, solemne.


  ―Seguro que es un nombre estupendo, Ona ―sonrió la mujer.


  Cuando ya podían ver la puerta detrás de la cual dormía Nil, los andares de Frida se tornaron vacilantes. Al aguzar el oído, Ona creyó descubrir por qué: se oía un extraño ajetreo pocos metros hacia adelante. Un ajetreo que, sin lugar a dudas, provenía de la sala de descanso de Nil y los Sabios.


  ―¿Qué es ese ruido? ―dijo Hugo. Frida se detuvo y, al mirar a los niños, Ona encontró los rojizos ojos de la mujer faltos de su habitual brillo.


  ―Chicos, creo que no es el mejor momento para ver a Nil ahora ―musitó, voz entrecortada.


  ―¿Por qué no? ―protestó Ona, sin detenerse. Frida la agarró del hombro.


  ―Ona, hazme caso por una vez. Voy a acompañaros de vuelta al dormitorio, ¿entendido?


  Por supuesto, Ona forcejeó hasta que logró zafarse de Frida y corrió los metros de pasillo que quedaban para llegar a la puerta cerrada. La niña pegó la oreja a la madera y pudo oír con tremenda claridad los pasos de Gundisalvus y el tío Marcel al otro lado. Sonaban presurosos, erráticos, nerviosos, como si allí dentro estuviera ocurriendo algo fuera de todos sus planes y se hubieran visto obligados a improvisar.


  ―Tiene el pulso muy acelerado ―dijo la voz tensa de Gundisalvus por encima del sonido de los pasos.


  ―¿Qué está pasando? ¿Crees que están teniendo problemas en el otro lado? ―respondió la voz del tío Marcel, la incertidumbre presente en cada sílaba.


  ―¡Ona! ―exclamó Frida cuando la niña echó mano del pomo de la puerta y la abrió de par en par.


  Lo que vio al otro lado la dejó congelada.


  El tío Marcel, pálido como nunca lo había visto, se inclinaba sobre la cama de Nil, en la que el chico parecía convulsionarse sin control, rostro cetrino y empapado en sudor. Balbuceaba una algarabía incomprensible y sus brazos y piernas se agitaban sin control.


  ―Frida, lleva a los niños al dormitorio y ven aquí cuanto antes ―dijo Gunder, tono seco, mientras empujaba a Ona al pasillo y cerraba la puerta de un plumazo.


  ―¡Eh! ―exclamó Ona―. ¿Qué pasa ahí dentro? ¿Qué le pasa a Nil? ¡Abrid la puerta!


  ―Ona, Ona, escúchame ―repuso Frida, tratando de contener a Ona, que aporreaba la puerta, incansable. La mujer se agachó, de manera que sus ojos y los de Ona quedaron a la misma altura―. No te preocupes. Nil va a estar bien. Nos vamos a encargar de ello, ¿vale? ―Ona no respondió. Le temblaba la barbilla―. Pero, para eso, necesito que me dejéis acompañaros de vuelta al dormitorio. Y no os podéis mover de allí hasta que Gunder, Marcel o yo os lo digamos. ¿Me habéis entendido, Hugo, Ona?


  Hugo asintió con la cabeza, pero Ona, ojos inundados en lágrimas, no se inmutó. Frida torció el semblante y acarició la mejilla de la niña. El roce de la mano de Frida fue el detonante; Ona, con lágrimas en los ojos, comenzó a sollozar sin control.


  ―Ay, Ona… ―susurró Frida, abrazando a la niña―. No te preocupes. Nil estará bien, te lo prometo.


  ―¿Cómo… como puedes saberlo? ―hipó Ona.


  ―Porque no vamos a permitir que le pase nada ―dijo Frida, tono severo. Se puso en pie, le tendió una mano a Ona, la otra a Hugo y, paso ligero, se llevó a los niños de vuelta al dormitorio.


  * * *


  ―Pero ¿qué es eso? ―exclamó Saturna, dando un paso atrás, mientras observaba cómo la sombra crecía frente a sus ojos. Nil supuso, al principio, que aquello era de lo que se trataba, de una sombra. Sin embargo, ahora que al fin podía verla con claridad, se percató de que la Sombra tenía un aspecto extrañamente… humano. Antes, tan solo le había parecido una alta silueta cubierta con una sábana. Ahora, sin embargo, la Sombra mostraba sus larguísimos brazos extendidos hacia adelante. Terminaban en largos, delgados, afilados dedos puntiagudos. Sobre sus estrechos hombros reposaba una oblonga cabeza, carente de ojos, nariz o boca. Tan solo había una figura ovalada, que, aun así, daba la impresión de estar lanzando una fulminante mirada al grupo.


  ―Es… hace un rato que nos sigue ―musitó Nil. Retrocedió al mismo tiempo que la Sombra daba un silencioso paso al frente.


  ―¿Cómo? ¿Y no nos has dicho nada? ―le reprochó Quirino.


  ―Pensaba que eran imaginaciones mías ―se defendió Nil―. Cada vez que miraba atrás, no había nada…


  ―Aun así, tendrías que haberlo mencionado ―insistió Quirino.


  A Nil le habría gustado decir algo más, pero la Sombra dio otro paso hacia adelante, de modo que toda su atención se volcó en la extraña figura. Su torso, alargado, esbelto a más no poder, era traslúcido; si entrecerraba los ojos, Nil podía ver las escaleras a través del cuerpo de la Sombra, al final del salón del trono.


  Durante varios segundos, el grupo permaneció inmóvil y se limitó a observar a la Sombra, que, de vez en cuando, daba un paso al frente con el que recortaba la distancia que la separaba de Nil y los Sabios. Nil miraba, agitado, a los tres ancianos, casi a la espera de que alguno de ellos dijera o hiciera algo, pero los tres parecían tan confusos como él mismo.


  La Sombra dio otro paso al frente. Nil sintió el frío que su cuerpo ―a falta de otra palabra― irradiaba. La Sombra se balanceaba despacio, de un lado a otro, lo que provocaba que su oscuridad lo enturbiase todo a su alrededor. A Nil casi le dio la impresión de que la Sombra estaba… buscando algo. Su cabeza sin ojos pareció detenerse sobre la mirada de Nil y, en ese momento, la Sombra extendió hacia él uno de sus larguísimos brazos. Sus ganchudos dedos estaban extendidos, como si lo invitase a tomar su mano.


  ―¿Qué…? ―comenzó a decir Nil, pero en ese momento Quirino, al fin, logró reaccionar. Dio un poderoso paso al frente (la Sombra no se inmutó) y, tras exclamar algo a pleno pulmón, extendió las manos frente a sí.


  De las yemas de sus dedos brotaron llamas anaranjadas que se unieron para formar una colosal serpiente de fuego. La invocación reptó hacia la Sombra y comenzó a enroscarse a su alrededor, amenazando con apresarla en un mortal abrazo. Nil, por alguna razón, sentía que aquello no serviría de nada: la Sombra no parecía corpórea en lo más mínimo.


  En efecto, con una zancada a un lado, la Sombra atravesó como si nada la serpiente de fuego. Allá donde la oscuridad había rozado el cuerpo de la serpiente, las llamas chisporrotearon, se apagaron y se convirtieron en carbón negro, humeante, inerte. La serpiente se retorció malherida, su fuego apagándose poco a poco hasta que todo su cuerpo no fue más que ceniza oscura.


  Lejos de rendirse, Quirino invocó una nueva serpiente y, esta vez, la Sabia sin nombre tuvo a bien ayudar: peinó el aire con los dedos, entre los cuales floreció un gran pez traslúcido, azulado. Su cuerpo, alargado y plagado de resplandecientes escamas, recordaba al de un salmón, con la excepción de que este pez debía de medir cinco o seis metros de largo.


  El pez de viento de la anciana surcó el aire y se aproximó, certero, a la Sombra. Sus aleteos despertaron vientos huracanados mientras la serpiente volvía a tratar de enroscarse alrededor del cuerpo intangible de la extraña criatura. En contacto con el aire del pez de la anciana, las llamas de la serpiente de Quirino se tornaban más virulentas, lamiendo la oscuridad de la Sombra, que, una vez más, parecía ajena a todo aquello. Los vendavales que generaba el pez tan solo atravesaban la Sombra, las llamas de la serpiente a duras penas acariciaban su silueta.


  Viendo las dificultades de sus compañeros para conseguir que la Sombra se alejase de ellos, Saturna se adelantó, dio una fuerte palmada y, de debajo de la larga alfombra comenzaron a emanar arañas de tierra, cuyas infinitas patas rasgaron el suelo mientras avanzaban veloces hacia la Sombra.


  ―¿Por qué parece que sea inmune a nuestra magia? ―dijo Quirino, que lanzaba bola de fuego tras bola de fuego a la Sombra. La silueta parecía estar al límite de su paciencia. Sus puños se cerraron, alzó los brazos.


  Nil no pudo reaccionar. En un abrir y cerrar de ojos, se encontró tirado en el suelo, su cabeza a los pies del gran trono. Las sienes le palpitaban dolorosamente mientras se incorporaba y su cerebro intentaba comprender lo ocurrido; los Sabios, igual que él, estaban estirados sobre la alfombra. La Sombra, de pie, tenía los puños hundidos en el suelo y las invocaciones de los Sabios yacían inmóviles esparcidas a su alrededor. Mientras se levantaba entre ligeros tambaleos, vio como el pez de aire se evaporaba, la serpiente de fuego se extinguía y las arañas de tierra se desintegraban en gravilla.


  La Sombra, con toda probabilidad tras ver que Nil se había levantado, se incorporó. Sus largas manos oscuras se apartaron del suelo, sobre el cual reposaban aún los Sabios. No se movían. Tenían los ojos cerrados. ¿Tal vez…?


  Con dos zancadas, la Sombra se detuvo frente a Nil y, con los movimientos que había hecho minutos atrás, estiró un brazo. Esta vez sus afiladas garras casi llegaron a rozar el pecho de Nil. El chico miró a la cabeza sin rostro de la Sombra y, después, a su mano. La tendía, expectante. Quería que Nil la agarrase. ¿Por qué? ¿Pretendía llevárselo a algún sitio? ¿Sabía, tal vez, dónde se encontraba la princesa Edria?


  Titubeante, Nil estiró una temblorosa mano. La aproximó a la fría oscuridad de los dedos de la Sombra, que esperaba, atenta, paciente. Sin embargo, cuando los dedos de Nil estaban a punto de acariciar los de la Sombra, una nueva serpiente de fuego se alzó sobre la silueta y Nil volvió a caer de espaldas al suelo.


  ―¡Chico! ―exclamó Quirino, la urgencia inundando su voz―. ¿Qué haces? ¡Corre, tenemos que irnos!


  Quirino y Saturna, de pie conjuraban invocación tras invocación contra la Sombra mientras alentaban a Nil a ponerse en pie y a alejarse de la oscura criatura. El chico asintió con la cabeza y bordeó a la Sombra. Ocupada como estaba en su intento por desembarazarse de arañas y serpientes, la silueta no debió de ver como Nil se alejaba para reunirse con los Sabios. Se percató Nil en ese momento de que la Sabia sin nombre no había despertado. Cuando dirigió la vista al punto en que creía recordar que la mujer había caído, no encontró más que ceniza. Otra Sabia acababa de fallecer.


  ―¿Qué quiere esa Sombra? ―dijo Nil, que dejó que Saturna le agarrase la muñeca con firmeza y se lo llevase a toda prisa salón abajo, en dirección a las escaleras.


  ―No lo sé, pero no te detengas ―respondió Saturna. Quirino, detrás de ellos, insistía aún en lanzar su fuego contra la Sombra, que, inmune a todos sus ataques, comenzó a seguirlos. Su cuerpo se encorvó hacia adelante y comenzó a correr a cuatro patas, como si de un animal se tratase.


  La criatura se movía a tal velocidad que, en meros segundos, alcanzó a Saturna y a Nil. Alargó un brazo hacia la anciana. Los dedos de la Sombra se alargaron y rodearon el cuerpo de la mujer. Atrapada en el poderoso abrazo de la Sombra, Saturna se retorció, en un vano intento por zafarse.


  ―¡Saturna! ―gritó Quirino al tiempo que tres serpientes de fuego saltaban de su pecho. Corrió hasta donde Nil y Saturna se encontraban, Nil incapaz de reaccionar, Saturna aún atrapada por la Sombra.


  La criatura giró el rostro sin ojos y miró a Quirino, que pareció quedar petrificado de inmediato. Sus pies clavados en el suelo, tan solo podía mover, a duras penas, la cabeza. Negaba lentamente, ojos fijos en Nil, pidiéndole sin palabras que se marchase de allí cuanto antes, que olvidase la idea que sabía que acababa de pasarle por la cabeza y que huyese.


  Pero Nil no podía hacer aquello. No podía abandonarlos, no así. Lejos de dar media vuelta y correr hasta las escaleras, Nil centró toda su atención en la Sombra. Cerró los ojos. Sus párpados le mostraban un desfile de luces blancas, doradas, rojas. El muchacho respiró hondo dos veces. Sintió el calor emanar de su pecho, extenderse por su cuerpo y concentrarse en las yemas de sus dedos. Con un rápido movimiento, las manos de Nil se inundaron en chispas doradas que, con agresivos y poderosos chasquidos, danzaron por el aire, directas a la Sombra.


  Tal vez Nil había esperado que, del mismo modo que el fuego, el aire y la tierra, sus chispas doradas atravesarían sin más el cuerpo de la Sombra sin dejar mella en él. Tal vez por eso se sorprendió al ver que las chispas no solo se clavaban en su oscuridad, sino que lanzaban rayos al interior de su cuerpo que se ramificaban hasta el infinito. La Sombra, retorciéndose, liberó a Saturna, que cayó de rodillas al suelo. Nil trató de ayudarla, pero la mujer, más fuerte de lo que aparentaba, se incorporó sin la ayuda de nadie. Agitó una mano y Quirino recuperó la movilidad de su cuerpo.


  ―¡Vámonos! ―exclamó Saturna, voz temblorosa.


  Pero la Sombra no parecía estar dispuesta a dejarlos marchar.


  Todavía con los rayos por todo el cuerpo, la criatura arrastró los afilados pies por la alfombra, mientras con las manos se arrancaba las chispas que Nil había incrustado en su torso. Cada chispa que arrancaba producía un estallido de luz cegadora que nublaba la vista de Nil y los dos Sabios. Cegados, desorientados, no tuvieron otra opción que detenerse. Habían perdido de vista la salida y, mientras la Sombra siguiera ocupada con las chispas doradas, no podrían ver nada más que intensa luz blanca.


  A tientas, Nil dio dos pasos. Sus manos se toparon con algo frío. Algo sólido. Algo que, ante el roce de Nil, se apartó con gran rapidez. La Sombra ya no era intangible. Las chispas, de algún modo, la habían vuelto corpórea.


  Con aquella nueva información, Nil centró su calor, una vez más, en las manos. Sintió cómo de cada poro de su piel surgía una pequeña chispa dorada y, con seco gesto, las lanzó todas hacia donde sabía que se encontraba la Sombra. Supo que su lanzamiento había sido certero cuando la intensa luz se apagó de pronto. La Sombra ya no podía centrarse en deshacerse de las primeras chispas que aún le mordían el cuerpo, puesto que un sinfín de nuevas centellas de oro se habían enterrado en su oscuridad.


  Algo aturdida, la Sombra se tambaleó hasta caer de espaldas, los largos brazos estirados para tratar de amortiguar la caída. Nil observó a la criatura: los rayos que surgían de las chispas invadían su cuerpo, casi sin dejar un solo milímetro de la Sombra libre de aquellos filamentos dorados.


  ―Ahora, usad vuestra magia ―dijo Nil. Los Sabios cruzaron miradas. Quirino asintió con la cabeza y lanzó una serpiente de fuego, más pequeña que las anteriores (Nil supuso que usar su magia tan intensamente debía de haber dejado al Sabio débil) al tiempo que Saturna invocaba arañas de tierra.


  Esta vez, la serpiente se enroscó en el cuerpo de la Sombra mientras las arañas trepaban por sus brazos, por sus piernas, y mordían su piel y se arrebujaban en su oscuro cuerpo hasta conseguir que la Sombra se convulsionara sin control. La serpiente estrujaba y estrujaba, las arañas mordían y arañaban, las chispas extendían aún sus rayos por el interior de la criatura.


  Al fin, con un grave sonido que reverberó por todo el salón del trono, Nil supo que habían ganado. Habían derrotado a la Sombra. Los límites de su cuerpo comenzaron a difuminarse, sus extremidades temblaron sin control y, poco a poco, su «piel» se resquebrajó. La Sombra comenzó a desmoronarse, su cuerpo se rompió, se deshizo en pequeñas esquirlas sombrías que, al caer al suelo, resonaron como si estuvieran hechas de metal. Durante unos segundos, los fragmentos de la Sombra permanecieron allí, todavía impregnados en los rayos de Nil. Después, de improviso, su oscuridad se disipó, los rayos se apagaron y de la Sombra no quedó nada.


  ―Vaya… ―jadeó Quirino―. Chico, he de reconocer que la magnitud de tus poderes es… impresionante, cuando menos.


  ―Gracias ―sonrió Nil, sin saber muy bien cómo tomarse aquel halago.


  ―Sí, lo cierto es que ha sido de lo más impresionante ―coincidió Saturna. Su rostro estaba pálido y su frente, perlada en sudor frío―. Sin embargo, no creo que sea sensato permanecer aquí más tiempo del necesario. La Sombra todavía podría volver.


  ―¿Cómo va a volver, si la acabamos de hacer trizas? ―replicó Nil.


  ―Nunca se sabe… Y, a decir verdad, tengo un mal presentimiento ―murmuró entre dientes Quirino, la mirada fija en el punto en el que, instantes atrás, habían yacido los pedazos de la Sombra―. Saturna tiene razón: salgamos de aquí, rápido.


  Quirino dirigió a Saturna y Nil hacia las escaleras. Desde lo alto del salón del trono, el descenso resultaba imponente. Nil observó como los escalones se perdían en la lejanía, en un descenso que parecía infinito. Con un inmenso suspiro y tratando de pensar en lugares alternativos en los que pudiera encontrarse la princesa Edria, Nil comenzó a bajar las escaleras, Quirino cuatro peldaños más adelante, Saturna cuatro más atrás.


  Mientras descendían, a Nil se le ocurrió que, por supuesto, el castillo debía de contar con otras estancias, además del salón del trono que acababan de visitar. Tal vez la princesa estuviera en alguna de aquellas otras habitaciones. Tal vez había tenido que usar el servicio. O, a lo mejor, la princesa estaba reposando en sus aposentos. Sí, aquella era la respuesta: la princesa Edria no los había recibido en el salón del trono porque se había retirado a su dormitorio.


  ―¿Dónde está el dormitorio de la princesa? ―dijo Nil pasado un rato.


  ―¿Cómo dices, chico? ―preguntó Saturna.


  ―Los… aposentos de la princesa Edria ―repitió el muchacho. Saturna arqueó las cejas.


  ―¿Sus aposentos?


  Y, antes de que Nil tuviera ocasión de explicar que la princesa tal vez estaba allí, Saturna soltó una leve risita a la que Quirino no tardó en unirse. Nil frunció el ceño y, con un tono de voz más estridente de lo habitual, preguntó:


  ―¿Qué es tan gracioso?


  ―Pequeño, la princesa no necesita aposentos. La princesa Edria, al igual que todos los habitantes de la aldea, hace tiempo que perdieron necesidades humanas como dormir, alimentarse o usar el cuarto de baño ―explicó Saturna―. No, la princesa no tiene aposentos. No hay ninguna otra estancia en el castillo, excepto el vestíbulo y el salón del trono.


  ―Pero, si no estaba arriba, ¿entonces…?


  La pregunta de Nil se perdió en su garganta cuando la luz que los rodeaba se extinguió de improviso. El aire se volvió gélido y Nil, con terribles temblores, sintió que algo se movía delante de él. Y ese algo, estaba seguro, no era Quirino.


  Con la misma rapidez con la que había desaparecido, la luz regresó a los ojos de Nil, y pudo confirmar sus temores: la Sombra había vuelto.


  ―¿Otra vez tú? ―exclamó Nil, que, sin perder un solo instante, lanzó las centellas doradas que tan efectivas habían demostrado ser contra la criatura―. ¿Qué quieres? ¿Por qué no nos dejas en paz?


  Por toda respuesta, la Sombra, asediada de nuevo por las chispas de Nil, extendió un brazo. Igual que antes, en el salón del trono, los afilados dedos de la criatura se detuvieron a milímetros de Nil, la oscura mano palma arriba.


  ―¿Quieres… llevarme a algún sitio? ―preguntó, titubeante. La Sombra, a modo de respuesta, estiró los dedos más si cabe. Con el labio preso entre los dientes, Nil estiró la mano.


  Sus dedos tocaron la oscuridad y, en ese momento, la Sombra dio un poderoso tirón del brazo de Nil, cuyos pies se despegaron del suelo. Quirino y Saturna reaccionaron rápido; profirieron gritos empapados de ira y miedo e invocaron su magia.


  La anciana inundó el tramo de escaleras con arañas de tierra, el anciano invocó una miríada de minúsculas serpientes de fuego. Las invocaciones se abalanzaron sobre el cuerpo de la Sombra que, las centellas aún incrustadas en su cuerpo, recibió de lleno los impactos.


  Nil podría haber jurado oír gritar a la Sombra. Parecía un grito de sorpresa, más que de dolor. Era un sonido agudo y estridente que le embotó los oídos…


  Los brazos de la Sombra se separaron del tronco, los dedos liberaron la entumecida mano de Nil. Sin embargo, la Sombra no parecía dispuesta a rendirse con tanta facilidad. Ante la atónita mirada de Nil y los Sabios, el torso se agachó y con un chasquido, sus brazos volvieron a unirse al cuerpo. La criatura intentó una vez más agarrar a Nil. Parecía determinada a llevárselo. Adónde, quién lo sabía.


  Nil, que ya volvía a verse preso por la oscuridad, cerró los ojos. Esta vez, no se limitó a concentrar el calor en las manos, sino que lo dirigió a todo su cuerpo por igual. Su pecho comenzó a arder, su corazón a latir desbocado y el calor se tornó casi insoportable.


  Entonces, Nil gritó. Abrió los ojos, y de ellos pareció brotar todo el calor que había almacenado en su cuerpo. Sus manos comenzaron a temblar sin control y, frente a él, apareció una gran esfera dorada. De su superficie se desprendían pequeños rayos dorados y llamas plateadas. La esfera estalló y, en su lugar, apareció un gigantesco dragón de electricidad y fuego que voló directo a la Sombra. La oscuridad apartó sus manos de Nil y trató, sin el mínimo éxito, de enfrentarse al dragón: las grandes fauces de la invocación de Nil se abrieron. Afilados colmillos se cerraron en el pecho de la Sombra, que, por segunda vez en escasos minutos, comenzó a desintegrarse, a romperse en pedazos que cayeron al suelo, el mismo sonido metálico de antes resonando en los huesos de Nil.


  El dragón dio un coletazo a la Sombra antes de desvanecerse, y Nil observó los fragmentos que quedaban de la Sombra a sus pies. Había algo distinto en ellos. Antes, se habían disuelto hasta desaparecer. En aquel momento, en cambio, se estaban volviendo más opacos y, de pronto, comenzaron a cambiar de color. Pasaron del profundo negro a un rojo tan intenso que dolía mirarlo más de dos segundos. Los fragmentos de la Sombra comenzaron a vibrar y, antes de que Nil entendiera lo que estaba ocurriendo, Saturna lo agarró del pescuezo y lo obligó a correr escaleras abajo mientras las paredes, el techo, los escalones, todo, comenzaba a temblar, a agrietarse.


  Polvo llovió en torrente del techo mientras descendían a toda prisa. Nil vio grietas crecer en las paredes, profundas, zigzagueantes. El techo comenzó a caer en diminutos pedazos al principio, en escombros más grandes segundos después. Los escalones se rajaron de arriba abajo, y Nil cerca estuvo de caer en el abismo que comenzaba a formarse a sus pies.


  De algún modo, la Sombra había empleado sus últimos momentos antes de desvanecerse envuelta en la luz para condenar aquel castillo a quedar reducido a meras ruinas.


  Y, si no se apresuraban en salir del castillo cuanto antes, Nil, Quirino y Saturna encontrarían su final entre los cascotes.
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  CAPÍTULO 7


  La cueva


  Las terribles convulsiones de Nil habían cesado hacía ya horas, pero el corazón de Marcel seguía agitado. Ver a su sobrino temblar con tal violencia había hecho mella en él. Por un momento había creído que lo perdería. Por suerte, el ataque había amainado y ahora el joven volvía a dormir en silencio.


  La teoría de Frida, tras tratar de observar la mente del joven mediante el vaivén del péndulo, era que algo en el otro lado le había provocado un nivel de estrés de lo más elevado. Ese estrés se había manifestado en el cuerpo de Nil a través de aquellas convulsiones. Sea como fuere, Nil había superado los espasmos y había vuelto a su estado normal. Normal, al menos, durante aquellos largos cuarenta y dos días que llevaba ya en cama y sin abrir los ojos.


  A pesar de que el chico parecía encontrarse de maravilla, Marcel había decidido acercar su butaca a la cama y, sentado sobre ella, con el gato Nabiu hecho un ovillo en su regazo, observaba alternativamente a Nil y a la mesa que ocupaba el centro de la estancia.


  A pesar de que las agujas del reloj cerca estaban ya de marcar las tres y media de la mañana, Gundisalvus seguía sumido en sus estudios, incansable después de haberse sentado a la mesa aquella mañana a primera hora, cuando el sol apenas despuntaba. A duras penas se había movido de la silla, los codos clavados en la mesa, las manos sosteniéndose la barbilla, los ojos perdidos entre las interminables páginas del libro de Aurelia. Además de su relato sobre la creación de la Línea, también había entradas en las que se limitaba a hablar de su día a día y, aunque Marcel, Frida y Berthold coincidían en que nada relevante saldría de aquellas entradas, Gundisalvus decidió estudiarlas de todos modos.


  ―Vaya ―dijo Gundisalvus.


  ―¿Qué? ¿Has descubierto algo? ―preguntó Marcel.


  ―No, es solo que me ha parecido curioso.


  ―¿El qué?


  ―Aurelia tenía un gato. Y… ―Gundisalvus soltó una escueta risotada―, por como lo describe, me ha recordado a otro gato.


  ―¿Cómo dices?


  ―Sí, escucha: «escribo esto con una rechoncha bola de pelo oscuro en mi regazo. Me mira con sus enormes ojos que parecen resplandecientes esmeraldas. Sabe que es hora de cenar. Tendré que dejar mi escritura para otro momento». Un gato rechoncho, con el pelo oscuro y los ojos verdes… ¿No te suena de nada?


  ―Parece que esté describiendo a Nabiu ―sonrió Marcel, mientras acariciaba al gato medio dormido en su regazo.


  ―A mí también me lo ha parecido. Bueno ―dijo Gunder, que se estiró en silencio y cerró el libro de un plumazo―, ya es suficiente por hoy. ¿No te acuestas?


  ―Quiero estar pendiente de Nil ―respondió Marcel. Apuntó, con un gesto de la cabeza, a la cama―. Por si volvieran las convulsiones.


  ―No deberías preocuparte por eso ―repuso Gunder. Se puso en pie y se llevó las manos a los riñones. Los masajeó, ausente, mientras caminaba hacia la butaca que Marcel ocupaba―. Ya te ha dicho Frida que esos espasmos no eran peligrosos.


  ―Aun así… ―dijo Marcel. Observó a Gundisalvus acercarse, detenerse frente a él y estirar una mano en su dirección. Con ella acarició la cabeza de Nabiu, que movió las orejas, pero no despertó.


  ―Creo que voy a prepararme un té. ¿Te apetece?


  ―Vale.


  Gundisalvus sonrió, guiñó un ojo y dio media vuelta. Tres pasos se hubo alejado de Marcel cuando un extraño sonido lo obligó a detenerse y lanzar una mirada a sus espaldas.


  Las piernas de Nil, ocultas bajo las sábanas, se removían, como si estuviera pateando algo, o como si quisiera correr a gran velocidad. Su rostro estaba sonrosado, el ceño fruncido, y movía la cabeza de lado a lado. Detrás de los párpados, se adivinaba el veloz movimiento errático de sus ojos.


  ―¿Nil? ―dijo Marcel, que se puso en pie de inmediato, lo que provocó que Nabiu cayera al suelo y despertase con un gran sobresalto. Ofendido, el animal bufó a Marcel. Sin embargo, apenas hubo visto el estado en el que se encontraba Nil, el animal maulló con suavidad y, de un potente brinco, saltó a la cama y se acurrucó sobre el pecho del muchacho, que no dejaba de patalear, pero sus ojos comenzaban ya a calmarse.


  ―¿Se encuentra bien? ―preguntó Gundisalvus, acercándose a la cama. Colocó una mano sobre el hombro de Marcel, que tenía los cinco sentidos puestos en su sobrino―. No son las mismas convulsiones de antes.


  ―No ―coincidió Marcel―. No, esto es otra cosa. Está… corriendo.


  Los dos hombres observaron al chico unos instantes. Nabiu, ojos cerrados, ronroneaba con fuerza sobre el pecho de Nil, cuyas mejillas comenzaban a perder el extremo rubor que habían adquirido en cuestión de segundos.


  ―¿Corriendo? ―preguntó Gunder, ojos entrecerrados―. ¿Por qué? ¿Crees que podría estar huyendo de alguien, o de algo…?


  ―No lo sé ―replicó Marcel, que colocó una mano sobre la sudorosa frente de Nil. Estaba ardiendo―. Le ha vuelto a subir la fiebre.


  De inmediato, Gundisalvus dio media vuelta y se perdió en la penumbra de la estancia, solo para regresar segundos después con un paño húmedo entre las manos. Se lo entregó a Marcel y este lo colocó sobre la frente de Nil, que, aunque parecía que comenzaba a tranquilizarse, aún pataleaba débilmente. En cuanto la tela húmeda rozó la frente del chico, sus labios comenzaron a moverse, su voz, torpe, apagados balbuceos ininteligibles.


  ―¿Qué intenta decir? ―musitó Gunder, ceño fruncido. En silencio, Marcel se inclinó hacia adelante, con la intención de descifrar lo que fuera que Nil estuviera tratando de decir:


  ―La… princesa… Tenemos que… Edria…


  Marcel sonrió y fijó la vista en los confusos ojos de Gundisalvus. Este arqueó las cejas, sin comprender a qué venía el rostro casi triunfal de Marcel. Sin dejar de sonreír, Marcel volvió a ocupar la butaca, mirada fija en Gunder, que parecía impacientarse por conocer la razón de aquella sonrisa.


  ―¿Qué pasa? ―preguntó Gunder al fin.


  ―Nil no va a tardar mucho en despertar ―respondió Marcel, sin perder la sonrisa.


  ―¿Cómo lo sabes?


  ―Lo sé ―dijo Marcel sin más―. Es solo cuestión de días. O incluso horas, tal vez.


  ―Esa es una muy buena…


  En ese momento, de improviso, Marcel llevó los pies al suelo y con gran ímpetu se puso en pie, interrumpiendo a Gundisalvus, que lo observó, algo confuso. Marcel miró a Gunder y lo rodeó con fuerza con los brazos. Gundisalvus, tomado por sorpresa, tardó un instante en reaccionar y devolverle el abrazo. Pasado un largo segundo, Marcel se separó y, con las manos cerradas alrededor de los brazos de Gunder, con labios sonrientes y ojos brillantes, volvió a decir, en un susurro casi inaudible:


  ―Nil está a punto de despertar. Volverá a abrir los ojos, por fin, en unas pocas horas.


  * * *


  Los peldaños se desmoronaban mientras avanzaban. Las paredes rugían, las grietas se abrían paso por ellas, roca y polvo lloviendo por todas partes. Tenían que correr, o no vivirían para contarlo.


  ―¡Rápido! ―exclamó Quirino―. Ya estamos cerca.


  Entre saltos y zancadas, sortearon las ruinas de lo que habían sido las escaleras. Mientras bordeaban las profundas fisuras que se abrían en la roca, mantenían los ojos abiertos para no caer al abismo sobre el que parecía que se había construido el castillo.


  Los últimos escalones, antes de deshacerse en añicos, dejaron a Nil, Quirino y Saturna al final del pasillo. Al otro lado, vieron como la puerta se salía de sus goznes y se desplomaba, estrepitosa, hasta quedar hecha astillas. Con la caída de la puerta se levantó una nube opaca de polvo blanquecino. Saturna empujó a Nil con suavidad y los tres corrieron con toda la velocidad que les permitían sus piernas hasta el marco vacío, a través del denso polvo que aún flotaba en el aire y que inundó los pulmones de Nil, que sintió un punzante dolor al respirar. Con una incontenible tos y ojos enrojecidos y llorosos, el joven cruzó el umbral al exterior del castillo, seguido muy de cerca por Saturna y, varios pasos por detrás, por Quirino.


  Habían abandonado el edificio justo a tiempo: entre jadeos, todavía con ataques de tos y con la desagradable sensación de tener ascuas en los pulmones, Nil pudo ver como tanto el tejado del castillo como sus torres se venían abajo con gran estruendo. La tierra tembló en protesta bajo sus pies. El edificio implosionó y se hundió para formar un amasijo de tierra, roca y polvo.


  Por un momento, Nil fue incapaz de moverse. No podía creer lo que veían sus ojos. Del castillo de Edria, que había sido su única esperanza de volver a ver al tío Marcel, a Ona, a Hugo, ahora no quedaban más que escombros.


  Pálido y mareado, la garganta seca a causa del polvo a través del que había tenido que correr, Nil miró a los ancianos, que, con idénticas miradas de estupor, observaban lo que quedaba del castillo.


  ―¿Qué… hacemos ahora? ―dijo la voz ronca y áspera de Nil, que tosió sin control mientras el polvo que cubría su garganta se despejaba.


  ―No hay nada que hacer ―respondió Quirino en voz baja―. La única manera de que vuelvas al Mundo Mágico es con la ayuda de la princesa Edria y…


  ―Pero la princesa no estaba en el castillo ―apuntó Nil―. A lo mejor… A lo mejor está en otro sitio. Tenemos que encontrarla.


  ―Chico, la princesa no tiene ningún motivo para abandonar su castillo ―dijo Quirino. Saturna, que se mordía el labio, asintió, muy a pesar de Nil.


  ―Pero… ―protestó Nil―. La princesa no puede estar aquí ―dijo. Señalaba, por supuesto, a los escombros―. Tiene que estar en otro sitio, estoy seguro. Tenemos que encontrar a Edria. Volvamos a la Aldea. Seguro que alguien allí sabe dónde podemos encontrarla.


  Quirino abrió la boca, sin duda para repetir que no había nada que hacer, pero Saturna lo detuvo con un gesto de la mano. Le susurró algo que Nil no logró oír y Quirino, con los ojos en blanco, se encogió de hombros. Negó con la cabeza y, cuando habló, su voz sonó llena de exasperación:


  ―Muy bien. Volvamos a la Aldea. Aunque de nada servirá, muchacho. Si la princesa no estaba en el castillo, no se me ocurre ningún otro lugar en el que pueda estar.


  ―Vamos ―dijo Nil, ignorando a Quirino. Echó a caminar con paso decidido, dispuesto a deshacer el largo camino que habían recorrido. Saturna y Quirino lo seguían de cerca, en silencio.


  Descendieron las escaleras que habían subido, las que separaban la colina de la Aldea, y cruzaron de nuevo la estrecha callejuela cubierta de flores. El aroma a miel parecía haberse esfumado. A Nil le habría gustado detenerse de nuevo y volver a observar la belleza de aquellos violáceos pétalos para tratar de encontrar de nuevo la dulce fragancia que habían desprendido la primera vez que había pasado por allí, pero no podía entretenerse: era de vital importancia dar con la princesa Edria, de una vez por todas. Tenía que volver al Mundo Mágico, y Quirino y Saturna tenían que regresar con él. Seguro que el tío Marcel y los demás adultos encontrarían el modo de alargarles la vida un poco más…


  Después de recorrer callejuela tras callejuela y de doblar incontables esquinas, el grupo se encontró de regreso en la plaza del sauce de oro. El árbol, cuyas ramas curvas barrían el suelo, seguía tan resplandeciente como antes, sus alargadas hojas doradas centelleando mientras la suave brisa las mecía de un lado a otro.


  Se encontraban solos en la plaza y, durante su descenso desde las ruinas del castillo hasta allí, no habían encontrado a nadie a quien pudieran preguntar. Nil, que comenzaba a sentir que, tal vez, Quirino tenía razón y no podrían salir nunca de allí, se sentó en la base del árbol, la espalda apoyada en el retorcido tronco. Se abrazó las piernas y, ojos enrojecidos y llorosos, apartó la vista de los Sabios, que lo miraban, apesadumbrados.


  La princesa tenía que estar en algún sitio. Tenía que estarlo. Pero ¿dónde? En la Aldea no estaba, de aquello no había la menor duda. Por algún motivo, las calles se habían quedado desiertas. ¿En las Orillas? No, allí tampoco tenía sentido encontrarla…


  Una lágrima cayó por la mejilla de Nil. Se la enjugó de inmediato con el puño de su jersey. Giró la cabeza aún más; no quería que los Sabios vieran que estaba llorando. Fue entonces cuando vio algo de lo que no se había percatado hasta el momento. Un camino secundario discurría serpenteante entre dos altos edificios y, en lugar de dirigirse hacia la colina del castillo, parecía alejarse de ella. Nil se secó los ojos y se puso en pie. Dio la espalda a los Sabios, la vista clavada en aquel camino. A diferencia del resto de las calles de la Aldea, que eran de adoquines, el camino era de tierra y parecía salir de la ciudad, en dirección a aquellas lejanas montañas que se adivinaban tras los edificios.


  ―¿Quirino? ―preguntó Nil―. ¿Adónde lleva ese camino?


  ―¿Qué dices? ―preguntó el anciano. Nil dio media vuelta para encontrar el rostro del anciano, que lo miraba con el ceño fruncido. Con el pulgar, señaló a su espalda.


  ―Ese camino de tierra. ¿Adónde creéis que puede llevar?


  ―Bueno, pues… ―comenzó a decir Quirino, sus manos danzando en vagos gestos. Nil entendió que Quirino no tenía ni idea de lo que podrían encontrar al final de aquel camino. Los labios de Nil se torcieron en una tímida sonrisa antes de decir:


  ―¿Nos vamos de excursión?


  ―¿De excursión? Pero ¿qué…? ―pero antes de que Saturna terminase de hablar, Nil ya había dado media vuelta otra vez y, con paso decidido, se aproximó al sinuoso camino de tierra oscura. Anduvo a paso ligero y pudo oír los pies de Saturna y Quirino detrás de él. Oía también las protestas de Quirino, pero Nil decidió ignorarlas. Si la princesa no estaba en el castillo y tampoco parecía que hubiera rastro de ella en la Aldea, entonces aquel caminito era la única opción que les quedaba. Y Nil estaba empeñado en agotar todas sus opciones.


  ―¡Chico! ―gritaba Quirino, que tuvo que verse obligado a correr para alcanzar a Nil, que había acelerado el paso a tal ritmo que la distancia entre él y los Sabios no hacía más que crecer y crecer―. ¿Te has vuelto loco? ¿¡Adónde te crees que vas!?


  ―A buscar a la princesa ―dijo Nil como si aquello fuera lo más evidente del mundo, sin ralentizar su marcha.


  ―Ya te lo hemos dicho: la princesa no puede estar en otro sitio que no sea el castillo ―insistió, irritado, Quirino.


  ―A no ser… ―comenzó a decir Nil, pero se detuvo. «A no ser que estéis equivocados», quiso haber dicho. Sin embargo, el tono enojado de Quirino le hizo guardarse aquellas palabras para sí; podría hacer enfadar a Quirino aún más y, si eso ocurriera, no le cabía duda de que el Sabio trataría de hacerlo volver a la Aldea.


  Poco a poco, el camino se volvía más ancho. Llegado un punto, dejaron atrás los últimos edificios blancos y se adentraron en un amplio campo en el que no parecía haber nada en absoluto en varios quilómetros a la redonda. Aun así, Nil no se detuvo: el camino de tierra era, en esos momentos, su única esperanza de volver a ver al tío Marcel y a los demás.


  El camino dejó de serpentear para convertirse en una senda recta que recortaba campo a través, en dirección a las redondeadas montañas que se veían más allá. Allí era donde parecía dirigirse el sendero: a las montañas. Tal vez Edria estaba allí, aunque, en el fondo, Nil sentía que Quirino debía de tener razón. Aun así, sus pies siguieron adelante, las protestas de los Sabios cada vez más sonoras a su espalda.


  ―Chico, ¿no ves que este camino no nos va a llevar a… ningún lado…? ―dijo Quirino, su voz perdiéndose. Sin duda, había visto, igual que Nil, dónde parecía terminar el camino. Se detenía de forma abrupta, pocos metros más adelante, al pie de un alto y encrespado terraplén. Sin embargo, aunque allí muriera el sendero, el recorrido no terminaba, puesto que, en mitad de la pared de tosca piedra gris del talud había una abertura, casi tan alta y ancha como si de una puerta se tratase. Nil miró detrás de su hombro. Vio a Quirino, que negaba con la cabeza, cejas arqueadas:


  ―Ni se te ocurra entrar ahí, muchacho. ¿Me has oído?


  ―Lo siento, Quirino, pero tengo que encontrar a la princesa Edria. Y algo me dice que está ahí dentro ―dijo Nil, antes de echar a correr hacia la abertura en la piedra. No se detuvo, a pesar de las voces de los Sabios que le pedían con insistencia que se detuviera de inmediato. Nil corrió y, sin vacilar, se adentró en la oscura boca de lo que parecía un largo túnel.


  ―¡Chico! ―exclamó Saturna a su espalda. Nil notó que a la mujer le faltaba el aliento por haber corrido tras él―. Vámonos, rápido. No sabemos si esta cueva es…


  Saturna guardó silencio de inmediato, pues Nil había alzado una mano. Al entrar en el oscuro túnel le había parecido oír algo. Una voz.


  ―¿Qué pasa? ―preguntó Quirino.


  ―¿Lo oís? ―susurró Nil. Se llevó una mano a la oreja.


  ―No se oye nada ―soltó Quirino, que, aun así, había bajado el volumen de su voz hasta un mero murmullo y agudizaba el oído igual que Nil y Saturna.


  ―Sí se oye algo… ―dijo Saturna―. Una voz. Parece una niña.


  ―Exacto ―coincidió Nil―. Es una voz de niña. Es la princesa Edria, seguro.


  ―No nos precipitemos ―comenzó a decir Quirino.


  ―Seguro que es ella, Quirino. ¿No lo ves?


  ―No perdemos nada, ya que estamos aquí ―dijo Saturna, con una mirada casi suplicante a Quirino. Este se frotó los ojos y espetó:


  ―Claro, haremos lo que vosotros digáis, como siempre…


  Nil sonrió y el grupo echó a caminar. Con cada paso, la oscuridad a su alrededor aumentaba, de modo que el muchacho se valió de sus chispas doradas para iluminar el túnel. Las centellas revoloteaban a su alrededor, arrojando su amarillenta y cálida luz a lo largo del irregular suelo y las rugosas paredes de piedra, que ascendían inclinadas hasta unirse sobre sus cabezas.


  Recorrieron el túnel en un silencio sepulcral, casi de puntillas. Mientras avanzaban, trataban de discernir lo que la voz decía. Sin embargo, el eco que rebotaba por las paredes de la cueva dificultaba la tarea, por no mencionar que la voz parecía provenir de algún punto aún muy lejano, demasiado como para oír algo con claridad.


  ―Mirad ―dijo Saturna, pasados unos minutos. Señalaba hacia el frente. Nil ya se había percatado: la oscuridad del túnel terminaba varios metros más adelante. Una titilante luz azulada se arrastraba hacia ellos hasta perderse en la oscuridad del túnel. Los tres aceleraron el paso, en dirección a la luz. Las chispas doradas de Nil se desvanecieron de inmediato, después de haber cumplido con creces su función de alumbrarles el camino.


  La luz provenía de una amplia cueva alargada, el techo tan alto que se perdía de vista entre las sombras. En el centro de la sala, sobre una especie de altar de roca toscamente tallada, encontraron, atada de pies y manos, a una niña que no podría ser mucho mayor que Nil.


  ―¡Princesa Edria! ―dijo Nil a pleno pulmón al mismo tiempo que daba un paso al frente, pero la firme mano de Quirino lo detuvo de inmediato.


  Nil miró, enojado, a Quirino, pero el Sabio se limitó a señalar con su cabeza hacia adelante, a donde se encontraba la princesa. Nil lo había pasado por alto al principio pero, ahora que el anciano se lo había señalado, pudo ver con total claridad como la Sombra había vuelto. Esta vez, se cernía sobre la princesa Edria, sus puntiagudos dedos extendidos en su dirección, amenazantes.


  La Sombra, con un rápido movimiento, se abalanzó sobre la princesa, que gritó, pidiendo ayuda. Nil, sin pensarlo, se zafó de la mano de Quirino y echó a correr hacia el centro de la cueva. El presuroso «clac, clac, clac» tras de sí le indicó que los Sabios lo estaban siguiendo.


  ―¡Eh, tú! ―gritó Nil. Se detuvo frente al altar. Miraba alternativamente a la Sombra y a la princesa Edria, que se retorcía tratando de apartarse de aquella figura oscura. Maniatada como se encontraba, sin embargo, no logró alejarse de la criatura―. ¡Suéltala!


  La Sombra alzó la cabeza y Nil oyó un largo y profundo jadeo, como si la criatura tuviera dificultades para respirar. Nil dio medio paso atrás y alzó las manos, preparado para lo que pudiera suceder a continuación. La Sombra volvió a jadear y sus afilados dedos como garras se apartaron de la princesa Edria, que se retorció y, entorpecida por las cuerdas a sus muñecas y tobillos, se alejó cuanto pudo de la criatura.


  ―Apártate de ella ―dijo Nil, que se sorprendió a sí mismo del tono amenazador que había adquirido su voz―. O tendrás problemas.


  La Sombra emitió un sonido que recordaba a una carcajada. Una carcajada seca, fría y escalofriante. La criatura se alzó, y se cernió sobre Nil, que lanzó una lluvia de chispas doradas. Esta vez, en lugar de impactar en el cuerpo de la Sombra, la criatura dio un potente salto. Se elevó varios metros en el aire y esquivó hasta la última esquirla dorada que Nil había lanzado. La Sombra aterrizó en absoluto silencio detrás de Nil, que oyó un grito y sintió un fortísimo calor chamuscarle el vello de la nuca.


  Quirino había conjurado un grupo de serpientes de fuego para tratar de detener a la Sombra, pero las invocaciones del Sabio no hacían más que atravesar la oscuridad de la criatura. Nil se apartó de la trayectoria descontrolada de las serpientes de fuego, que poco tardaron en extinguirse, mientras Saturna trataba de ayudar con una colosal araña de tierra y roca. Tan grande era la invocación que, cada vez que una de sus numerosas patas caía con gran estrépito sobre el suelo, la cueva entera se estremecía.


  La araña se acercó a la Sombra y trató de perforar su cuerpo con una de sus afiladas patas, pero la Sombra, casi perezosa, se apartó de la invocación con un raudo movimiento a un lado. Mientras la araña seguía tratando de asestarle un golpe certero a la Sombra, Quirino invocó una gran serpiente de fuego, más alta que la araña de tierra. Las dos invocaciones juntas obligaron a la Sombra a defenderse con mayor fervor: sus dedos puntiagudos arañaban la piel ígnea de la serpiente, que perdía su fuego allá donde la Sombra lo había rozado. Con las piernas, hizo trastabillar a la araña, cuyas patas comenzaron a desmoronarse. Lejos de darse por vencidas, las invocaciones redoblaron en sus esfuerzos por detener a la Sombra. Esta, ocupada como estaba, no tuvo tiempo de esquivar el gran dragón de fuego y rayos que Nil acababa de invocar y a lomos del cual montaba el chico.


  Desde el aire, Nil dirigió su invocación hacia la Sombra. Las garras del dragón apresaron a la criatura, que, aunque trató de zafarse, no logró que el dragón la dejase libre. Con una leve caricia en el lomo de la invocación, esta se elevó en los aires, la Sombra aún presa en sus garras, mientras Saturna y Quirino, desde el suelo, lanzaban sus ataques de tierra y fuego. Esta vez, sin lugar en el que esconderse y con las garras del dragón perforándole la piel, las invocaciones de los Sabios impactaron de lleno en la criatura oscura, que se retorció y emitió un terrible y estridente chillido.


  El dragón dejó caer a la Sombra. Antes de que tocase el suelo, Nil la volvió a bañar con sus chispas doradas. Las centellas se hundieron en el cuerpo de la criatura y, una vez más, la llenaron de rayos, hasta que toda la oscuridad que albergaba se evaporó. El cuerpo de la Sombra se hizo trizas al caer al suelo y se esfumó sin dejar el mínimo rastro.


  Nil dirigió al dragón de fuego y rayos al suelo, junto a los Sabios. Con ayuda de Saturna y Quirino, Nil bajó del lomo de su invocación, que se desvaneció tan pronto como el joven hubo puesto ambos pies en el suelo. Entre jadeos, sudores y con un terrible cansancio, Nil centró su atención en el altar de piedra. La princesa Edria, todavía atada de pies y manos, trataba de incorporarse, ojos húmedos, labio tembloroso.


  El grupo corrió hasta el altar. Con una diminuta serpiente de fuego, Quirino quemó las cuerdas con las que la princesa había sido inmovilizada. La joven, que temblaba de pies a cabeza, se sentó en el suelo. A pesar de su pálido rostro y de sus ojos llenos de lágrimas, la princesa Edria lucía una sonrisa de oreja a oreja.


  ―Me habéis salvado de la Sombra ―dijo. Su voz temblaba tanto que resultaba difícil comprender lo que decía. Nil asintió con la cabeza.


  ―Sí ―se limitó a decir.


  ―Os lo agradezco de todo corazón. Sois buenas personas, los tres. Pero ¿cómo me habéis encontrado? Y, más importante, ¿quiénes sois? No sois habitantes de la Aldea, eso salta a la vista.


  ―No somos de aquí ―dijo Nil―. Por eso que te buscábamos…


  ―Os buscábamos, Majestad ―lo corrigió Quirino de inmediato.


  ―Eh… Sí, perdón. Por eso os buscábamos, Majestad. Tenemos que volver al Mundo Mágico. Necesitamos… necesitamos sus lágrimas, Majestad.


  La sonrisa de la princesa Edria iluminó la cueva.
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  CAPÍTULO 8


  Viaje de retorno


  Nil le dedicó toda su atención a la sonrisa de la princesa. Era una sonrisa amplia, cálida y sincera, llena de felicidad y calma. Sin embargo, la sonrisa se desvaneció de inmediato para dejar paso a una expresión de desconcierto y, en un abrir y cerrar de ojos, de incontenible horror. Nil, que comenzaba a temerse lo peor, ―que la Sombra hubiera vuelto para terminar lo que había empezado―, se dio la vuelta a toda prisa.


  Sin embargo, la Sombra no era lo que había provocado aquella reacción en la princesa Edria. Nil pudo ver de inmediato que lo que había asustado a la princesa era otra cosa. En el suelo, al lado de Saturna, cuyos ojos estaban anegados en lágrimas, había un montículo de ceniza blanquecina… justo en el punto en el que había estado Quirino hasta hacía escasos segundos, del que no quedaba ni rastro.


  ―No, no, no… ―musitó Nil, sintiendo como sus ojos se inundaban y un terrible nudo le apretaba la garganta―. No, Quirino, no… Estábamos tan cerca…


  Nil, agotado, dejó que las lágrimas ganasen la batalla que habían mantenido hasta ese momento. La sal se derramó por sus mejillas, al mismo tiempo que profería entrecortados y desconsolados sollozos. Saturna se agachó con dificultad y le colocó una mano en la espalda, tratando de confortarlo.


  ―Vamos, chico… Esto no es algo de lo que debas entristecerte… ―susurró Saturna, voz suave, al oído de Nil―. Ya sabes que somos muy mayores… Hacía tiempo que debería haber llegado nuestra hora. Años. Muchísimos años. No llores más, pequeño. Quirino está descansando, por fin.


  Nil se enjugó las lágrimas. Sentía los ojos hinchados, le escocían. Le costaba respirar con normalidad. Miró a Saturna, que le devolvió la mirada con una cálida y amable sonrisa dibujada en los labios. La anciana le acarició el cabello y le tendió una mano para ayudarlo a levantarse. Nil lanzó una fugaz mirada al pequeño montículo de cenizas y, entre ahogados sollozos, volvió a centrar su atención en la princesa Edria.


  ―Necesitamos volver. Por favor ―suplicó Nil. La princesa Edria asintió con la cabeza.


  ―Por supuesto. ―Cerró los ojos con fuerza y, cuando los abrió, de su ojo izquierdo brotó una resplandeciente lágrima. La lágrima rodó por su mejilla y Nil pudo ver que no se trataba de una lágrima común y corriente: era una esfera casi perfecta, nacarada como una perla, sólida.


  La princesa Edria atrapó su lágrima al vuelo y se la entregó a Nil, que la acogió entre ambas manos. Durante unos instantes la admiró: de veras parecía una perla. Alzó la vista y, sonriente, dio las gracias a la princesa por aquella lágrima.


  ―Vuelve con la lágrima a las Orillas y lánzala al abismo. El barquero vendrá a recogerte y te llevará de regreso al Mundo del que partiste ―dijo la princesa. Nil frunció el ceño. Miró primero la lágrima, sujeta entre los dedos y luego a Saturna. Por último, volvió a centrar su atención en la princesa.


  ―¿Nos llevará a los dos? ―preguntó, titubeante.


  ―¿Cómo dices?


  ―La lágrima… ¿Nos llevará de vuelta a Saturna y a mí?


  ―No ―dijo Edria―. Una lágrima, una persona. Así es como funciona.


  ―Entonces… ―Nil volvió a mirar a Saturna, que no había perdido su amable sonrisa―. Entonces, Majestad, necesitamos una segunda lágrima, o Saturna no podrá volver.


  ―Lo lamento mucho, pero eso no es algo que pueda hacerse ―dijo la princesa Edria―. Tan solo puedo crear una lágrima cada cien años, al fin y al cabo.


  ―¿Cómo? ―preguntó Nil, incapaz de creer lo que oía.


  ―Esa lágrima es todo lo que puedo ofreceros ―repitió Edria.


  ―Pero… Saturna…


  La anciana, sin dejar de sonreír, miró a Nil. Le acarició el rostro y dijo:


  ―Pequeño, yo ya soy muy mayor. Igual que mis compañeros antes que yo, pronto me marcharé. No me deben de quedar más que meros minutos de vida. No te preocupes por mí. Yo ya viví mi vida. Ahora te toca a ti vivir la tuya, ¿lo entiendes?


  ―Pero… no puedo dejarte aquí, Saturna ―sollozó Nil, cuyos ojos volvían ya a desbordarse.


  ―Ay, pequeño… ―susurró la anciana. Abrazó a Nil con fuerza y este derramó lágrima tras lágrima, incapaz de dejar de sollozar y de aceptar que Saturna tendría que quedarse en aquella cueva mientras él volvía al Mundo Mágico.


  ―¿No hay otra manera? ―imploró Nil, mirando alternativamente a la princesa Edria y a Saturna. Ambas negaron con la cabeza, Edria con expresión solemne, Saturna con su indeleble sonrisa.


  Nil se secó las lágrimas y, con un profundo suspiro, estrujó en el puño la lágrima de Edria.


  ―Gracias por acompañarme ―dijo Nil. Le tembló la barbilla al pronunciar las palabras.


  ―Ha sido un placer ―respondió Saturna, ojos centelleantes―. Eres un buen chico, Nil Dragó. Buena suerte.


  Nil, con un último sollozo, se lanzó a los brazos de Saturna. Al separarse, la anciana se secó una solitaria lágrima y, sin perder su sonrisa, animó a Nil a abandonar la cueva sin ella.


  ―Vamos, vete ya. Tu familia y amigos te estarán esperando al otro lado. Seguro que te echan muchísimo de menos.


  ―Adiós, Saturna ―dijo Nil con un nudo en la garganta―. Adiós, Majestad. Gracias por la lágrima.


  ―No hay de qué ―replicó la princesa Edria, algo pálida, sin duda aún sorprendida por la súbita muerte de Quirino.


  Nil asintió con la cabeza a modo de despedida y, sin detenerse más, echó a caminar hacia el túnel, donde necesitó la ayuda de un puñado de chispas de luz que lanzó al aire frente a sí para que le alumbraran el camino. Iluminado por las chispas, Nil recorrió el túnel, el puño cerrado con fuerza alrededor de la lágrima de Edria. No podía permitirse perderla, no después de todo lo que les había costado conseguirla.


  De camino al exterior, su mente se empeñaba en recordar a Saturna, Quirino y los demás Sabios que lo habían ayudado a encontrar la llave con la que podría regresar al Mundo Mágico. Su corazón se encogió, consciente de que habían dado su vida por él y de que Saturna pasaría sus últimos minutos en aquella cueva, en lugar de volver al Mundo Mágico con Nil. El muchacho trató de consolarse pensando que, al menos, Saturna no estaría sola: sabía que la princesa Edria la acompañaría hasta que le llegase la hora…


  No dejó de caminar, ni siquiera cuando la cegadora luz del sol le hirió los ojos apenas hubo abandonado el oscuro túnel. Nil parpadeó y se frotó los ojos, tratando de acostumbrarse cuanto antes al súbito cambio de iluminación mientras desandaba el sendero de tierra, de regreso a la Aldea.


  Al llegar, una vez más, a la plaza del sauce de oro, Nil recordó la hoja que había cogido la primera vez que había visto el árbol. Sin dejar de aferrarse a la lágrima de Edria con la mano derecha, hundió la mano izquierda en el bolsillo del pantalón. Allí seguía, cálida y suave, la hoja del sauce de oro. Sin saber muy bien por qué ni cómo, el tacto del ardiente metal contra sus dedos le inundó el cuerpo de un más que bienvenido confort. Una calma que no había sentido en mucho tiempo. Acariciar la hoja de oro, de algún modo, le resultaba relajante. Tanto era así que, por un momento, tentado estuvo de sentarse a la sombra del sauce y pasar la eternidad en aquel lugar tranquilo y apacible.


  Pero no. No podía hacer aquello. Muy a su pesar, sus dedos se alejaron de la hoja, que permaneció aun así enterrada en su bolsillo. Abrió entonces, con sumo cuidado, su puño derecho. Su mano llevaba tanto rato cerrada con tantísima firmeza alrededor de la lágrima de Edria que los dedos se le habían comenzado a entumecer. Al abrir la mano, encontró la lágrima, tan hermosa como al principio.


  Nil suspiró antes de volver a formar un puño alrededor de la lágrima y echó a caminar, dejando el sauce de oro atrás para recorrer el resto de la Aldea. Anduvo por las mismas calles por las que había pasado con los Sabios, solo que, esta vez, el orden era el inverso. Antes de cruzar la última calle, decidió echar un vistazo a lo que dejaba atrás. En lo alto de la colina, ni rastro quedaba del majestuoso castillo. Desde allí, Nil no alcanzaba a ver ni siquiera las ruinas. De no haberlo visto con sus propios ojos, de no haber recorrido su salón del trono, Nil podría haber pensado que el castillo de la princesa Edria jamás había existido.


  Abandonó, por fin, la Aldea sin haberse topado con ninguna de las personas que la habían poblado antes. Nada más poner un pie en la fina arena de las Orillas, sin embargo, una voz potente lo llamó a lo lejos. Por un breve instante, con un vuelco al corazón, creyó que se trataba de Saturna. Tal vez la princesa había logrado derramar otra de aquellas lágrimas. Tal vez, Nil no tendría que hacer el viaje de retorno solo…


  Pero, apesadumbrado, enseguida descubrió que no se trataba de Saturna. Era, en realidad, un hombre de unos cincuenta años, con una rala barba y pronunciadas ojeras.


  ―Chico ―susurró el hombre. Se detuvo frente a Nil, que, instintivamente, dio un paso atrás―. ¿Eres nuevo aquí?


  ―Eh… Sí ―dijo Nil, escondiendo, con todo el disimulo del que fue posible, su puño cerrado tras la espalda.


  ―¿Qué llevas ahí? ―preguntó el hombre. Por supuesto, el disimulo de Nil no había sido suficiente.


  ―Nada ―respondió él a toda prisa―. No llevo nada.


  El hombre frunció el ceño. No parecía creerse la mentira de Nil. A decir verdad, Nil no lo culpaba: su voz lo delataba.


  ―Si no llevas nada, ¿por qué no me enseñas la mano?


  ―Porque… ―comenzó a decir Nil, pero el hombre, con un gesto brusco, agarró el brazo de Nil y le forzó a que le mostrara el puño dentro del cual ocultaba la lágrima de Edria.


  ―¡Eh! ―exclamó mientras trataba de librarse de aquel hombre―. ¡Déjame!


  ―¿No tendrás una de esas lágrimas, verdad? ―dijo el hombre, que se mostraba ansioso de pronto.


  ―¿Lágrima? ¿Qué lágrima? No sé de qué me hablas.


  ―¡Abre la mano! ―exclamó el hombre, empeñado en obligar a Nil a abrir los dedos.


  Por más que tratara de resistirse, Nil sabía que era inútil: aquel hombre tenía muchísima más fuerza que él y, con suma facilidad, logró separar los dedos de Nil. La lágrima resplandeció, casi haciendo alarde de su presencia en la palma de la mano del muchacho. Al verla, el rostro del hombre se iluminó.


  ―¡Una lágrima! ¡Al fin! ―exclamó y, sin dudarlo un instante, le arrebató la lágrima de Edria a Nil.


  ―¡Devuélvemela! ¡Es mía!


  ―Ya no ―dijo el hombre―. Ahora es mía. ¡Mía! Y voy a salir de aquí. Voy a salir de aquí, por fin…


  ―De eso ni hablar ―espetó Nil, que sintió cómo todo su cuerpo ardía.


  De cada poro de su piel emanó un torrente de chispas que revolotearon alrededor de su cuerpo y del cuerpo del hombre, que trató de huir, pero no reaccionó a tiempo. Las chispas, que no dejaban de crecer, se transformaron en pequeños dragones de alargados cuerpos que persiguieron al ladrón y lo atraparon al instante. Los dragones lo rodearon y, al verse envuelto por aquella extraña magia, el hombre dejó caer la lágrima de Edria.


  Nil no perdió un instante: se agachó, recuperó la lágrima y, a toda velocidad, atravesó las Orillas. La arena saltaba por todas partes con cada zancada que daba, mientras el ladrón seguía enzarzado con los pequeños dragones, que mordían y arañaban cada milímetro de su piel que no estuviera protegida por los harapos que vestía.


  En cuanto alcanzó el borde del abismo sin fin, Nil estiró el brazo y dejó caer la lágrima. La observó caer, caer y caer hasta que se perdió de vista. Apenas sus ojos hubieron perdido la pequeña lágrima perlada, un terrible estruendo sobre su cabeza lo sobresaltó hasta tal punto que cerca estuvo de caer al abismo.


  Alzó la vista y vio una colosal nube negra condensarse en el centro mismo del cielo. La nube se iluminó y, en un abrir y cerrar de ojos, dejó caer una lluvia torrencial sobre el abismo, que comenzó a inundarse. En escasos segundos, el agua rozaba ya los zapatos de Nil, que sintió cómo la fría agua se colaba en su calzado y le empapaba los calcetines. Cuando las aguas infinitas volvieron tal y como Nil las recordaba de su viaje de ida, la gran nube se evaporó como si nunca hubiera estado allí.


  Y, a lo lejos, comenzó a adivinarse la familiar figura del barquero de pie sobre la barca.


  * * *


  Consciente de que, si Nil estaba buscando a la princesa Edria tal y como parecía, no tardaría mucho en despertar, Marcel, taza de té en mano, se sentó, espalda recta, frente a la cama del muchacho. Todavía con los ojos cerrados, Nil murmuraba con una insistencia cada vez mayor. Su ceño se fruncía, movía la cabeza de lado a lado, hacía aspavientos con brazos y piernas.


  Marcel observó como el chico llevaba la mano a su muslo, como si tratase de hurgar en el bolsillo del pantalón de su pijama, y cerraba el puño. Tras hacer esto, Nil asintió con la cabeza y continuó con sus espasmódicos movimientos de brazos y piernas, como si estuviese caminando. Marcel supuso que aquellos movimientos correspondían a Nil mientras ascendía los escalones del castillo de la princesa Edria. Estaba ya muy cerca…


  Con la respiración entrecortada a causa de la inquietud que sentía, Marcel dejó de apretar la taza de té con tantas fuerzas. No se había percatado de que la había estado agarrando con aquella intensidad hasta que había empezado a perder la sensibilidad en los dedos. Los flexionó para reactivar la circulación de la sangre, un suspiro intercalado entre cada movimiento.


  Y entonces, saltó de la butaca.


  Nil acababa de abrir los ojos. Inmóvil, sin llegar a incorporarse, el azul de los ojos de Nil recorrió la estancia. Movía los ojos con lentitud, como si quisiera memorizar todo cuanto lo rodeaba. Cuando encontró el rostro de Marcel, sonrió con labios temblorosos y susurró, con un hilo de voz:


  ―Tío Marcel…


  ―Estoy aquí ―respondió él, pero un nudo en la garganta ahogaba sus palabras―. Nil, estoy aquí. Estás bien.


  En ese momento, los párpados de Nil cayeron con pesadez sobre sus ojos y Nil pareció volver a caer en un profundo sueño. Marcel, sin aliento, se aproximó a la cama de su sobrino y, con una temblorosa mano, agarró con suma delicadeza la barbilla del muchacho. Le movió la cabeza, milímetro a milímetro, de un lado a otro, pero Nil no reaccionó.


  ―Nil… Nil, escúchame. Nil, despierta… Tienes que despertar, Nil ―dijo Marcel, que sentía que el corazón se le podría salir del pecho en cualquier momento.


  ―¿Qué pasa? ―Era Gunder. Se había aproximado a Marcel, sin duda alertado ante el repentino jaleo. La grisácea mano de Gundisalvus apretó el hombro de Marcel―. ¿Marcel?


  ―Nil ha despertado ―explicó Marcel, voz trémula―. Ha despertado, Gunder.


  ―Marcel… Nil sigue durmiendo ―dijo Gundisalvus, mirando, perplejo, a Marcel, cuyos ojos ambarinos comenzaban a llenarse de lágrimas.


  ―No, no, Gunder, lo he visto. Ha abierto los ojos. Me ha visto. Ha dicho mi nombre ―comenzó a explicar Marcel, pero la voz lo abandonó y en su lugar brotaron intensos sollozos.


  ―Tranquilo ―susurró Gunder mientras sostenía el rostro de Marcel con ambas manos―. Respira hondo, Marcel. Vamos a llamar a Frida, ¿vale? ―Marcel, que trataba de normalizar su sincopada e irregular respiración, asintió con la cabeza.


  ―Vale ―suspiró Marcel, llenando sus pulmones de aire. Incapaz de parar de temblar, se sentó en la butaca, los ojos clavados en el rostro durmiente de Nil.


  Gundisalvus asintió y giró sobre sus talones. Se perdió en la penumbra de la estancia, sus pasos se alejaron hasta que desapareció por completo. Segundos más tarde, regresó a paso ligero, acompañado por Frida, cuyo encrespado cabello verde danzaba de acá para allá como con vida propia.


  ―Marcel, ¿qué ha pasado? ―preguntó Frida, mirando primero a Marcel, después a Nil.


  ―Ha despertado ―explicó Marcel y le relató a Frida lo que acababa de suceder con su sobrino. La mujer, que escuchó con el ceñó fruncido, se mordió el labio y volvió a mirar a Nil. Seguía durmiendo.


  ―¿Y dices que ha vuelto a cerrar los ojos de inmediato?


  ―Sí. Ha pasado todo en menos de veinte segundos ―corroboró Marcel.


  ―¿Puedes… intentar averiguar lo que acaba de pasar? ¿Puedes ver si Nil se encuentra bien? ―preguntó Gundisalvus.


  Antes de que Frida diera respuesta alguna, a sus espaldas se oyó un ahogado suspiro. Provenía de la cama de Saturna, la última de las Sabias que todavía acompañaba a Nil en el otro lado. Frida se aproximó a la anciana. Su tez estaba pálida, sus ojos cerrados, su boca entreabierta. Frida le palpó el cuello, en busca del mínimo rastro de un pulso, pero no lo encontró.


  ―Saturna ha muerto ―dijo con voz queda. Marcel palideció. Nil estaba solo en el otro lado. Tragó saliva, su cabeza sumergida en un terrible torbellino de angustia.


  ―Entonces, Nil… ―comenzó a decir, pero Frida lo interrumpió:


  ―Nil estará bien, Marcel. Está lleno de determinación.


  ―Aun así, Frida ―dijo Gunder, Miró de reojo a Marcel, que parecía al borde de un ataque de pánico―, ¿podrías tratar de ver dentro de su mente? Para asegurarnos.


  ―Por supuesto ―respondió Frida. Cubrió el cuerpo sin vida de Saturna con una fina sábana blanca y, acto seguido, regresó junto a la cama de Nil. Se sentó al borde y rebuscó entre sus bolsillos. Al fin, de uno de ellos extrajo una larga cadena de oro, del extremo de la cual colgaba una piedra negra, un prisma, su vértice apuntando directamente hacia abajo.


  Gunder se sentó en el reposabrazos de la butaca de Marcel y ambos hombres observaron como Frida alzaba la mano sobre la frente de Nil y cerraba los ojos. Dejó que el péndulo oscilara sobre el rostro del muchacho. La piedra, al principio, se movía sin orden ni concierto, como a trompicones. Sin embargo, tras unos instantes, como por voluntad propia, el péndulo empezó a trazar perfectos círculos, amplios, en el sentido contrario de las agujas del reloj.


  ―¿Ves algo? ―preguntó Marcel. Gunder le dio un leve codazo para que guardara silencio.


  ―La paciencia es una virtud, Marcel ―susurró Frida, sin abrir los ojos.


  Aguardaron en silencio largos minutos, los círculos del péndulo cada vez más estrechos y rápidos, los ojos de Frida cerrados con fuerza durante todo el proceso, su respiración sincronizada a la perfección con el movimiento del péndulo. Poco a poco, la oscuridad del fondo de sus párpados se aclaraba. Frida comenzó a ver manchas de luz, demasiado difusas como para discernir nada en concreto.


  Nil había comenzado a balbucear, a mover la cabeza de un lado a otro, pero con los ojos siempre cerrados. Frida, la respiración agitada, mantuvo el péndulo en el aire. Los círculos que trazaba eran ya casi inexistentes y, al fin, la piedra dejó de moverse. Justo cuando Frida se disponía a abrir los ojos, algo sucedió que logró sobresaltar a los tres magos:


  El brazo de Nil, a la velocidad del rayo, se alzó en el aire y entre los dedos encerró con firmeza el péndulo de Frida.
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  CAPÍTULO 9


  El despertar


  Habían pasado, con toda probabilidad, millones de años desde que Nil había vuelto a subir al barco manejado por la extraña figura encapuchada. Recordaba cómo su voz glacial había dicho «viaje de retorno» y la silueta se había hecho a un lado para que Nil pudiera abordar la nave. Después de aquello, solo recordaba agua, agua y más agua. Hasta que, pasado mucho tiempo, todo alrededor de Nil comenzó a desvanecerse. Desvanecerse en una profunda oscuridad. El agua desapareció, el cielo se perdió en la negrura, el barquero se evaporó sin dejar rastro. El barco se desintegró. Solo quedaba Nil, sumido en lo más profundo de aquella penetrante penumbra.


  Trató de caminar, pero sus piernas no respondían. Trató de gritar, pero parecía que sus pulmones habían olvidado cómo hacerlo. Se limitó a esperar allí, en el oscuro silencio, contando los segundos, los minutos, las horas. Y, de improviso, algo comenzó a revolotear frente a él. Nil no estaba seguro de lo que era; solo sabía que había aparecido de repente y que debía capturarlo antes de que desapareciera de nuevo. Con dificultad, logró alzar el brazo izquierdo, que pesaba como si estuviera hecho de plomo y, con dedos torpes, agarró el extraño objeto que volaba en círculos frente a él.


  La luz volvió de forma tan súbita que Nil, aun con los ojos cerrados, sintió que le ardían las retinas. Con la luz, un agudo sonido le perforó los tímpanos. Parecía… un grito. Sí, era justo eso. Una mujer acababa de proferir un grito que bien podría ser de sorpresa o de terror. Con un esfuerzo sobrehumano, Nil se las apañó para despegar los párpados. La luz, como un torrente, inundó sus ojos y lo cegó durante unos momentos. Parpadeó a toda velocidad para que sus ojos se habituasen de nuevo a la luz y, todavía incapaz de ver más que difusas siluetas de colores, miró a su alrededor.


  ―¡Nil! ―exclamó una voz de mujer. Dos voces, de hombre, imitaron a la primera voz.


  ―Nil, ¡estás despierto! ¡Estás aquí! ―exclamó una de las voces de hombre. Nil había oído aquella voz antes…


  Un par de manos le agarraron el rostro y Nil, sobresaltado, trató de deshacerse de ellas.


  ―Marcel, calma ―dijo la mujer―. Nil acaba de despertar y debe de estar de lo más confuso. Deberíamos dejarle algo de espacio.


  Las manos se alejaron de sus mejillas y Nil, que al fin comenzó a distinguir formas más definidas frente a él, siguió el recorrido de los alargados dedos que habían sostenido su cara apenas unos segundos. Sus ojos se deslizaron por aquellos brazos, hasta llegar a unos hombros sobre los cuales reposaba un rostro amable, sonriente y con resplandecientes ojos ambarinos. Nil se percató de que aquellos ojos estaban llorosos.


  ―¿Tío Marcel? ―se sorprendió Nil diciendo. Su voz sonaba débil y cada sílaba raspó su garganta.


  ―Hola, Nil ―respondió el hombre―. Bienvenido.


  ―Nil ―dijo la voz de mujer. Cuando Nil giró la cabeza en dirección a la voz, reconoció la tez oscura y rojizos ojos de Frida―, ¿cómo te encuentras?


  ―Bien… ¿Qué ha pasado?


  ―¿Qué es lo que recuerdas? ―preguntó Frida.


  Aquella era una excelente pregunta. ¿Qué era lo que recordaba Nil? Si hacía memoria, le venían imágenes fugaces de una barca. De seis ancianos. De un castillo en ruinas, de una sombra y de una niña. Poco a poco, Nil reconstruyó los recuerdos de lo que había vivido en el Limbo y, tan ordenadamente como le fue posible, relató a Frida, el tío Marcel y Gundisalvus cómo él y los Sabios habían llegado al castillo, cómo habían encontrado a la princesa y cómo esta le había dado una lágrima a Nil. Sin saber muy bien por qué, omitió algunos detalles, como el sauce de oro, la Sombra que los había atacado y el hecho de que la princesa no estuviera en el castillo. Los tres escucharon hasta el último detalle, en silencio. Cuando terminó su relato, Nil miró a su alrededor. Había seis camas igual que la suya. Todas, a excepción de una, estaban desocupadas y en la última dormía una persona tapada de pies a cabeza con una sábana blanca.


  ―Los Sabios. Quirino. Saturna. ¿Están…?


  ―Nil… ―comenzó a decir el tío Marcel―. Los Sabios eran personas muy mayores. Ahora, después de tantos años sin poder hacerlo, están descansando.


  ―Sí… ―coincidió Nil, aunque no pudo evitar sentir una dolorosa punzada en el pecho.


  ―Muy bien, Nil, déjame que… ―dijo Frida, que dio una palmada en el aire. Tras la palmada, colocó las manos como si quisiera sostener algo y, en un abrir y cerrar de ojos, un gran tazón de algún tipo de líquido humeante se materializó entre sus dedos. Nil respiró el aroma que emanaba del tazón y su estómago rugió como un león.


  ―Parece que alguien tiene hambre ―rio el tío Marcel. Nil sonrió mientras Frida le entregaba el tazón de ardiente sopa. Nil, famélico, tomó un gran sorbo. Jamás había probado nada más delicioso. Incluso los trocitos de zanahoria que flotaban en el caldo y que detestaba y siempre trataba de evitar a toda costa le supieron a gloria. Mamá, para intentar que Nil se comiese la zanahoria, siempre la cortaba muy pequeñita, para que le resultase imposible apartarla. Nil, con una sonrisa que se desvaneció casi de inmediato, recordó cómo Mamá siempre lo subestimaba: sin excepción, en cada ocasión se las apañaba para acabarse su sopa y dejar todos los diminutos trozos de zanahoria en el fondo del cuenco.


  ―Cuando termines de comer ―dijo Gundisalvus, con una sonrisa al ver la avidez con que el muchacho devoraba su sopa―, tu tío y yo queremos hacerte algunas preguntas. ¿Te parece bien?


  ―Sí, claro ―respondió Nil, que sentía un agradable calor inundándole el cuerpo mientras se terminaba la sopa.


  Nil dejó el cuenco, vacío por completo, en la mesita que había junto a su cama y el tío Marcel, sonriente, lo hizo desaparecer con un chasquido de dedos. Frida asintió en aprobación y, mientras se ajustaba el tupido chal, dijo:


  ―Iré a avisar a Ona y a Hugo. La verdad, me sorprende que no estén ya aquí, con lo aficionada que es Ona a espiar detrás de la puerta. ―Nil sonrió. Aquello era algo típico de Ona, sin duda.


  ―Muy bien, Frida, pero no los traigas todavía, por favor ―dijo Gunder, que agarró una silla y la colocó junto a la del tío Marcel―. Marcel y yo queremos hablar con Nil primero.


  ―Claro ―respondió Frida y abandonó la estancia.


  Una vez a solas con Nil, Marcel y Gunder intercambiaron miradas. Tenían varias preguntas que hacerle al chico, pero no sabían muy bien por dónde empezar. Sin embargo, fue Nil quien, sin necesidad de que la primera pregunta se formulase, comenzara a hablar:


  ―Los Sabios me acompañaron en la barca. Al principio, estábamos todos. Pero, poco a poco…


  ―Se fueron yendo ―terminó el tío Marcel. Nil asintió con la cabeza.


  ―Sí. Se iban convirtiendo en ceniza. ―Gundisalvus arqueó una ceja―. Cada vez eran menos, pero Quirino y Saturna estuvieron conmigo casi todo el tiempo.


  ―Me alegra saber que no estuviste solo ―dijo el tío Marcel con una sonrisa.


  ―Si la princesa Edria me hubiera podido dar otra lágrima, entonces habría traído a Saturna de vuelta ―se lamentó Nil, pero el tío Marcel negó con la cabeza.


  ―Aunque Edria hubiera sido capaz de generar una segunda lágrima, Saturna tenía ya… ¿cuántos, cuatrocientos años? Nadie vive tanto tiempo, ni siquiera una bruja o mago, Nil. Aunque Saturna hubiera vuelto aquí contigo, el final habría acabado siendo el mismo.


  ―¿Seguro que no podríais haber hecho algo? ―preguntó Nil―. Algo como, no sé, alargarle la vida de alguna forma. Seguro que existe un hechizo…


  ―Lo siento, pero, a excepción de la Línea, no existe ningún hechizo capaz de hacer lo que dices, Nil ―le contradijo Gundisalvus. Nil frunció los labios, bajó la vista y vació sus pulmones con un largo suspiro. El tío Marcel le colocó la mano en la cabeza y le revolvió el cabello. No se había dado cuenta Nil, hasta ese momento, de lo mucho que había echado de menos a su tío. Y a Gundisalvus también. Los miró, con una tímida sonrisa.


  Cuando Nil se incorporó para sentarse, espalda apoyada sobre las mullidas almohadas, algo rígido y afilado le rozó el muslo. Nil aprovechó que Gunder y el tío Marcel cuchicheaban sobre algo que no lograba oír bien y coló una mano por debajo de la sábana que aún cubría sus piernas hasta encontrar el bolsillo del pantalón del pijama. Le dio un vuelco el corazón al descubrir que había algo en su interior. Sus dedos exploraron el bolsillo, solo para encontrar lo que parecía una fina lámina de metal. Cuando las yemas de los dedos de Nil la inspeccionaron con más detenimiento, descubrió que la lámina era flexible y que emitía un curioso y agradable calor.


  Sintió que el corazón le daba un vuelco. Aquello era la hoja del sauce de oro, la que había recogido del suelo en la plaza. Estaba allí, con él. De algún modo, la hoja de oro había cruzado las Aguas con él y ahora estaba allí, en el Mundo Mágico, oculta en el bolsillo de su pantalón. Con el corazón acelerándose por momentos, Nil miró de reojo a su tío y a Gundisalvus. Consideró por un momento mostrarles el particular souvenir que se había traído consigo. Al fin y al cabo, estaba convencido de que las probabilidades de que al menos uno de los dos supiera algo acerca del extraño árbol de oro serían altas. Sin embargo, en lugar de sacar la hoja de la protección de su bolsillo, decidió dejarla ahí y no hacer mención de ella a nadie. No por el momento, al menos.


  ―Nil, ¿estás bien? ―dijo el tío Marcel de pronto―. Te has quedado muy callado y estás algo pálido. ¿Te encuentras mal? ¿Estás mareado?


  ―¿Qué? Ah. Sí, tío Marcel, no pasa nada. Me encuentro genial.


  ―Muy bien ―celebró el tío Marcel, aunque su ceja arqueada hasta tal punto que casi se confundía con su cabello indicaba que, tal vez, sospechase que Nil no le estuviera diciendo toda la verdad. En todo caso, no insistió y decidió cambiar de tema―: Bueno, ¿te pareció útil el cuento que os conté a tu hermana y a ti aquella vez en el apartamento?


  ―¿El cuento? ―dijo Nil, sin comprender, sin dejar de pensar en la hoja de oro que ocultaba en el bolsillo.


  ―El cuento sobre Todd y la princesa Edria ―explicó el hombre. Las cejas de Nil se arquearon y su rostro adquirió una expresión de comprensión.


  ―Ah, ese cuento. Sí. Bastante útil, aunque…


  ―¿Sí? ―dijo el tío Marcel con interés.


  ―Bueno, el cuento no estaba muy bien explicado, creo yo.


  ―¿Y eso? ―preguntó el tío Marcel. Tanto él como Gundisalvus miraron atentos a Nil mientras este trataba de encajar los eventos que había vivido. No sabría decir por qué, pero algo le decía que, si hablaba de la Sombra, el tío Marcel se preocuparía―. Nil, ¿por qué te parece que el cuento no estaba bien explicado? ¿Te ha pasado algo distinto a lo que narraba la historia? ―insistió el tío Marcel.


  ―Pues, sí. Sí, no ha sido igual que el cuento que me leíste.


  Nil explicó una vez más lo que había ocurrido desde que habían puesto pie en las Orillas hasta que el barquero reapareció para llevar a Nil de vuelta al Mundo Mágico. Esta vez, reveló que, cuando él y los Sabios llegaron al castillo, se lo encontraron vacío. El tío Marcel frunció el ceño. Y, al mencionar la existencia de la Sombra que les había bloqueado el paso, su tío y Gundisalvus lo miraron con idénticas expresiones de absoluta perplejidad.


  ―¿Una Sombra os atacó? ―preguntó Gunder.


  ―Sí. No tenía cara y sus brazos y piernas eran larguísimos. Además, cuando los Sabios intentaron defendernos, su magia atravesaba el cuerpo de la Sombra como si tal cosa.


  ―Entonces, ¿cómo lograsteis derrotarla?


  ―Mi magia sí que le afectaba ―dijo Nil―. Cuando le lanzaba chispas, se le clavaban en todas partes y, entonces, la magia de los Sabios sí que podía atacar a la Sombra. En el cuento no salía nada de eso. Ni la Sombra, ni la cueva donde la princesa estaba secuestrada.


  ―No, no salía en el cuento ―corroboró el tío Marcel, frotándose la nuca, la mirada perdida y el ceño fruncido.


  ―¿Qué era esa Sombra, tío Marcel? ―preguntó Nil. Sin embargo, su tío Marcel no parecía tener respuesta a aquella pregunta. El hombre miró a Gundisalvus. Tal vez esperaba que él sí pudiera arrojar algo de luz a aquel asunto, pero este no hizo más que encogerse de hombros, el gesto torcido.


  Tras el tema de la Sombra, Gundisalvus quiso saber si había ocurrido algo más en el Limbo, cualquier cosa que Nil creyera que pudiera ser importante o que debiese contarles. Sintiendo aún el fuerte calor que irradiaba la hoja del sauce de oro en el bolsillo del pantalón, el muchacho negó con la cabeza.


  ―No se me ocurre nada ―mintió. Pero ¿por qué? ¿Por qué sentía que debía guardar aquel detalle en secreto?


  ―¿Estás seguro? ―insistió el tío Marcel, mirando a Nil con las cejas arqueadas.


  ―Seguro ―dijo Nil, inamovible.


  ―Muy bien ―cedió Gundisalvus―. Pero, si recuerdas cualquier cosa, por favor, cuéntanosla a tu tío, a Frida o a mí, ¿vale?


  ―Claro.


  Unos nudillos golpearon con suavidad la puerta desde el pasillo. Nil giró la cabeza de inmediato, a tiempo para ver como la puerta se abrió de par en par, Ona cruzando el umbral a toda prisa, Hugo tras ella y, por último, Frida, que lucía una radiante sonrisa mientras observaba como Ona corría al encuentro de su hermano. Nil se percató, con un vuelco al corazón, de que una solitaria lágrima corría por la mejilla de Ona.


  La niña, lejos de detenerse frente a la cama, dio un gran brinco, brazos extendidos. Envolvió a su hermano en un inmenso abrazo. El ímpetu de Ona causó que el aire abandonase durante un segundo los pulmones de Nil, que, sorprendido ante aquel inusual comportamiento por parte de su hermana ―no recordaba, en el pasado, ninguna ocasión en la que hubiera manifestado muestras de afecto similares hacia él―, no supo reaccionar. Se limitó a permanecer inmóvil, mientras Ona, que contenía ahogados sollozos, liberaba a Nil de sus brazos.


  Ambos se miraron, Ona con una tímida sonrisa y los ojos brillantes, Nil con las cejas arqueadas y la boca entreabierta. La muchacha parpadeó un par de veces antes de frotarse fervientemente los ojos con los puños y, de un salto, bajó de la cama.


  ―Así que por fin has decidido levantarte, ¿eh? ―dijo Ona, que, aunque lo intentó, no logró que su habitual tono burlón saliese a relucir―. Ya te vale, más de un mes de siestecita.


  ―¿Cómo te encuentras? ―preguntó Hugo, que, hasta aquel momento, se había limitado a observar la escena desde una distancia prudente, casi como si temiera que su presencia pudiera estropear el momento.


  ―De perlas ―respondió Nil con una amplia sonrisa. Hugo sonrió y asintió con la cabeza.


  ―Me alegro.


  ―¿Cuánto tiempo he estado durmiendo? ―le preguntó Nil al tío Marcel―. Ona exagera, ¿verdad?


  ―¡Más quisieras! ―exclamó Ona, divertida―. Han pasado más de cuarenta días desde que decidiste echarte un sueñecito.


  ―¿Más de cuarenta días? ―repitió Nil, sin dar crédito a lo que oía. Si aquello era cierto, no era de extrañar que se sintiera tan hambriento (aun después de haber acabado con el enorme cuenco de sopa), ni que notase las piernas algo entumecidas. Llevaba más de un mes en cama, sin moverse un milímetro.


  ―Sí, cuarenta y tres días ―corroboró el tío Marcel―. Pero lo importante es que por fin estás de vuelta con nosotros, ¿no?


  ―Sí… Y, a todo esto, ¿dónde estamos, exactamente? ―preguntó Nil.


  ―En la Casa Franca ―explicó Hugo―. Después de todo lo que pasó en el Magisterio, los Hechiceros nos trajeron aquí. No nos hemos movido de este sitio desde entonces.


  ―Sí, es un rollo, a veces, no poder salir ni siquiera cinco minutos ―se quejó Ona, mirando de reojo a Frida y a Gundisalvus, como si ellos fueran los culpables de tener que permanecer ocultos en la Casa Franca aquellos más de cuarenta días.


  ―Bueno, pero no os preocupéis por eso. Muy pronto podremos volver al mundo exterior, ya lo veréis ―aseguró el tío Marcel a los niños. Ona puso los ojos en blanco; estaba segura de que la definición de «muy pronto» que tenía el tío Marcel difería muchísimo de la que tenía ella.


  ―Tío Marcel ―dijo Nil.


  ―¿Sí? ¿Te encuentras mal?


  ―No, no, nada de eso ―respondió este―. Solo te quería preguntar qué ha pasado con el Dreki.


  ―¡Huy, Nil, ya lo verás! ―exclamó Ona, que hacía emocionados aspavientos con la mano―. Está enorme.


  ―¿Está aquí? ―preguntó Nil.


  ―Pues claro ―confirmó Frida―. No creerías que permitiríamos que los Magistrados se hicieran con él, ¿no?


  Nil no respondió. Se limitó a mirar a Frida, que, con una resplandeciente sonrisa, se sentó a los pies de la cama y dijo:


  ―El Dreki está a salvo, en una habitación para él solo. O para ella, no lo…


  ―Es un chico ―dijo Ona de inmediato. Frida arqueó las cejas.


  ―¿Cómo lo sabes?


  ―Lo vi en el libro que Hugo no deja de estudiarse. ―Gundisalvus y Frida mostraron idénticas expresiones de sorpresa.


  ―Frida, ¿puedo ver al Dreki? ―preguntó Nil. Ardía en deseos por ver con sus propios ojos lo mucho que había crecido.


  ―No te precipites, Nil ―respondió ella―. Primero, tienes que recuperarte. Has estado inactivo mucho tiempo y tu cuerpo va a necesitar acostumbrarse a volver a moverse, a volver a funcionar. Cuando hayas recuperado algo de tus fuerzas, entonces podrás verlo.


  ―Pero si estoy bien ―protestó Nil, e hizo ademán de levantarse. Sin embargo, apenas sus pies descalzos hubieron tocado el gélido suelo, sus piernas cedieron ante su peso y cayó hacia adelante. Habría aterrizado de boca en el suelo de no ser por la rápida reacción de Frida, que conjuró una mullida alfombra de musgo con la que amortiguar la caída.


  Nil, escupiendo musgo y ramitas, se sentó, espalda apoyada contra la cama. Miró a su alrededor, tal vez temiendo que fueran a reírse ante su torpeza. Sin embargo, todos los rostros se mostraban serios, incluso el de Ona.


  ―Vamos, Nil, te ayudo a volver a la cama ―dijo el tío Marcel, la frente surcada en arrugas, los labios fruncidos. Levantó a Nil por las axilas, que se dejó hacer, y lo colocó de nuevo en la cama.


  Todos observaron a Nil en silencio durante unos instantes.


  ―No sé qué ha pasado… ―murmuró Nil al fin.


  ―Ya te lo he dicho ―explicó Frida―: tu cuerpo necesita tiempo. Tienes que ir con calma, Nil.


  Nil, que sentía una gran pesadez apoderarse de su cuerpo, se hundió entre las almohadas, de brazos cruzados. Maldecía a sus estúpidas piernas, incapaces de sostener su peso, de andar, de nada. Estirado como estaba en la cama, podía moverlas, sí, pero las notaba pesadas, casi como si alguien se hubiera sentado sobre sus rodillas.


  ―Tío Marcel ―dijo Ona, con voz queda, mirando a Nil de reojo―, Nil podrá andar otra vez, ¿verdad?


  ―Claro que sí, Ona ―respondió, de inmediato, el tío Marcel, una amplia sonrisa dibujada en sus labios―. Solo necesita reposo.


  Ona asintió con la cabeza, mano en el pecho, tras lo cual, un largo silencio los acompañó. Al fin, pasados varios minutos, Frida suspiró, se atusó el cabello y miró a Gunder.


  ―He estado retrasando mi misión hasta que Nil despertase, por si mi presencia fuera necesaria ―explicó―, pero creo que Berthold querrá que me ocupe de ello lo antes posible, de modo que no veo razón para retrasarlo más. Eso, por supuesto, si no necesitáis que os ayude con nada más por aquí.
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  CAPÍTULO 10


  Nico


  ―No, gracias, Frida ―dijo el tío Marcel con una amable sonrisa―, ya nos has ayudado con todo lo que podías ayudar. Buena suerte con la misión.


  ―Gracias ―respondió la mujer antes de dar media vuelta y abandonar la estancia. Nil la siguió con la mirada y, cuando la puerta se hubo cerrado, miró a su tío.


  ―¿Qué misión tiene Frida, tío Marcel?


  ―Una que le ha encomendado Berthold y de la que no tienes por qué preocuparte ―dijo, tajante, el tío Marcel. Nil supo que sería una pérdida de tiempo tratar de insistir; el tío Marcel no le diría qué tramaban Berthold y Frida. Miró a Hugo, que se encogió de hombros, y a Ona, que negó lentamente con la cabeza, sus ojos diciendo con claridad: «yo tampoco sé qué misión es esa».


  ―Entonces… ―comenzó a decir Nil. El tío Marcel, pensando que trataba de insistir en el tema de la misión de Frida, dijo:


  ―Lo que Frida tenga que hacer es secreto, Nil. Tú no te preocupes por eso.


  ―Ya sé que no me lo puedes decir, tío Marcel ―respondió Nil―. Lo que iba a preguntar era si habéis estado todo este tiempo en este sitio.


  ―Sí ―dijo el tío Marcel.


  ―¿Y los del Magno Magisterio no nos pueden encontrar?


  ―La Casa Franca está protegida con un montón de hechizos, ¿verdad que sí? ―dijo Hugo―. Solo nosotros, y Berthold, sabemos dónde está.


  ―Sí, y la Casa Franca solo es visible para aquellos que ya saben dónde está ―explicó el tío Marcel.


  ―Ah, vaya… ―musitó Nil―. Entonces, habéis dicho que el Dreki también está aquí, ¿no?


  ―Eso es ―dijo Gunder―. Y, antes de que digas nada: podrás ir a verlo cuando te recuperes.


  ―¿De verdad tengo que esperar para verlo? ¿No puedo verlo ahora, ni aunque sean solo cinco minutitos de nada?


  ―No, Nil ―dijo el tío Marcel―. Primero, tienes que descansar y recuperarte. Ya te lo hemos dicho; has pasado mucho tiempo en cama y tu cuerpo está débil.


  ―No me siento débil ―protestó Nil, de brazos cruzados.


  ―Pues lo estás ―insistió Gunder―. Aunque no te sientas débil, lo estás, Nil. Ya has visto lo que te ha pasado antes: no has sido capaz de levantarte, ¿verdad que no?


  ―No ―concedió Nil, refunfuñando.


  ―No te preocupes por el Dreki, Nil ―intervino Hugo, que se sentó a los pies de la cama de Nil―. Tu hermana y yo vamos a verlo cada día. Está superbién. La verdad es que se lleva superbién con nosotros, le encanta que juguemos con él.


  ―¿De verdad? ―dijo Nil. Sus ojos se iluminaron.


  ―Sí, le encanta chamuscar cosas. Y morderlas. Y desgarrarlas ―dijo Ona, sonriente.


  ―¿Y dices que está muy grande? ―preguntó Nil, que no veía la hora de poder saltar de aquella cama y ver al dragón.


  ―¡Enorme! ―dijo Ona―. Antes casi te cabía en la palma de la mano, ¿verdad?


  ―Sí.


  ―Pues ahora… parece un perro ―dijo Hugo.


  ―Vaya… ―suspiró Nil.


  ―Y continuará creciendo ―comentó Gunder, gesto torcido―. El Dreki es la especie de dragón más grande de todas. De la cabeza a la cola, puede llegar a medir…


  ―¡Ochenta metros! ―exclamaron, al unísono, Hugo y Ona. Nil arqueó las cejas. Que Hugo conociera aquella información le extrañaba más bien poco (puesto que Nil sospechaba que Hugo lo sabía todo), pero que Ona también supiera aquel dato le pareció más extraño.


  ―Sí, eso es ―confirmó Gundisalvus―. Tendremos que pensar qué hacer con él. No podrá estar en esta casa para siempre.


  ―Dentro de poco, ni siquiera cabrá dentro de la casa ―intervino el tío Marcel. A Nil no se le escapó que tanto su tío como Gundisalvus fruncían el ceño al hablar del dragón. Los miró alternativamente y, a continuación centró su atención en Ona. Su hermana le devolvió la mirada.


  ―Al Dreki no le caen bien los adultos ―susurró Ona. Nil entreabrió la boca en una expresión de sorpresa.


  ―¿No? ―dijo. Ona negó con la cabeza y el tío Marcel resopló.


  ―Si solo fuera que no le caemos bien… No puede ni vernos ―resopló Gundisalvus―. Ya he perdido la cuenta de las veces que ha intentado achicharrarme vivo.


  ―¿El Dreki os ataca? ―exclamó Nil, incapaz de creer lo que oía.


  ―Es un tanto territorial ―dijo el tío Marcel―. Con los niños no, porque creo que se identifica con ellos. Pero a los adultos nos ve como una amenaza, supongo.


  ―Pero, si estáis cuidando de él, ¿cómo va a pensar que queréis hacerle daño? ―dijo Nil. Gundisalvus se encogió de hombros y suspiró:


  ―Tengo la teoría de que lo que le pasa al Dreki es otra cosa. ―El tío Marcel lo miró, intrigado―. Creo que lo que ocurre es que te echa de menos, Nil, y sabe que fuimos nosotros (tu tío, Frida y yo) los que te apartamos de él.


  ―Claro, es verdad ―concordó el tío Marcel―. El día que llegamos a la Casa Franca, el Dreki no quería apartarse de ti. La primera noche, durmió acurrucado en tu pecho.


  ―¿Y por qué os lo llevasteis? ―preguntó Nil, llevándose una mano, ausente, al pecho. En su mente visualizó al Dreki enroscado sobre él, ambos dormidos.


  ―Porque los dragones crecen muy rápido, Nil ―dijo el tío Marcel―. No podíamos dejarlo aquí, acabaría haciéndose más grande que tú, que la cama y que la sala entera.


  Nil se mordió el labio. Comprendía lo que su tío le decía, por supuesto, pero sentía una leve punzada en el pecho al saber que el Dreki había pasado todos aquellos días sin verlo, echándolo de menos y maldiciendo a los adultos por haberlos separado de aquella forma.


  ―Dentro de poco podrás verlo, no te preocupes ―dijo Hugo, que debió de leer el pesar que ensombrecía el rostro de Nil.


  ―Sí, en cuanto vuelvas a poder andar ―añadió el tío Marcel con una sonrisa.


  ―¿De verdad no puedo verlo ni solo un segundo? ¿No me puedes aupar, tío Marcel, y llevarme con él? ―rogó Nil, pero el tío Marcel negó con la cabeza.


  ―Frida cree que ver al Dreki ahora podría hacerte más mal que bien. Es mejor esperar unos días.


  ―Vale… ―cedió Nil, resoplando, los ojos cerrados con fuerza. Apoyó la cabeza en la almohada y cruzó los brazos sobre el pecho. Entonces, recordó algo―: Oye, Ona, ¿cómo sabías tú que un Dreki adulto puede llegar a medir ochenta metros?


  ―Ah, porque lo leí en el libro que tanto le gusta a este ―dijo ella, que señaló a Hugo con un gesto de la cabeza―. Lo leí mientras buscaba la forma de saber si el Dreki es un chico o una chica.


  ―Y, ¿para qué querías saber eso?


  ―Para saber qué nombre ponerle, claro. Tenía dos pensados: uno de chica y otro de chico.


  Nil torció el gesto. ¿Qué era aquello de que Ona se había dedicado a pensar en qué nombre ponerle al dragón de Nil? No era, ni mucho menos, que Nil sintiera que el Dreki fuera de su propiedad de algún modo, pero no se podía negar que el dragón y él tenían un estrecho vínculo, un vínculo que se forjó en el momento mismo en que Nil sintió cómo el huevo lo llamaba desde el armario del departamento de ciencias de la escuela Santa Rosaura, apenas tres meses atrás. Ona no tenía aquel vínculo, la conexión con el Dreki solo la tenía Nil. Por lo tanto, debía ser él el responsable de buscarle un nombre. Ona no tenía derecho a andar buscando nombres, sin duda de lo más ridículos, para ponerle a su dragón.


  ―¿Le has puesto nombre al Dreki? ―preguntó Nil. Aunque trató de sonar calmado, su voz temblaba, incapaz de esconder el enfado que empezaba a pellizcarle el alma. Sentía que el corazón comenzaba a latirle con mayor intensidad. Sus mejillas se encendieron, así como sus orejas. Las sentía incandescentes a lado y lado de la cabeza. Parpadeó a toda velocidad un par de veces; le escocían los ojos.


  Ona, por su parte, tan solo respondió:


  ―Le he puesto nombre, sí. A ver, es que no podemos referirnos a él como «el Dreki» o «el dragón» para siempre, ¿no? Sería como si a ti todos te llamasen «el niño» o «el humano». Sería la mar de raro, ¿verdad que sí? Todo el mundo necesita un nombre. Tu dragón también, claro.


  ―Vale, sí, necesita un nombre, eso está claro, pero, ¿por qué se lo has tenido que poner tú, Ona?


  ―Nil, estoy seguro de que Ona lo ha hecho con la mejor de las intenciones… ―comenzó a decir el tío Marcel, que sentía como el enfado borboteaba ya en el interior de Nil y amenazaba con descontrolarse.


  ―Me da igual la intención que tuviera, porque resulta que ella no tiene que ponerle ningún nombre ―protestó Nil, cerrando los puños, que temblaban―. Es muy sencillo: el dragón tiene una conexión conmigo, no con ella. Creo que la tarea de elegir cuál es el mejor nombre para el Dreki es solo mía, ni de Ona, ni de Frida, ni tuya, ni de nadie más. Mía.


  ―Bueno, sí, supongo que tienes razón, pero… ―dijo el tío Marcel, tratando de aplacar la ira de su sobrino.


  ―Es que siempre haces lo mismo, Ona ―espetó Nil, que lanzó una intensa mirada al techo. Trató de respirar con tranquilidad para calmarse, pero no lo lograba.


  ―Yo ya le dije que no era buena idea, que lo más lógico era que lo eligieses tú ―intervino, en voz baja, Hugo, pero sus palabras quedaron ahogadas por las de Ona, que, aunque sonreía ampliamente, su tono de voz dejaba claro que se sentía algo herida ante la reacción de su hermano:


  ―Ay, Nil, por favor, no seas tonto. Para que lo sepas, no le he elegido el nombre para fastidiarte. ―Nil resopló, una mueca burlona en la cara.


  ―Ya, claro, porque tú nunca haces nada para fastidiarme, ¿no? Si no es por eso, ¿por qué has corrido a ponerle nombre antes de que yo pueda hacerlo, a ver?


  ―¡Si te lo acabo de decir, Nil! Porque todo el mundo tiene que tener su nombre. Y, además, los dos nombres (el que le habría puesto si hubiera sido una chica y el que le he puesto al saber que es un chico) los pensé con mucho, mucho, mucho cuidado. Quería que te gustase tanto un nombre como el otro. Y, la verdad, sé que todo este enfado tan tonto se te va a pasar en un pispás cuando sepas qué nombre he decidido ponerle. No iba a elegir un nombre que no te gustase o que fuese ridículo solo para hacerte enfadar, Nil ―repitió Ona, sus ojos azules clavados con fijeza en los de su hermano, que no dejaba de mirar al techo.


  ―Claro que no ―intervino el tío Marcel―. Nil, en el fondo, tu hermana te quiere mucho. ―Nil puso los ojos en blanco, como poniendo aquello en duda―. ¿Verdad que sí, Ona?


  ―¿Qué? Eh… Bueno, supongo ―dijo ella, algo azorada, con una risita nerviosa.


  ―De vez en cuando os chincháis, peleáis y discutís, pero eso es normal; es lo que hacen los hermanos. Eso no significa que todo lo que haga Ona sea solo para fastidiarte, Nil.


  ―Bueno, vale, no lo hace para fastidiarme ―concedió Nil, tan solo para dejar la discusión de lado y que Ona por fin divulgase la información que él de verdad deseaba conocer―. Entonces, ¿cuál es el nombre que tú sola has decidido ponerle a mi dragón, Ona?


  La muchacha balbuceó entre dientes lo que Nil supuso era el nombre que había elegido para el Dreki. A pesar de que Nil no estaba del todo seguro de lo que acababa de oír, puesto que Ona apenas había vocalizado al hablar, lo que le pareció oír era un nombre que no podía estar más alejado de lo que él consideraba un «nombre digno» para un dragón.


  ―¿¡Mico!? Ona, ¿cómo lo vas a llamar Mico, se te ha ido la olla? ¿Mico, como el hámster que teníamos hace años? ¿Como el que te mordió en el dedo? ―espetó Nil, clavando los ojos en el dedo índice de la mano izquierda de Ona. En la yema podía verse con claridad una delgada línea recta blanquecina, muestra de lo mucho que Mico, el pequeño hámster, odiaba a Ona. Casi tanto como Nil la odiaba en aquellos momentos por haber elegido un nombre tan absurdo para el Dreki.


  ―¿Qué dices, Nil? No se llama Mico. Eso sería una tontería; ¿cómo se va a llamar como ese hámster del demonio? ―replicó Ona. Se frotaba, ausente, la cicatriz de su dedo.


  ―¿Entonces?


  ―No he dicho que se llame Mico. He dicho que el nombre que quiero que tenga el Dreki es Nico. Nico, Nil. Nico, de Nicolau. Por…


  ―Por Papá ―musitó Nil, ojos húmedos de improviso.


  ―Exacto. Y, si el dragón hubiera sido una chica, se habría llamado Amanda. Como Mamá.


  Un denso silencio cayó sobre todos los presentes. La respiración de Nil, acelerada y pesada hasta un segundo atrás, se tornó profunda y lenta. Por primera vez en varios minutos, miró a su hermana a los ojos y la vio sonreír. Era una sonrisa extraña; sus labios estaban inclinados en un gesto alegre, pero sus ojos carecían del brillo de una sonrisa fruto de la felicidad. Aquella triste sonrisa logró que el corazón de Nil se encogiera y, sin percatarse de que acababa de ocurrir, una lágrima rodó lentamente por su mejilla. Nil cerró los ojos y lanzó un interminable suspiro. Con los párpados aún sellados, asintió despacio con la cabeza. Sonrió, la misma sonrisa triste dibujada aún en el rostro de su hermana.


  ―Es un nombre perfecto, Ona ―dijo Nil con un hilo de voz.


  ―Sí, de veras que lo es ―coincidió el tío Marcel. Su voz sonaba ahogada, como si una mano invisible le apretase la garganta. Carraspeó y, procurando que los niños no lo vieran, se enjugó los ojos―. Un nombre perfecto ―repitió y, esta vez, su voz sonó casi normal.


  ―Tío Marcel ―dijo Ona en voz baja―. ¿De verdad que Nil no puede ir a ver a Nico? Solo para decirle hola. Después puede volver a tumbarse en la cama sin hacer nada en todo el día…


  El tío Marcel miró primero a Ona, después a Nil. Se mordió el labio. Estaba claro que en su cabeza estaba teniendo lugar una pequeña batalla. Por un lado, sabía que la opinión de Frida era que Nil necesitaba reposo absoluto y, sin duda, ir a ver a Nico supondría un gran impacto en el muchacho. No sabían hasta qué punto su cuerpo estaba preparado para las emociones intensas. Por otro lado, la conexión entre Nico y Nil era tan poderosa que Marcel temía que, si no veía al dragón, Nil podría no recuperarse.


  Miró a Gundisalvus, cuya expresión facial parecía insinuar que él también había seguido el mismo camino mental que Marcel. Gunder se encogió de hombros. Al fin y al cabo, Marcel era el guardián legal de los mellizos; la última palabra era suya.


  ―Solo cinco minutos ―dijo el tío Marcel con voz firme al tiempo que alzaba un dedo índice en el aire―. Cuando hayan pasado los cinco minutos, Nil, volveremos aquí para que puedas descansar. Y no quiero ni protestas ni lloros, ¿entendido?


  ―¡Sí! ―exclamó, entusiasmado, Nil. Trató de mover las piernas hasta el borde de la cama, pero las encontró pesadas en exceso, y a duras penas consiguió arrastrarlas un par de centímetros. Miró al tío Marcel con el gesto torcido.


  ―No te preocupes, he pensado en la solución ―dijo él, adivinando el pensamiento de su sobrino. El tío Marcel se puso en pie y abandonó la estancia durante unos breves instantes. Reapareció casi de inmediato con una silla de ruedas de madera que se arrastraba, traqueteante, por el suelo. Nil arqueó una ceja.


  ―¿Me tengo que sentar ahí? ―preguntó, escéptico. Que aquella silla había visto días mejores estaba más que claro. Nil temía que, de sentarse en ella, esta cediese y lo plantase de bruces en el suelo.


  ―No querrás que te lleve a caballito, ¿no? ―preguntó el tío Marcel. Nil lo miró como si aquello fuera, ni más ni menos, lo que quería. El tío Marcel no amenazaba con deshacerse en mil pedazos ante la mínima presión, a diferencia de la silla.


  ―La silla está reforzada con un encantamiento, Nil ―explicó Gundisalvus―; no se va a romper mientras la estés usando.


  ―¿Seguro? ―preguntó el muchacho. Gundisalvus asintió―. Vale…


  El tío Marcel, con un fluido movimiento, alzó a Nil en volandas y lo sentó en la silla. Nil tenía que admitir que resultaba más cómoda de lo que parecía a simple vista. Gundisalvus se colocó a espaldas de Nil y empujó la silla, mientras el tío Marcel, Hugo y Ona los seguían detrás.


  Al abandonar la sala de las camas, Nil pudo ver un largo pasillo en penumbra. Estaba iluminado, si bien pobremente, por velas cuyas llamas ardían con un pálido tono azulado. Las sombras que el fuego proyectaba danzaban frente a los ojos de Nil, que se sintió un tanto mareado con todo aquel movimiento. Cerró los ojos e intentó por todos los medios que su malestar pasase desapercibido.


  Recorrieron el pasillo en silencio, Nil cerrando los ojos cuando las sombras resultaban demasiado molestas. Notó un débil palpitar en su sien derecha, una latente amenaza de que se aproximaba un terrible dolor de cabeza.


  El pasillo terminó y el tío Marcel abrió una puerta a la derecha. Sin embargo, no entró, sino que permitió que Ona y Hugo se adelantaran. Nil, que no dejaba de estirarse en la silla todo lo que podía, trató de ver el interior de aquella estancia. Desafortunadamente, la alta figura del tío Marcel bloqueaba la mayor parte de la puerta abierta, de modo que tan solo podía guiarse por su sentido del oído:


  ―Hola, Nico ―dijo Ona. Un extraño gruñido resonó en los oídos de Nil―. ¿Sabes qué? ¡Nil ha venido a verte!


  Como si el dragón hubiera entendido las palabras de Ona, comenzó a emitir agudos silbidos, casi como si estuviera cantando. El tío Marcel, al parecer convencido de que el humor de Nico era lo bastante bueno, entró en la sala. Gundisalvus empujó la silla de Nil y ambos cruzaron el umbral.


  Ona no exageraba. Nico estaba enorme y casi irreconocible. La última vez que Nil lo había visto había sido nada más salir del cascarón. En aquella ocasión, no medía ni siquiera dos palmos. Ahora, en cambio, tenía la estatura de un perro mediano. Sus alas eran inmensas y sus ojos dorados, apenas se hubieron fijado en Nil, parecieron brillar con luz propia.


  El dragón soltó un potente chillido y emprendió el vuelo. Recorrió, la estancia en amplios círculos, una y otra vez, aleteando sobre sus cabezas. Nil lo siguió con la mirada, embelesado. Tras varios segundos volando, Nico aterrizó frente a Nil y, mientras canturreaba alegre, le dio un lengüetazo en la mejilla. Nil rio; hacía cosquillas.


  ―Hola ―susurró Nil, y Nico ronroneó con suavidad, los ojos entrecerrados.


  Nil estiró la mano y acarició el rugoso morro de la criatura. En el momento en que sus dedos rozaron las escamas del animal, Nil notó un poderoso calor adueñarse de todo su cuerpo y, de pronto, supo que podría hacer cualquier cosa. Ya no se sentía cansado, ni rastro quedaba del mareo que le había sobrevenido en el pasillo, y la sien apenas le palpitaba. Sentía que podría incluso…


  Titubeante, Nil apoyó las manos en los reposabrazos de la silla y se impulsó hacia adelante. Sus pies tocaron el suelo y sus piernas, para su gran sorpresa, lograron sostener su peso. Ya no las sentía pesadas. Dio un paso al frente. Le temblaban las piernas, pero podía caminar.


  ―Nil… ―comenzó el tío Marcel, preparado ya para agarrar al muchacho en caso de que fuera necesario―. Nil, no quieras ir demasiado rápido.


  ―Estoy bien, tío Marcel ―dijo el joven antes de dar un segundo paso hacia adelante.


  Sin embargo, aquel segundo paso resultó más dificultoso que el primero. El temblor de sus piernas fue a más y, cuando trató de dar un tercer paso, sus piernas cedieron. Nil habría caído de bruces al suelo de no ser por Nico, que, en un veloz movimiento, extendió las alas y envolvió con ellas a Nil.


  Con la ayuda del tío Marcel, Nil regresó a la silla de ruedas. Se percató de que tenía la frente surcada en un sudor frío y que temblaba un tanto. Nico, la mirada fija en Nil, la cabeza inclinada hacia un lado, ronroneó con fuerza.


  ―Estoy bien ―dijo Nil. Sentía de algún modo que aquel ronroneo de Nico era una muestra de preocupación. Ante las palabras de Nil, Nico batió las alas, giró sobre sí mismo y silbó una aguda melodía. Nil sonrió.


  ―Parece que os entendéis bien ―dijo Gundisalvus, frotándose la barbilla.


  ―Sí ―coincidió el tío Marcel―. Es parte de la conexión que tienen, imagino. Nil, volvamos a la habitación, ¿vale?


  ―Vale ―respondió el joven, que no había olvidado que había podido ver a Nico bajo la promesa de que volvería a la cama pasados cinco minutos, sin rechistar. De todas formas, seguro que el tío Marcel lo llevaba a ver a Nico al día siguiente y cada día después de ese.


  De vuelta en la habitación, el tío Marcel colocó a Nil en la cama y lo arropó con una gruesa manta. No se le había pasado por alto el hecho de que Nil temblaba y que sus labios habían adquirido un tono azulado casi imperceptible.


  Envuelto en temblores y, al mismo tiempo, en el agradable calor de la tupida manta sobre su cuerpo, Nil se recostó. Ona y Hugo, a pesar de su insistencia por quedarse más rato con Nil, acabaron viéndose arrastrados por Gundisalvus de vuelta al pasillo. Nil se despidió de ellos antes de que Gunder cerrase la puerta.


  ―¿Vais a estar aquí toda la noche? ―preguntó Nil. Tenía serias dudas sobre si podría pegar ojo en toda la noche si tenía a su tío y a Gundisalvus observándolo con aquella intensidad con la que lo estaban haciendo en aquel momento.


  ―Bueno, Gunder piensa que sería prudente tenerte en observación ―dijo el tío Marcel―. Y yo concuerdo con él. Esta será tu primera noche desde que has despertado; no sabemos cómo reaccionará tu cuerpo.


  Nil no respondió. No le hacía especial ilusión tratar de dormir con aquel particular público atento a cada movimiento que hiciera en sueños, pero tampoco tenía otra alternativa.


  Gundisalvus se dirigió a un armario. Lo abrió y rebuscó algo en su interior. Tras varios minutos, dio media vuelta y Nil pudo ver que llevaba un pequeño frasco lleno a rebosar de un extraño líquido purpureo que borboteaba con insistencia. Se acercó a la cama de Nil y le entregó el frasco. Nil lo tomó, reacio, entre las manos.


  ―¿Qué es?


  ―Una poción que Frida y yo hemos desarrollado ―explicó―. Cuando te duermas, esto ayudará a tu cuerpo a acelerar el proceso curativo. En teoría, con esta poción recuperarás la fuerza de tus músculos más rápido.


  ―O sea, que si me la tomo, ¿podré volver a andar antes?


  ―Esa es la idea, sí. ―Dicho y hecho, Nil vertió el contenido del frasco en la boca. Cuando el chispeante líquido descendió por su garganta, su acre sabor le hizo estremecerse. Tosiendo e hipando, Nil le entregó el frasco al tío Marcel, que lo miraba, a medio camino entre la diversión y la preocupación.


  ―Seguro que la poción es segura, ¿verdad, Gunder? ―preguntó el tío Marcel.


  ―Es una poción algo experimental, pero, sí, es segura ―confirmó Gundisalvus.


  Tras su breve ataque de tos, Nil pareció recuperarse. El desagradable sabor de la poción se desvaneció de su lengua y, con el transcurso de los segundos, comenzó a sentir los párpados cada vez más pesados. Le costaba trabajo mantenerlos abiertos.


  ―Tengo… sueño ―dijo, conteniendo un gran bostezo. El tío Marcel sonrió.


  ―Entonces, a dormir ―repuso él. Nil asintió con la cabeza y reposó la oreja sobre la almohada.


  ―Hasta mañana, tío Marcel. Hasta mañana, Gundisalvus.


  ―Hasta mañana ―respondieron los dos aludidos al unísono.


  Los párpados de Nil se cerraron y, cuando se volvieron a abrir, el sol comenzaba a colarse ya por la ventana. Nil alzó la cabeza como impulsado por un resorte: podría jurar que había visto algo moverse a los pies de su cama. Algo grande. Sin embargo, cuando miró, no encontró nada. Recorrió la estancia con los ojos. En algún momento de la noche, habían retirado las otras camas. Sentados en el sofá que había al fondo, detrás de la desordenada mesa repleta de libros y papeles, dormían el tío Marcel y Gundisalvus.


  Nil los observó. El tío Marcel, que roncaba un poco, descansaba con los brazos cruzados y la cabeza echada hacia atrás, la boca entreabierta. Gundisalvus, por otra parte, dormía inclinado hacia un lado, su cabeza recostada sobre el hombro del tío Marcel. Sus respiraciones eran lentas, pausadas, las inspiraciones de uno acompasadas con las expiraciones del otro. Parecían sumidos en un sueño muy profundo.


  ―¿Tío Marcel? ―susurró Nil, pero su tío permaneció con los ojos cerrados y sus suaves ronquidos siguieron inundando el aire―. ¿Gundisalvus?


  Ninguno de los dos parecía oír la llamada de Nil. La única opción que tenía era caminar hasta ellos. Empezó por tratar de mover los dedos de los pies. Se sorprendió al descubrir que no solo podía hacerlo, sino que le resultó de lo más sencillo. A continuación, intentó flexionar las rodillas. Con un poco más de dificultad que los dedos de los pies, sus rodillas respondieron, si bien con gran torpeza.


  ―Vale… ―susurró mientras se sentaba al borde de la cama.


  Se puso en pie, preparado para agarrarse al colchón en caso de que sus piernas decidieran que aún no estaban lo bastante fuertes. Sin embargo, tras ser capaz de tenerse en pie durante quince segundos, Nil se atrevió a dar un paso. Después, otro. Paso a paso, lentamente, consiguió avanzar hasta el sofá. Allí, frente a su tío y Gundisalvus, se inclinó y pinchó con el dedo al tío Marcel en el pecho, que dio un respingo y despertó de inmediato. Movió la cabeza hacia adelante y sus ojos, algo desenfocados, encontraron a Nil.


  ―¿Nil? ―dijo, incorporándose. La cabeza de Gundisalvus resbaló y despertó sobresaltado.


  ―¿Qué pasa…? Oh ―susurró, voz ronca, al ver a Nil frente a ellos―. La poción funciona, por lo que veo. Buenos días.


  ―Buenos días ―dijo Nil, balanceándose hacia adelante y hacia atrás. Sentía un ligero temblor en las piernas, pero ni rastro había de la debilidad del día anterior.


  ―¿Has andado tú solo desde la cama hasta aquí? ―dijo el tío Marcel.


  ―Sí.


  ―Vaya… ―dijo, impresionado.


  ―Pero creo que ahora… necesito sentarme ―admitió Nil, puesto que el temblor de piernas se había convertido en un doloroso cosquilleo punzante.
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  CAPÍTULO 11


  Espíritus animales


  El tío Marcel se levantó del sofá de un salto para que Nil pudiera ocuparlo. El muchacho se sentó y, de inmediato, el hormigueo de las piernas desapareció. El tío Marcel lo observó con atención varios instantes y, tal vez dándose cuenta de la intensa mirada que le dedicaba, al fin parpadeó un par de veces y miró en su lugar a Gundisalvus.


  ―¿Mejor? ―preguntó Gunder a Nil. Este asintió.


  ―Parecía que se me dormían las piernas. Pero ahora ya no lo noto.


  ―Intenta levantarte ―dijo el tío Marcel, al tiempo que retrocedía un par de metros― y camina hacia mí.


  Nil abandonó el sofá. Paso a paso, se aproximó al tío Marcel. Aunque en las plantas de los pies sentía un atisbo del hormigueo punzante de antes, no tuvo la necesidad de volver a sentarse. Llegó hasta su tío, se detuvo frente a él y levantó un pulgar para indicar que se encontraba bien. El tío Marcel sonrió.


  ―Muy bien. Ahora, da media vuelta y vuelve al sofá.


  Así tuvo el tío Marcel a Nil durante varios minutos, yendo hacia él y de regreso al sofá. En un momento dado, el hormigueo trepó hasta la altura de sus rodillas, pero trató de ignorarlo y no dejar de moverse. Tras la que debía de ser la decimoquinta caminata del sofá hasta el tío Marcel, el hombre pareció darse por satisfecho. Dio una palmada y, con una gran sonrisa, dijo:


  ―¡Muy bien, Nil! ¿Has notado alguna molestia? ¿Estás cansado? ¿Necesitas acostarte?


  ―No ―dijo este―. Estoy de maravilla. ―Y era, por la mayor parte, cierto. Sí, el hormigueo parecía bajo control, pero no había desaparecido por completo. Aun así, era tan débil que no lograba obligar a Nil a tomar asiento.


  ―¿Tienes hambre? ―dijo entonces Gundisalvus.


  ―Un poco ―repuso Nil―, pero, antes de desayunar, ¿puedo ir a ver a Nico?


  ―Bueno… sí, ¿por qué no? ―respondió el tío Marcel―. Está claro que te hizo bien verlo ayer. Traeré la silla de ruedas.


  ―No, tío Marcel ―dijo Nil de inmediato, alzando una mano―. No hace falta. Puedo ir andando.


  ―¿Estás seguro?


  ―Sí. Y, si me canso o siento que voy a caerme, te avisaré y podrás auparme ―dijo con media sonrisa. El tío Marcel resopló y asintió con la cabeza a la vez que se encogía de hombros.


  ―Vale, pues vamos. Después de ti ―dijo cuando abrió la puerta que daba al largo pasillo.


  Ahora que era de día, la cálida luz del sol iluminaba el pasillo en toda su extensión. Aun así, las velas seguían encendidas, su luz azulada difuminadas con la luz amarilla del sol matutino. Con pasos lentos y deliberados, seguido muy de cerca por el tío Marcel y Gundisalvus, Nil recorrió el pasillo. Caminaba más despacio de lo que le gustaría, pero pensó que lo mejor sería ser prudente y no forzar demasiado su cuerpo. Aunque el hormigueo parecía haber desaparecido por completo, lo cierto es que comenzaba a notar muslos y gemelos algo cansados, como si hubiera pasado una hora corriendo a toda velocidad.


  La puerta de la estancia en la que vivía Nico se abrió, chirriante, cuando Nil la empujó. En el interior, descubrió que Ona y Hugo estaban ya allí, jugando con el dragón, que giró la cabeza al oír la puerta abrirse. Cuando vio a Nil, dejó caer la pelota de goma que Ona y Hugo le habían estado lanzando y que él mordía con voracidad y, con dos grandes aleteos, voló hasta Nil.


  ―Hola, Nico ―dijo Nil con suavidad. El dragón emitió un chirrido y golpeó, cariñoso, su cabeza contra la frente de Nil, alas extendidas. Nil sintió las rugosas escamas en su frente y la incesante y poderosa vibración que emitía la garganta del dragón al ronronear, alegre por ver a Nil.


  ―¿Cómo te encuentras hoy, Nil? ―preguntó Hugo, que se percató de no había ni rastro de la silla de ruedas―. ¿Mejor?


  ―¡Sí! ―exclamó, alegre, Nil, mientras acariciaba el puntiagudo lomo de Nico. El dragón se alejó de Nil y correteó como loco por toda la estancia, sin dejar de aletear y de menear la larga cola, trinando una curiosa melodía que se entretejía con chasquidos de la boca, que, cada vez más, recordaba al pico de un ave.


  Nil se reunió con su hermana y su amigo, que lo observaban, sonrientes. El tío Marcel, con un suspiro, se reclinó contra el marco de la puerta y, de brazos cruzados, observó a los niños y el dragón, Gundisalvus detrás de él, en el pasillo.


  ―En diez minutos, más o menos, os llamaremos para desayunar, ¿está bien? ―dijo el tío Marcel―. Nil, si te encuentras mal en cualquier momento, solo tienes que decir mi nombre o el de Gundisalvus en voz alta, ¿vale? Aunque no estemos aquí, te oiremos y apareceremos a tu lado.


  ―Vale ―dijo Nil, que recordaba las ocasiones en las que Frida, en el Magno Magisterio, había llamado a Helga, a Wilfred o a Gundisalvus y estos se habían materializado de la nada por arte de magia.


  Los dos hombres abandonaron la estancia y cerraron la puerta tras de sí. Nil, Ona y Hugo observaron a Nico. El dragón seguía correteando de un lado para otro, lleno de energía, eufórico por estar, tras tanto tiempo, en presencia de Nil.


  ―Eh, Nico, ven aquí ―dijo Nil, agachándose para coger la pelota que el dragón había dejado caer al ver a Nil entrar en la habitación.


  Cuando Nil pronunció el nombre de Nico, el animal se detuvo de inmediato, miró con la cabeza inclinada a Nil y, con un débil chasquido, desapareció. De inmediato, antes de que los niños pudieran reaccionar, Nico reapareció con otro chasquido justo delante de Nil, que, sobresaltado, cayó sentado al suelo.


  ―¡Hala! ―exclamó Nil mientras Hugo lo ayudaba a levantarse―. ¿Qué acaba de pasar?


  ―No lo sé ―dijo Hugo, mirada confusa. Ona, con el ceño fruncido, se encogió de hombros―. Nunca ha hecho nada parecido con nosotros. Ni siquiera sabía que pudiera hacer eso. La Draconopædia Maior no dice nada de que los dragones se puedan teletransportar.


  ―No, no dice nada de eso ―confirmó Ona―. Inténtalo otra vez.


  ―Vale ―dijo Nil, que caminó hasta la ventana, en el extremo opuesto de la habitación. Desde allí, llamó a Nico y el dragón, de nuevo, desapareció con un chasquido para reaparecer al lado de Nil de forma casi instantánea.


  ―Guau… ―suspiró Hugo―. Es increíble, ¿no?


  ―Sí, pero, ¿por qué nunca ha hecho eso las veces que lo hemos llamado nosotros? ―preguntó Ona.


  ―Supongo que tiene algo que ver con el vínculo que tienen Nil y Nico ―razonó Hugo―. Me imagino que Nico solo puede (o quiere) teletransportarse si es Nil el que lo llama.


  Nada convencida con aquella explicación, Ona llamó al dragón. Este, sin embargo, se limitó a girar la cabeza, mirarla con la boca entreabierta, proferir un chirrido y centrar, una vez más, toda su atención en Nil. Él y Hugo rieron por lo bajo, pero Ona se mostraba casi enfadada.


  ―Ya te lo he dicho ―dijo Hugo, encogiéndose de hombros―. Tiene que ser por la conexión que tienen.


  ―¿Creéis que tendrá algún tipo de límite de distancia o algo por el estilo? ―preguntó Nil.


  ―No lo sé. Pero podemos hacer un experimento para comprobarlo ―respondió Hugo.


  ―¿Qué experimento?


  ―Bueno, es muy sencillo. Solo tienes que ir llamándolo cada vez desde más lejos y ver si viene a ti o no. A lo mejor solo puede ir a ti si te oye llamar su nombre.


  ―O, a lo mejor, no hace falta que me oiga ―dijo Nil―. Frida podía llamar a sus Magistrados aunque estuvieran en la otra punta del Magno Magisterio. Y mi tío me ha dicho que, aunque no me oiga, si lo llamo, aparecerá. A lo mejor con Nico pasa algo parecido, ¿no?


  ―La única forma de saberlo es si lo ponemos en práctica ―dijo Hugo. Nil asintió con la cabeza.


  Casi de puntillas, se alejó de Nico todo lo que la estancia le permitía. Nico en un extremo, Nil en el otro, el chico pronunció el nombre del dragón. De inmediato, Nico se desvaneció con un chasquido y se materializó frente a Nil. El dragón ronroneó con suavidad y le lamió la mejilla a Nil, que rio a carcajadas.


  ―¡Me haces cosquillas! ―exclamó―. Vale, ¿y si hay un obstáculo entre Nico y yo? ―Nil miró a la puerta de la estancia―. ¿Nos dejan salir?


  ―Claro que no ―dijo Ona, sonriente―. Pero ¿desde cuándo eso es un problema?


  Ona, dando saltitos, se acercó hasta la puerta y, con decisión, tiró de ella hasta abrirla de par en par. Nil, algo receloso, miró a Hugo, que se encogió de hombros, como si hubiera dado por perdida la tarea de intentar hacer que Ona se ciñera a las normas aunque fuera por solo una vez.


  ―Venga, sal ―dijo Ona―. Nico se quedará aquí con nosotros. A ver si puede atravesar la puerta.


  ―Vale ―dijo Nil, poniendo un pie seguido del otro fuera de la estancia. Ona cerró la puerta de un plumazo a un palmo del rostro de su hermano, que retrocedió un par de pasos. Lanzó una mirada a la puerta y, sin alzar la voz en lo más mínimo, como si el dragón estuviera justo delante de él, dijo―: Nico.


  Por un momento, Nil pensó que habían encontrado el límite de aquella particular habilidad del dragón. Pasaron dos segundos, y Nil seguía solo en el pasillo. Sin embargo, cuando ya se disponía a estirar la mano para abrir la puerta, un sonoro crujido a su espalda le hizo dar media vuelta, sobresaltado.


  Nico lo miraba con las alas extendidas y boca entreabierta mientras su curioso trino resonaba en el pasillo. Nil sonrió y acarició el morro de la criatura, que entrecerró los ojos. El muchacho se percató, mientras su mano recorría la cabeza del dragón, de que algunas de sus escamas parecían más cálidas que otras. Además, las escamas que emitían destellos rosados más intensos tenían un tacto más suave que las que se mostraban más oscuras. Embelesado como estaba, casi ni se percató de que la puerta de la habitación se había abierto y de ella habían salido Ona y Hugo, que se habían detenido a su espalda.


  ―Es increíble, ¿no? ―dijo Hugo, lo que provocó que Nil diera un respingo y saliera de su ensimismamiento.


  ―Sí… ―suspiró él.


  ―Nil, vete al fondo del pasillo, vamos ―dijo Ona, dándole a su hermano leves empujoncitos en la espalda―. A ver si Nico es capaz de ir hasta ti desde tan lejos.


  ―Ona, no sé si es buena idea…


  ―Hugo, no seas aguafiestas. ¡Siempre igual! ―protestó Ona.


  ―Pero se supone que Nico no debería salir de la habitación…


  ―Y nosotros tampoco deberíamos ir husmeando por la Casa, y aun así lo hemos hecho desde el primer día, ¿no?


  ―Ya, pero… ―dijo Hugo, cuya voz comenzó a perder volumen mientras pronunciaba algo que sonaba a algo así como «idea tuya».


  Nil, sin embargo, tenía que ponerse del lado de Ona en aquella ocasión; ardía en deseos por ver hasta dónde podía llegar la conexión entre Nico y él. Así pues, enfiló pasillo abajo y, con la espalda contra la pared, llamó al dragón, su voz poco más que un susurro.


  De nuevo, el chasquido. Nico desapareció de un extremo del pasillo y, de forma instantánea, reapareció, boca entreabierta y ojos resplandecientes, al lado de Nil.


  ―Muy bien, Nico ―dijo Nil, rascándole la barbilla al animal.


  Entonces, una puerta se abrió. Por ella, asomó la cabeza Gundisalvus, el ceño fruncido. Escudriñó el pasillo durante unos instantes y, al fin, dejó que todo su cuerpo saliera por la puerta, que se cerró tras de sí. Se cruzó de brazos. Miró a Ona y Hugo en un extremo del pasillo, a Nil y Nico en el otro.


  ―¿Se puede saber qué se supone que estáis haciendo aquí? Y con Nico, nada menos ―exclamó mientras lanzaba una tímida mirada al dragón, que dejó escapar un leve gruñido, pero se detuvo de inmediato cuando Nil colocó su mano en el nacimiento de su ala.


  ―Hemos descubierto una cosa ―dijo Nil.


  ―¿Sí? Estupendo, pero, por sorprendente que sea el descubrimiento, no veo por qué es necesario que estéis deambulando por los pasillos.


  ―Estábamos haciendo un experimento ―explicó Nil. Hugo, desde el fondo del pasillo, asintió con la cabeza.


  ―¿Qué clase de experimento? ―inquirió Gundisalvus, intrigado muy a su pesar.


  ―Ahora verás ―dijo Nil, que decidió que resultaría mucho más fácil mostrarle el experimento que explicárselo.


  Nil se reunió con Ona y Hugo y llamó a Nico. El dragón, de nuevo, desapareció de donde se encontraba y reapareció frente a los niños. Gundisalvus arqueó las cejas y parpadeó en silencio. Se sujetó la barbilla con los dedos, perdido en un mar de pensamientos.


  ―Es… sorprendente ―dijo al fin, acercándose a los niños y al dragón―. Desde luego, yo no tenía ni idea de que algo así pudiera ocurrir. Pero, ahora, Nico tiene que volver a la habitación y vosotros tres ya podéis ir a la cocina. El desayuno está listo.


  Nil, de pronto consciente del estruendo que su estómago llevaba minutos profiriendo, entró en la habitación de Nico. Lo llamó y, por enésima vez, la criatura se teletransportó hasta él. Tras despedirse del dragón, Nil abandonó la habitación y cruzó el pasillo junto a Ona y Hugo bajo la atenta mirada de Gundisalvus.


  Cuando los chicos se hubieron perdido de vista, Gundisalvus volvió a entrar en la pequeña biblioteca de la que había salido al oír voces y pasos en el pasillo. Aquella habilidad de Nil y el dragón, con toda probabilidad fruto de su estrecha conexión, había prendido una llama en la mente de Gundisalvus. Necesitaba compartir su idea con alguien cuanto antes. Por supuesto, Marcel fue su primera y única opción, puesto que Berthold llevaba ya días ausente y Frida no debía ser molestada: se encontraba en su dormitorio, ultimando los detalles de su misión. Gundisalvus anduvo en círculos por la estancia, observando como el gato Nabiu dormitaba en la butaca, ajeno a su entorno.


  ―Marcel ―susurró Gunder y, como Nil había atraído a Nico hacia sí, lo mismo hizo Gundisalvus. Marcel se materializó frente a él, pálido. Nabiu despertó y emitió un agudo y casi imperceptible maullido al ver a su amo.


  ―¿Qué ha pasado?


  ―Nada, tranquilo. Es solo que creo que he descubierto algo.


  ―¿Sí? ―inquirió Marcel. Gundisalvus asintió con la cabeza.


  ―No sé si has tenido ocasión de hablar con tu sobrino en la cocina.


  ―Estábamos en mitad de una conversación cuando me has llamado ―dijo Marcel mientras ocupaba la butaca sobre la que Nabiu había estado durmiendo. El gato se acurrucó en su regazo de forma instantánea―. Me estaba hablando acerca de, en sus palabras, «algo superguay» que él y Nico pueden hacer.


  ―Sí, de hecho, eso es lo que me ha dado la idea… ―Gundisalvus explicó a Marcel cómo Nil podía llamar a Nico y el dragón se materializaba a su lado de forma casi instantánea.


  ―Casi como un encantamiento invocador ―dijo Marcel.


  ―Con claras diferencias, por supuesto, pero, en esencia, sí, es similar a los encantamientos invocadores que empleamos entre Hechiceros. Y Magistrados, claro. El caso es que, como sabrás, un animal no puede llevar a cabo dicho encantamiento, por mucho que su aura rebose energía mágica. ―Marcel asintió con la cabeza―. Lo que me lleva a pensar que, tal vez, Nico no sea solamente un animal. Tal vez, la conexión que tiene con Nil sea tan estrecha que el dragón sea algo más que un mero dragón.


  ―¿Qué intentas decir? ―inquirió Marcel, que no seguía el discurso de Gundisalvus. Este, sin embargo, le dio la espalda y se detuvo frente a la estantería repleta de libros. Durante unos segundos, deslizó el dedo por los innumerables lomos polvorientos de aquellos gruesos tomos.


  ―¡Ah! ―exclamó Gundisalvus, que extrajo uno de aquellos libros de la balda sobre la que reposaba. Era un volumen de considerable tamaño, encuadernado en terciopelo turquesa. La cubierta la ocupaba una serigrafía dorada que representaba a una mujer con un gato en brazos y un gran perro sentado junto a ella.


  Gunder colocó el libro sobre la mesa y Nabiu, de un saltó, bajó hasta el suelo, trotó con la cola en el aire en dirección a Gundisalvus, brincó a la mesa y de esta al hombro de Gundisalvus. Los enormes ojos verdes del gato se posaron sobre las amarillentas páginas del libro que el hombre estaba comenzando a hojear, como si fuera capaz de entender las palabras en ellas plasmadas.


  ―La última vez que leí este libro fue hace muchos años ―dijo Gundisalvus, cuyos grisáceos dedos pasaban página tras página. Marcel abandonó la butaca y se acercó a él―. Creo recordar que estaba por aquí… ¿Sería otro libro? ―decía para sí―. No, no. Tiene que ser… ¡Ajá! Aquí está.


  Su dedo índice aterrizó con un golpe seco sobre la página del libro titulada «Espíritus animales». Bajo el título, una ilustración de tres grandes animales negros adornaba la página: un gato, un ave y un sapo. Sin mediar palabra, Gundisalvus enterró el rostro entre las páginas del libro y comenzó a leer a toda velocidad, Nabiu ronroneando en su hombro. Mientras tanto, Marcel lo observaba con una ceja arqueada y la cabeza ladeada, de brazos cruzados.


  A medida que avanzaba en su lectura, las expresiones en el rostro de Gundisalvus cambiaban. Al principio, reflejaban suma concentración. Pasados unos instantes, sus cejas se arquearon, solo para fruncirse casi de inmediato. Antes de pasar a la siguiente página, sus ojos estaban entrecerrados y sus labios habían comenzado a separarse. Marcel no tenía ni la más remota idea de qué era lo que estaba leyendo Gunder, pero, a juzgar por sus expresiones faciales, se trataba de algo importante.


  ―¿Piensas decirme qué es ese libro y por qué llevas diez minutos leyéndolo casi sin pestañear o…?


  ―Shhh ―chistó Gundisalvus. Los ojos de Marcel se abrieron y, entre lentos y deliberados parpadeos, miraron a Gundisalvus, una mirada a la par intrigada y ofendida―. Perdona, Marcel ―dijo Gunder, percatándose de cómo lo miraba este. Apartó al fin la vista del libro y sus ojos grises se detuvieron sobre los ambarinos de Marcel, que, con rápidos gestos de las manos, lo apremiaba a compartir lo que fuera que acabase de averiguar.


  Gundisalvus giró el libro para que Marcel pudiera verlo. Comenzó a leerlo por encima, sus ojos escaneando las páginas a toda velocidad. El capítulo que Gundisalvus había estado leyendo hacía referencia a algo a lo que se denominaba «espíritu animal». Según el libro, cuando una criatura y una bruja o mago establecen un vínculo especialmente profundo, se desencadena una magia ancestral que otorga a la criatura cualidades mágicas que, de otro modo, no tendría.


  ―¿Y con esta información podemos deducir…? ¿Qué, exactamente? ―preguntó Marcel―. Que Nico y Nil guardan una estrecha conexión era evidente desde el inicio, ¿no? ¿Qué nos dice este libro que no supiéramos ya?


  ―Sigue leyendo ―lo instó Gundisalvus, señalando el libro con un exagerado gesto de la mano. Marcel suspiró y, sin acabar de comprender por qué Gunder no podía limitarse a decirle por qué aquello era tan importante, volvió al libro:


  Existen registros de espíritus animales, denominados «familiares» en algunas épocas y culturas, desde tiempos antiguos hasta alcanzar un auge en la Edad Media. Posiblemente a causa del Gran Soterramiento, detonado tras las primeras Cazas de Brujas, los familiares comenzaron a volverse más y más escasos, hasta que, a día de hoy, son un fenómeno poco habitual del que apenas se tiene constancia. Tanto es así que hay quien afirma que el familiar no es más que una criatura de leyenda que jamás existió realmente.


  ―Familiares… ―musitó Marcel, que recorría una y otra vez con la yema del dedo la palabra escrita en la página. Gundisalvus asintió.


  Por fin tenían alguna pista acerca de lo que Aurelia quería decir con «su familiar».
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  CAPÍTULO 12


  Las siete Capitales


  Marcel miró a Gundisalvus, que le devolvió la mirada, media sonrisa apenas visible en los labios, la misma que se le dibujaba siempre que sabía que había hecho un gran avance. Marcel cerró el libro y volvió a ocupar la butaca. Nabiu saltó de los hombros de Gunder para reunirse con Marcel y exigir que le rascase la prominente barriga. Mientras Nabiu ronroneaba, la mano de Marcel recorría, ausente, el pelaje del gato, mirando aún a Gundisalvus.


  ―Muy bien ―dijo Marcel al fin―. Vale, ya sabemos a qué se refería Aurelia cuando escribió aquello de «su familiar». Pero ¿qué hacemos con esta información? ¿Nos resuelve realmente algo?


  Antes de que Gunder respondiera, un persistente silbido se dejó oír desde la lejanía. Era el detector de intrusos que Frida había colocado en todos los accesos a la Casa Franca el mismo día en que se refugiaron en ella. Los dos hombres intercambiaron miradas y salieron raudos al pasillo. El silbido se atenuó y, de forma tan repentina como había surgido, murió.


  Oyeron como llamaban a la puerta, al otro lado del pasillo. De puntillas, avanzaron hasta el recibidor. Marcel acercó la cabeza a la puerta y, con voz alta y clara, dijo:


  ―¿Santo y seña?


  ―Mar dorado ―respondió una amortiguada voz.


  Respirando algo más tranquilo, Marcel abrió la puerta. Al otro lado se encontró con un hombre de inmensa estatura, ancho de hombros, con barba y cabello blancos. Manos en los bolsillos, observó a Marcel y a Gundisalvus mientras cruzaba el umbral, sus pasos resonando en el recibidor en penumbra.


  ―¡Berthold! ―exclamó Gunder―. ¿Por qué ha sonado el detector de intrusos?


  ―Olvidé desactivarlo, lo lamento ―dijo, restándole importancia con un gesto vago de la mano.


  ―Nos has asustado ―intervino Marcel.


  ―¿Tío Marcel? ―dijo una voz a sus espaldas. Los tres hombres dieron media vuelta y vieron cómo tres cabezas asomaban por el marco de la puerta que daba a la cocina: Ona, Nil y Hugo, sin duda también alertados por el intenso silbido, habían acudido a ver qué sucedía.


  ―Oh, vaya, Nil, veo que has despertado ―comentó Berthold, con una sonora palmada de júbilo―. ¡Excelente noticia! ¿Qué tal te encuentras?


  ―Bien ―dijo débilmente Nil. Berthold sonrió.


  ―Fantástico. ¿Cuándo despertó? ―preguntó a Marcel y Gundisalvus.


  ―Ayer, poco después del anochecer ―dijo Marcel―. Chicos, ¿habéis terminado de desayunar?


  ―Sí ―dijo Ona.


  ―Muy bien, pues, ¿por qué no vais al dormitorio? Nil todavía no lo ha visto, así se lo enseñáis ―sugirió Marcel, apremiando a los niños a dejarlos a solas. Ona puso los ojos en blanco, pero no protestó. Hugo y ella guiaron a Nil por otro pasillo, en dirección a la estancia que habían acomodado para que los niños pudieran dormir. Ahora que Nil había despertado y parecía que se encontraba bien, él también ocuparía aquella habitación.


  Una vez hubieron perdido de vista a los niños, Marcel y Gundisalvus miraron a Berthold. Este les devolvió la mirada e hizo un gesto con la cabeza en dirección a la sala que habían estado empleando como «enfermería» el tiempo que había durado el coma de Nil y los Sabios.


  Berthold se dejó caer sobre una butaca y gesticuló con la mano para que los otros dos también tomaran asiento. Con un chasquido de dedos, entre Berthold, Marcel y Gundisalvus apareció una pequeña mesa redonda, con tres tazas de café y una bandeja de pastas. De un bocado, Berthold devoró una pasta y, con un solo trago, vació una de las tazas de café. Tras dejar la taza vacía de vuelta en la mesa, dejó escapar una profunda exhalación mientras Marcel y Gunder echaban mano de las otras dos tazas.


  ―¿Frida? ―preguntó Berthold.


  ―Está en su dormitorio. Lleva allí encerrada casi desde que Nil despertara anoche ―dijo Marcel.


  ―Está ultimando los detalles de su misión ―explicó Gundisalvus―. Ahora que Nil ha despertado, siente que es hora de pasar a la acción y recuperar los collares.


  ―Bien ―dijo Berthold, su voz resonando con intensidad―. ¿Ha habido alguna otra novedad en mi ausencia?


  ―Ahora que lo dices, creo que acabamos de hacer un descubrimiento. ―Gundisalvus echó el cuerpo hacia adelante, codos sobre las rodillas. Le habló a Berthold acerca de la habilidad de Nico de materializarse junto a Nil cuando este lo llamaba (Berthold no pareció impresionado en lo más mínimo ante aquella información) y cómo aquello le había dado una idea.


  ―Gundisalvus tiene la hipótesis de que el «familiar» de Aurelia no es otra cosa que un espíritu animal.


  Berthold guardó silencio, tal vez esperando algo más. Sin embargo, cuando tanto Gundisalvus y Marcel aguardaron sin mediar palabra, Berthold desvió la mirada y se atusó la frondosa barba blanca. Agarró una pasta ―la bandeja comenzaba ya a escasear― y la masticó con parsimonia. Gunder y Marcel intercambiaron miradas.


  ―¿Eso es todo? ―preguntó al fin, tras tragarse la pasta.


  ―Pues… sí ―confirmó Gundisalvus, titubeante―. Es un gran avance, ¿no te parece? Ahora que sabemos a qué se refería por «su familiar», podemos…


  ―Podemos volver a estar como antes ―interrumpió Berthold―. Peor, me atrevería a decir.


  ―¿Cómo que «peor»? ―intervino Marcel―. Berthold, el descubrimiento de Gundisalvus…


  ―No nos ayuda en absoluto ―volvió a interrumpir Berthold. Suspiró, su pecho desinflándose poco a poco, mientras se frotaba los ojos con insistencia―. Si, como decís, el familiar de Aurelia no es otra cosa que un animal, eso nos deja tan a oscuras como antes. ¿Qué animal? ¿Tenéis alguna idea? ―Ni Marcel ni Gundisalvus respondieron―. Lo suponía. Por no decir que Aurelia falleció hace más de trescientos años. No sé vosotros, pero yo no conozco muchas especies animales tan longevas. Es harto probable que el familiar de Aurelia lleve ya siglos muerto.


  ―Tal vez… ―comenzó a decir Gundisalvus, pero Berthold alzó una mano. Gundisalvus guardó silencio de inmediato.


  ―Aprecio vuestro esfuerzo y trabajo. De veras. Pero, en esta ocasión, no ha sido suficiente. ―Marcel tuvo que morderse la lengua para evitar responder a aquel comentario. Miró de reojo a Gundisalvus, cuya mirada estaba clavada en la ya vacía bandeja de pastas.


  Berthold se puso en pie. Marcel y Gundisalvus lo imitaron. Tras repeinarse el cabello, Berthold hundió las manos en los bolsillos y miró a los dos hombres frente a él. Suspiró y chasqueó la lengua.


  ―Disculpadme si me encontráis algo más áspero de lo habitual. Hemos perdido totalmente la pista de Magnus y, lo que es peor: Frida os habrá hablado sobre los dos niños que se habían perdido, se lo conté tras la última reunión. ―Ambos asintieron―. Pues bien, no solo no los han encontrado, sino que se ha denunciado una tercera desaparición, de otro niño, de unos doce años.


  ―¿Crees que Magnus puede tener algo que ver? ―preguntó Marcel, cruzando los brazos sobre el pecho.


  ―No lo sé. Tal vez ―repuso. Marcel se percató por primera vez en el inmenso cansancio que emanaba de los ojos de Berthold―. Subiré a ver a Frida. Hay algo que quiero hablar con ella antes de que parta hacia Ventusvallis.


  * * *


  Nil siguió a Ona y Hugo mientras este último le explicaba que, en el mes y medio que llevaban viviendo en la Casa Franca, habían dormido en una habitación con tres camas. Al llegar, Ona abrió la puerta. Lo primero que pensó Nil fue que aquel dormitorio no era nada del otro mundo: una estancia rectangular, tres camas, tres pequeños escritorios con sus tres sillas y un desvencijado armario era todo lo que vestía las amarillentas paredes.


  ―Tu cama es esa ―dijo Ona. Señalaba una de las tres camas, la más alejada de la puerta, la única con aspecto de no haberse deshecho en mucho tiempo. Nil asintió con la cabeza y se sentó sobre la manta. El colchón se hundió bajo su peso y los muelles emitieron un lastimoso quejido. Nil torció el gesto.


  ―Están un poco hechas polvo, ¿no? ―dijo mientras daba pequeños botes, los muelles chirriando en agonía.


  ―Bueno, hacen un poco de ruido, pero son muy cómodas ―respondió Hugo, que, como si quisiera demostrar lo que acababa de decir, se tumbó de un salto sobre su cama. Rebotó antes de volver a caer sobre el colchón, que durante una fracción de segundo pareció engullirlo.


  ―Oye, Nil ―dijo Ona, que a diferencia de los chicos, se había sentado frente al que Nil supuso que era su escritorio.


  ―¿Hmmm? ―respondió este, mirando a su hermana. De inmediato, vio en su rostro la sonrisa que siempre se le dibujaba cuando se le pasaba por la cabeza algo que Mamá solía describir como «ideas de bombero».


  ―¿Por qué no llamas a Nico ahora que estamos más lejos?


  ―¿Que lo llame? ¿Por qué?


  ―Para ver si viene ―respondió ella, con los ojos en blanco. En su mente, aquella era la cosa más evidente del mundo. Nil, sin saber muy bien qué debería hacer, miró a Hugo. Este se encogió de hombros, estirado en la cama.


  ―Vale… ―dijo Nil. Carraspeó―. ¿Nico?


  Diez largos segundos transcurrieron en el más absoluto silencio. Nil, que sentía como le palpitaban las sienes, miró a lado y lado, esperando encontrarse al dragón junto a él. Sin embargo, ni rastro había de Nico.


  ―A lo mejor tienes que decirlo con más ganas ―sugirió Ona.


  ―Nico ―dijo Nil, que trató de sonar lo más asertivo posible.


  Otros diez segundos de silencio y, entonces…


  ―¡AHHH! ―exclamó Nil mientras caía hacia adelante.


  ―¡Nil! ―gritaron Ona y Hugo al unísono. Sus voces llegaron a los oídos de Nil extrañamente distorsionadas, como perdidas en la lejanía, o como si las escuchase en una radio mal sintonizada.


  Sintió su cuerpo caer sin fin al tiempo que un cegador dolor le partía la cabeza de sien a sien. Cerró los ojos y lo único que pudo ver fue una densa oscuridad arropándolo.


  Cuando volvió a abrir los ojos, se encontró tumbado en la cama con cuatro lívidos rostros que lo observaban sin pestañear. Trató de incorporarse, pero la cabeza le daba vueltas. Un suave calor en el pecho le indicó que Nabiu estaba acurrucado sobre él.


  ―¿Tío Marcel? ―preguntó Nil, reconociendo uno de los cuatro rostros frente a él. Sentía que todo le daba vueltas y temía que su estómago fuera a perder el desayuno de un momento a otro―. ¿Qué ha pasado?


  ―Has tenido un desmayo ―dijo la voz un tanto temblorosa de su tío―. Según Ona y Hugo…


  ―¡Te caíste de cara al suelo! ―interrumpió Ona―. Gritabas y gritabas sin dejar de agarrarte la cabeza. Decías que te dolía mucho y…


  ―Luego fue como si te quedases dormido ―concluyó Hugo, pálido, con un hilo de voz.


  ―Estaba llamando a Nico ―recordó Nil. El tío Marcel asintió.


  ―Sí. Parece que necesitarás más práctica para poder llamarlo si la distancia es mayor a unos pocos metros. Has querido correr demasiado.


  ―¿Cuánto rato llevo inconsciente? ―preguntó, la mirada perdida en un punto al otro lado de la ventana. El cielo estaba enrojecido.


  ―Unas cuatro horas ―dijo Gundisalvus.


  ―¿Cuatro horas? ―exclamó él.


  ―Sí ―confirmó Ona.


  Nil, que sentía que la cabeza le daba vueltas, se incorporó bajo la atenta mirada del tío Marcel. Apoyó la espalda contra el cabecero de la cama y alzó las rodillas, haciendo ademán de abandonar la cama. Sin embargo, el tío Marcel posó una mano sobre su hombro y lo detuvo de inmediato.


  ―¿Qué haces, Nil?


  ―Levantarme ―replicó él. El tío Marcel negó con la cabeza.


  ―No, no. Lo mejor será que pases el resto del día en cama. Por si acaso.


  ―¡Pero si estoy bien! ―protestó él, tal vez elevando demasiado la voz: el sonido de sus propias palabras le martilleó la sien derecha, que parecía palpitar en protesta. Nil se frotó la sien y el tío Marcel arqueó las cejas y frunció los labios en clara expresión de escepticismo.


  ―A mí no me lo parece ―dijo.


  ―Pero, tío Marcel, estoy harto de estar en la cama ―insistió Nil―. Me he pasado más de cuarenta días…


  ―Precisamente por eso, un día más no debería ser ningún problema ―sentenció el tío Marcel―. Si quieres, podemos hacerte compañía. ―Hugo asintió con la cabeza y Ona puso los ojos en blanco mientras daba media vuelta y arrastraba la silla de su escritorio hasta la cama de su hermano. Ocupó la silla y, de brazos cruzados, adoptó una expresión que decía claramente «qué remedio».


  ―Entonces ―dijo Nil―, ¿Nico no vino cuando lo llamé antes de desmayarme?


  ―Bueno ―respondió Hugo―, más o menos. ―Nil arqueó las cejas.


  ―¿Qué significa eso?


  ―Se oyó el ruido que hace cuando aparece, ese ¡crac!, y le vimos las alas, ¿verdad Ona? ―Ona asintió con la cabeza―. Pero, enseguida, desapareció otra vez.


  ―Ya te lo he dicho ―dijo el tío Marcel―: necesitas practicar más antes de invocar a Nico desde tan lejos, si no quieres volver a desmayarte y pasar más tiempo todavía metido en la cama.


  Nil guardó silencio y se hundió entre las almohadas. Notó algo caliente en el muslo y coló la mano por debajo de las sábanas para investigar. Poco tardó en descubrir de qué se trataba: la hoja del sauce de oro estaba ardiendo otra vez. Nil, al darse cuenta de que el tío Marcel le dedicaba una mirada de lo más perspicaz, hizo como si nada.


  ―¿Todo bien? ―preguntó el hombre.


  ―Sí ―dijo Nil.


  ―Muy bien ―dijo Gundisalvus―. Me gustaría quedarme con vosotros, pero tengo trabajo que hacer, ya que, por lo visto, mi último descubrimiento es del todo inútil. ―El tío Marcel puso los ojos en blanco mientras Gunder abandonaba la estancia.


  ―¿Qué le pasa? ―preguntó Ona.


  ―Está un poco cansado. Todos lo estamos. No os preocupéis, no es nada ―dijo el tío Marcel―. En fin, como vamos a estar aquí unas cuantas horas, ¿qué os parece si os leo uno de esos cuentos que tanto os gustan?


  ―¿Un cuento? ―dijo Ona, con el gesto torcido.


  ―¿No queréis? ―preguntó el tío Marcel. Ona y Nil negaron con la cabeza, Hugo se encogió de hombros. El tío Marcel chasqueó la lengua―. Entonces, ¿qué hacemos? No hay demasiados pasatiempos por aquí, ¿sabéis?


  ―Tío Marcel ―dijo Nil, removiéndose en la cama―. ¿Tú qué sabes de los otros Magisterios?


  ―Bueno, sé que, en un principio, había siete. ¿Por qué preguntas?


  ―Es que, cuando estaba en coma, una de las ancianas mencionó algo sobre las Capitales…


  ―Sí, cada Magno Magisterio se construyó en una de las siete Capitales ―corroboró el tío Marcel.


  ―¿Por qué son siete Capitales? ―preguntó Hugo, que, a juzgar por su expresión, ya conocía la respuesta y tan solo buscaba que Marcel la confirmase.


  ―Bueno, en realidad, ya no son siete, sino seis. Pero se crearon siete Capitales porque existen siete primaesencias. ―Hugo sonrió al comprobar que su teoría era cierta―. Cada Capital se construyó en honor a una primaesencia y, al principio, el Mago o Bruja Mayor de cada Magisterio dominaba una primaesencia concreta.


  ―O sea que el Mago Mayor de la Capital dedicada al fuego dominaba el fuego, ¿no? ―inquirió Hugo. Marcel asintió con la cabeza.


  ―Eso es. Los primeros Magos Mayores de Ventusvallis dominaban el aire, los de Ferrumflumen, el metal, y así con las demás Capitales. Pero la tradición se acabó perdiendo; por eso Frida, aunque domina la madera, fue Bruja Mayor de la que en el pasado fue la Capital del aire. ―Nil asintió lentamente con la cabeza.


  ―Pero ¿por qué se perdió esa tradición? ―preguntó Ona.


  ―Seguro que fue porque hay primaesencias muy poco comunes, ¿no? Por ejemplo, la del dragón ―propuso Hugo.


  ―Tal eso tuvo algo que ver, sí, aunque la razón exacta no está clara. El caso es que, hoy en día, una bruja o mago no necesita dominar ninguna primaesencia en concreto para presidir un Magno Magisterio.


  ―¿Y todas las capitales son como Ventusvallis? ―preguntó Hugo.


  ―No las he visitado todas, la verdad ―admitió Marcel―, pero sí que he estado en la mayoría. Y no, no son todas como Ventusvallis. Algunas son poco más que pequeñas aldeas. Imbermons, por ejemplo, solo son dos calles, un par de cabañas de madera, y, en la cima de una montaña, el Magisterio. Ignissilva es de lo más curiosa; está en mitad de un bosque y las casas están construidas en las copas de los árboles. Están hechas de madera, lo cual es bastante gracioso; originalmente, era la Capital del fuego.


  ―¿Y no hubo nunca ningún incendio ni nada por el estilo? ―preguntó Hugo.


  ―No, pero, ahora que lo mencionas, esa puede ser otra razón por la que la tradición se perdió. Que una ciudad construida en madera en las copas de los árboles en mitad de un bosque fuese la Capital del fuego…


  ―Podría haber acabado muy mal ―dijo Ona. El tío Marcel asintió.


  ―Vale, pero, ¿por qué hay una Capital que ya no existe? Has dicho que ya no son siete, que son solo seis ―dijo Nil―. ¿Qué pasa con la séptima?


  ―Oh, la séptima Capital… Bueno, la verdad es que lleva doscientos años, más o menos, deshabitada.


  ―Pero ¿por qué? ―quiso saber Ona.


  ―Hubo… una serie de incidentes.


  ―¿Qué incidentes? ―preguntó Nil. El tío Marcel se frotó la nuca. Suspiró y negó con la cabeza, como si buscase las palabras.


  ―Digamos que no fue nada bonito. Desde luego, fue una suerte que las otras seis Capitales no se viesen demasiado afectadas; todas, con la excepción de Dracospecus, se construyeron relativamente cerca las unas de las otras, esparcidas por lo que se conoce como el Gran Continente.


  ―¿Y Dracospecus? ¿Dónde está? ―preguntó Ona.


  ―Dracospecus, o, mejor dicho, lo que queda de ella, está en una pequeña isla muy, muy al este del Gran Continente. Antiguamente había leyendas que decían que Dracospecus se construyó en el borde mismo del Fin del Mundo Mágico. En todo caso, si no hubiera estado en aquella pequeña isla del este, lo más probable es que las otras seis Capitales habrían acabado igual que Dracospecus.


  ―Pero ¿qué pasó en Dracospecus, tío Marcel? ―dijo Ona con tono implorante.


  ―Nada bueno ―dijo el hombre.


  Nil escuchaba con el ceño fruncido, un extraño hormigueo recorriéndole la nuca. Aquel nombre… Estaba seguro de haberlo oído antes. Sí, sin duda. Aquella era la Capital de la que la Sabia le había hablado mientras estaban en aquella extraña playa delante de la aldea. El tío Marcel debió de notar que Nil estaba absorto en sus pensamientos, puesto que preguntó, con voz algo tensa:


  ―Nil, ¿te encuentras bien? Te has quedado muy quieto y callado de repente.


  ―Sí, estoy bien ―dijo Nil―. Pero es que… la Sabia mencionó Dracospecus.


  ―¿Ah, sí? ¿Y qué dijo? ¿Te contó algo sobre los incidentes? ―preguntó Hugo, que parecía de lo más interesado por descubrir lo que fuera que hubiera ocurrido en Dracospecus doscientos años atrás.


  ―No, dudo que los Sabios le dijeran nada sobre los incidentes ―repuso el tío Marcel―, porque eso ocurrió después de que casi todos se convirtiesen en Trazadores. No creo que tuvieran modo de saber nada al respecto.


  ―No, no me dijeron nada de ningún incidente, pero la Sabia sí que dijo algo… no me acuerdo muy bien…


  ―Lo más seguro es que solo te dijera que era una de las Capitales ―sugirió el tío Marcel, pero Nil negó con la cabeza.


  ―No… Dijo otra cosa, estoy seguro. Pero no me acuerdo ―dijo, y al fin dejó de forzar su mente a pescar aquel difuso recuerdo que ya tenía casi olvidado.


  ―Esto… ¿Marcel? ―dijo Hugo.


  ―¿Sí, Hugo? ―preguntó el hombre, con voz amable.


  ―¿Dracospecus era la Capital del dragón?


  ―Sí, así es ―confirmó Marcel, asintiendo con la cabeza.


  ―¿Cómo lo has sabido? ―preguntó Nil, sorprendido ante la gran inteligencia que Hugo nunca dejaba de mostrar.


  ―Bueno, era bastante obvio, creo ―aclaró Hugo con modestia―. Dracospecus, «Draco», dragón. Está en el nombre.


  ―Ah, claro… ―sonrió Nil, haciendo un gesto con la cabeza.


  El tío Marcel aprovechó el momentáneo silencio que se había esparcido por la habitación; comenzó a hablar sobre la última vez que visitó una de las Capitales, con la esperanza de que los niños se olvidasen de Dracospecus y de los terribles incidentes que acabaron por convertir la Capital del dragón en una ciudad fantasma.


  Sin embargo, por más que les describiera la ciudad de Ignissilva con todo lujo de detalles, por más que hablase de cómo pequeñas especies de dragón con aspecto de camaleón habitaban el bosque donde se asentaba aquella Capital, los niños seguían empeñados en volver a Dracospecus. Marcel insistió y explicó cómo, a diferencia del Magno Magisterio de Ventusvallis, el de Ignissilva no era un castillo, sino un enorme árbol. Hugo, Ona y Nil nada querían oír de cómo el Magisterio de Ignissilva se alzaba en el interior hueco de un roble milenario, ni de cómo se valía de extraños hongos luminiscentes para alumbrar sus sinuosos pasillos, que ascendían a lo largo del enorme tronco, hasta alcanzar la frondosa copa del árbol, donde se ocultaba entre las rojizas hojas el despacho del Mago Mayor.


  No. Por más que tratase de alejar a los niños de la isla del este, ellos se empeñaban en volver a ella. Marcel cerca estaba de perder la paciencia. Echó un vistazo por la ventana solo para comprobar que el cielo comenzaba a ennegrecer y las estrellas asomaban ya como diminutas luciérnagas blancas y amarillas.


  ―Chicos, ya está bien ―dijo al fin Marcel tras la enésima pregunta acerca de los sucesos que acabaron con Dracospecus―. Os lo he dicho mil veces; no es algo agradable y no creo que tres niños de diez años tengan que saberlo.


  ―¡Nil y yo cumplimos once en dos meses! ―dijo Ona.


  ―Once años tampoco es edad suficiente, Ona ―replicó el tío Marcel, poniéndose en pie. Chasqueó los dedos y tres bandejas rebosantes de comida aparecieron sobre los regazos de Ona, Hugo y Nil, que no se había percatado hasta el momento de lo hambriento que estaba. Al fin y al cabo, había pasado la hora de la comida inconsciente.


  Mientras los niños devoraban su cena con avidez, Marcel aprovechó su oportunidad y abandonó la habitación. Cerró la puerta tras de sí y enfiló por el pasillo ya en penumbra para reencontrarse con Gundisalvus. Los niños, por otra parte, comieron en silencio, saboreando las crujientes alitas de pollo cubiertas en una salsa pegajosa de lo más deliciosa.


  Cuando, diez minutos después, en las bandejas no quedaban más que los huesos roídos de la cena, Ona y Hugo se dirigieron a sus respectivas camas ―las bandejas desaparecieron por arte de magia transcurridos varios minutos―. Nil observó el cielo estrellado a través de la ventana antes de que Ona la cubriera con la cortina, que se llevó consigo gran parte de la plateada luz que había bañado la estancia hasta el momento.


  Dado que la cortina bloqueaba la ventana, la única fuente de luz era la pequeña vela de llama azulada que ardía en un pequeño nicho en la pared más cercana a la cama de Nil. La llama, oscilante, iluminaba apenas el dormitorio mientras los tres niños se acomodaban y arropaban. Nabiu, que había pasado gran parte de la tarde durmiendo acurrucado a los pies de la cama de Nil, pareció cobrar vida en aquellos momentos. Se desperezó y, con un silencioso salto, abandonó la cama. Trotó, cola en el aire, hasta la puerta, que estaba entreabierta. Se escurrió por el hueco hasta desaparecer, tras lo cual la puerta se cerró en silencio y la llama azul de la vela se apagó.


  Por un momento, la oscuridad lo envolvió todo, hasta que los ojos de Nil se acostumbraron a la penumbra. Parpadeando entre la oscuridad, observó la estancia, cabeza apoyada en la almohada, cuerpo cubierto bajo la mullida manta. Miró la cama de Hugo y distinguió a duras penas a su amigo hecho un ovillo. En la otra cama, Ona, en una postura similar, también trataba de dormir.


  Nil no tardó en aceptar que, por más que quisiera, no podría hacer más que tratar de descansar. Se tumbó boca arriba y, mientras su cabeza giraba y sus ojos se apartaban de la cama de su hermana para barrer la estancia hasta detenerse en la puerta, un interminable escalofrío recorrió su espalda.


  Había algo en el dormitorio, en una esquina, cerca de uno de los escritorios.


  Con el corazón latiendo aterrado en su garganta, Nil se incorporó de un brinco. Sentado al borde de la cama, sus ojos trataron de enfocar lo que fuera que acababa de ver en aquella esquina, la más alejada de donde se encontraba. Parecía algún tipo de sábana oscura que ondeaba suavemente y flotaba en el aire.


  Tratando de ignorar el abrasador calor que la hoja del sauce de oro desprendía contra su muslo, Nil cerró un puño y, en un rápido movimiento, extendió los dedos, que apuntaron a aquella esquina en la que levitaba la sábana negra. De las yemas de sus dedos estallaron pequeñas centellas doradas. Las chispas revolotearon entre sus dedos e iluminaron la habitación, bañando con su luz la oscura esquina que Nil no podía dejar de observar.


  Sin embargo, allí no había nada. Tal vez la sábana se había movido… Su mirada recorrió cada recoveco del dormitorio, agachando la cabeza para ver debajo de los escritorios, de la cama de Hugo, de Ona. Nada, ni rastro había de aquella sábana. ¿Habrían sido imaginaciones suyas, tal vez? No le parecía posible; estaba totalmente convencido de lo que había visto.


  Y, aun así, por más que buscase, la extraña sábana parecía haberse volatilizado, igual que una sombra se extingue al ahogarse en un charco de luz.


  ―Nil, ¿qué haces? Es hora de dormir ―dijo Ona con voz pastosa, su frase interrumpida por un sonoro bostezo.


  ―¿Eh? Ah, sí, sí ―dijo, distraído, Nil.


  ―Venga, apaga ya esas chispas.


  ―Eso ―coincidió Hugo―, que no puedo dormir con tanta luz.


  Con un suspiro, Nil se volvió a tumbar en la cama, las centellas aún encendidas entre sus dedos. Las apagó de una en una y, de inmediato, sus párpados comenzaron a sentirse pesados. Tras extinguir la última chispa, se tapó hasta el cuello con la manta. Un bostezo llenó su garganta mientras se acomodaba entre las almohadas y la manta.


  Y, justo cuando los ojos de Nil se cerraron y su descenso al mundo de los sueños era ya inevitable, la Sombra se alzó a los pies de su cama.


  
    
      [image: ]

    

  


  


  CAPÍTULO 13


  El robo


  Frida llevaba desde la noche anterior encerrada en su dormitorio, terminando de pulir los detalles del plan. Todo tenía que fluir sin ningún tipo de contratiempo. Tan sumida estaba en sus notas que el sonido de unos nudillos contra la puerta la sobresaltaron sobremanera.


  Con el corazón todavía desbocado, Frida carraspeó y dijo, voz ronca:


  ―Adelante.


  La puerta se abrió y Berthold cruzó el umbral. Las cejas de Frida se arquearon y, por una fracción de segundos, se limitó a mirar a Berthold, sin palabras. Tras recuperarse, tomó asiento al borde de su cama y, con una intensa mirada a Berthold, preguntó:


  ―¿Cuándo has llegado?


  ―Hace unos minutos. Me han dicho que estarías aquí, preparando tu misión.


  ―Sí ―dijo ella.


  ―Me gustaría darte la última información de que disponemos: Magnus sigue quién sabe dónde, por lo que el Magno Magisterio sigue dirigido por la bruja novata. ―Frida asintió con la cabeza―. Además, uno de mis topos cree haber oído a Thorborg hablando con un Magistrado acerca del Salón de la Línea.


  ―¿Oh? ―dijo Frida.


  ―Por lo que parece, ahora que la Línea ha caído, hay… algo en la sala.


  ―¿Algo? ¿Qué quieres decir?


  ―Algún tipo de magia residual, imagino. Mi topo me informa de que el último Magistrado que entró en el Salón de la Línea apenas logró salir. Sea lo que sea que hay dentro, parece peligroso.


  ―Así que lo que me estás diciendo es que los collares están ahí escondidos.


  ―Eso es lo que creo, sí ―corroboró Berthold―. Aprovechando que los residuos mágicos de la Línea parecen agresivos, Thorborg podría haber decidido dar una segunda vida a esa estancia. Yo miraría allí primero.


  ―Entendido.


  El silencio ondeó entre ambos por unos instantes. Entonces, Berthold dio una poderosa palmada, se pasó la mano por el cabello y echó un rápido vistazo al reloj que pendía de la pared a espaldas de Frida. Chasqueó la lengua.


  ―En fin, me temo que no puedo quedarme aquí mucho más; la Sociedad está desbordada en estos momentos. Buena suerte con la misión, Frida.


  ―Gracias ―dijo Frida, y, en silencio, acompañó a Berthold hasta la puerta.


  Tras la inesperada y breve visita de Berthold, Frida permaneció en el dormitorio el resto del día. Sentía un leve palpitar en el pecho y un gélido hormigueo en las yemas de los dedos. Cerró los ojos, trató de centrarse en su respiración. La ansiedad previa a una misión insistía en acecharla, aun después de todos aquellos años. Se sentó en la silla, frente a la ventana. Observó, mordiéndose las uñas, cómo el sol avanzaba por el cielo y se abría paso entre las nubes.


  Al caer la noche, Frida se desprendió del chal que envolvía sus hombros y se cubrió con una tupida capa oscura, recogió su voluminoso cabello en una cinta y ocultó su cabeza bajo la capucha.


  Sin perder un instante, sin dejar de repasar en su cabeza los pasos del plan que había estado trazando desde que Berthold le encargase recuperar los collares, Frida se plantó frente al gran espejo situado en una esquina de su dormitorio. Comprobó que toda su silueta quedara envuelta por la capa antes de acariciar la superficie plateada del espejo con una uña.


  ―Via aperiat.


  El espejo, con un susurro, comenzó a ondularse a partir del punto en el que la uña de Frida lo había rozado. Se volvió opaco un instante y, al siguiente, mostraba, emborronada, una imagen que nada tenía que ver con la habitación en la que Frida se encontraba. Una muralla, con un portón cerrado, se había convertido en la imagen que reflejaba aquel espejo.


  ―Muy bien… ―suspiró Frida, cerrando los ojos. Dio un paso al frente y su rostro se sumergió en el espejo. Lo atravesó como si de una ondeante cortina de agua se tratase.


  El portal se cerró tras ella, el espejo volviendo a reflejar la habitación, que acababa de quedar vacía, mientras Frida caía en una fría oscuridad acompañada por partículas de vivos colores que oscilaban a su alrededor. Cerró los ojos y esperó a que la caída terminase.


  Cuando la velocidad a su alrededor se detuvo, sus pies encontraron el suelo y su piel percibió el cambio en el aire. En la Casa Franca, el aire era cálido y sosegado. Allí, frente al portón de Ventusvallis, el aire era frío, húmedo y revuelto.


  Con un leve escalofrío, Frida echó a caminar hasta el portón. Llamó tres veces, decidida. La puerta se abrió para darle acceso al pueblo de Ventusvallis. A aquellas horas de la madrugada, tal y como cabría esperarse, la calle principal del pueblo se encontraba absolutamente desierta. Acompañada solo por la tenue luz que arrojaban las farolas a lado y lado de la calle, Frida la recorrió en absoluto sigilo, la atención puesta en todas las esquinas, en todas las ventanas de los edificios, en el camino que dejaba atrás. No podía ser vista. No podía permitir que la detectasen, bajo ningún concepto.


  A mitad de camino hacia el Magno Magisterio, un extraño ruido la obligó a detenerse y a buscar refugio en la oscuridad de un soportal. Inmóvil, sin atreverse a respirar, Frida fijó la vista en la dirección de la que provenían los sonidos. Alguien se aproximaba. Pegó la espalda a la pared, tratando de mimetizarse con ella, su cuerpo cubierto por la capa. En aquella oscuridad, dudaba mucho que pudieran verla.


  La mujer dejó escapar un aliviado suspiro al descubrir que la fuente de aquel ruido no era más que un pequeño dragón cunoide, su morro similar al de un perro olfateando el suelo con insistencia. Al pasar frente a ella, la criatura alzó la cabeza, las puntiagudas orejas en el aire. Sin embargo, pronto perdió el interés en la mujer y el dragón siguió su camino hasta perderse de vista.


  El corazón aún acelerado, Frida se alejó de las sombras en las que se había refugiado y siguió recorriendo la calle principal. El gran castillo del Magno Magisterio se vislumbraba ya, sus torres blancas recortadas frente al encapotado cielo negro.


  Casi de puntillas, agazapada entre las sombras que los setos proyectaban, Frida se aproximó a una de las verjas de oro. Observó por un momento las doradas filigranas cambiantes antes de acercar la mano derecha, como tantas veces había hecho cuando trabajaba para el Magno Magisterio. A pesar del tiempo que había transcurrido desde que la destituyeran y, posteriormente, descubrieran que había cambiado de bando, las verjas del Magisterio jamás olvidaban el tacto de un Magistrado. Un agujero de seguridad, tal vez, pero, en aquellos momentos, Frida no podía estar más agradecida.


  Su mano rozó las rosas de oro en que se habían convertido en aquel momento las filigranas que componían la verja y, con un grito ahogado, alejó los dedos a toda velocidad. Se observó la mano, enrojecida. El dolor era casi insoportable. La verja le había quemado la piel. Frida cerró los ojos y, con respiraciones pausadas y silenciosas, tarareó para sí una melodía que creía ya olvidada. La sanación era una parte intrínseca de su primaesencia, pero requería tiempo y concentración a partes iguales.


  Cuando, largos minutos después, su poder curativo logró evaporar gran parte del dolor pulsante que mordía sus dedos, Frida echó un vistazo a las torres del Magisterio. La más alta, donde se alojaban los aposentos del Mago Mayor, estaba oculta más allá de las nubes. Le quedó claro de inmediato que, por más que Thorborg hubiera sido elegida Bruja Mayor, quien en realidad seguía al mando del Magno Magisterio no era otro que Magnus: las verjas de oro escaldaban a quien las tocase solo en las ocasiones en las que el Mago o Bruja Mayor se alejase de su Magisterio, para asegurar que visitantes indiscretos se mantuvieran alejados del castillo.


  Frida echó, pues, un vistazo a los perfectamente podados setos esmeralda que hacían las veces de muro. Si la verja no era una opción, entonces solo había una forma de cruzar al otro lado: tendría que canalizar su primaesencia en cada partícula de su ser. Aquello supondría un desgaste físico y mental más que considerable, pero no podía dejar la misión a medias.


  Su mano ―la que se encontraba ilesa― se hundió en uno de aquellos setos. Frida sintió las hojas, suaves y frías, en su piel. Sintió el agua que fluía en el interior de las hojas, cómo palpitaba al ritmo de la sangre que le recorría las venas. Cerró los ojos y se fundió con el seto, su consciencia abandonada. Poco a poco, sus dedos se fundieron con las ramas del seto. Su brazo pasó a ser una rama más de aquel arbusto, su cabello agrupándose y adquiriendo el mismo aspecto que aquellas hojas, delgadas y de un verde vivo. Sus pies se adentraron en la tierra, echando raíces y, de pronto, Frida pudo sentirse en el interior de la tierra. Sus ramificaciones se abrían paso entre grava, tierra y agua para colarse bajo el seto y brotar al otro lado, en el jardín del Magno Magisterio.


  El cuerpo de Frida, convertido en un arbusto, comenzó a hundirse milímetro a milímetro en el suelo. Si hubiera alguien para presenciar aquello, podría describirlo como una película rebobinándose: la planta se encogía en lugar de crecer, hasta que de ella no quedaba nada. Pero Frida seguía allí. Frida era las raíces del arbusto en que se había convertido y, arañando la tierra a su alrededor, logró ascender de nuevo a la superficie.


  Se sacudió la tierra, el arbusto perdió sus hojas, sus ramas volvieron a ser piernas y brazos y Frida, con su aspecto de siempre una vez más, removió con el pie la tierra de la que acababa de germinar para ocultar la evidencia. Ignoró la punzada en la nuca ―fruto de haber llevado a su primaesencia tan cerca de su límite― y echó a caminar hacia el castillo.


  Se llevó una gran sorpresa al descubrir que Magnus no se había molestado en alterar las rutas de los magistrados que recorrían los jardines en busca de potenciales intrusos; poco tardó en comprobar que aquellos magistrados seguían los mismos caminos que ella había trazado cuando aún era la Bruja Mayor de Ventusvallis. Aquello, por supuesto, no hacía más que jugar a su absoluto favor, puesto que sabía perfectamente dónde se encontraba cada vigilante en cada momento.


  Esta información privilegiada le permitió atravesar el jardín, rodear el castillo por un serpenteante camino iluminado a duras penas y avanzar hasta el pie de una de las torres. Allí, mirando detrás del hombro para asegurarse de que los vigilantes no decidieran, por algún motivo, alterar sus rutas, Frida abrió la pequeña puerta que se encontraba frente a ella.


  Sabía que aquella puerta daba a un pequeño cobertizo sin salida. También sabía que, justo debajo del cobertizo, se encontraba el largo pasillo que desembocaba, por un lado, en la biblioteca y, por el otro, en lo que fuera el Salón de la Línea.


  Frida cerró la puerta del cobertizo y se colocó en el centro del pequeño armario. Apuntó las manos al suelo y, de entre sus dedos, surgió una densa tormenta de agujas de pino que abatieron el suelo. Durante unos segundos, parecía que aquello no iba a dar resultado alguno. Sin embargo, poco a poco, la fría piedra se comenzó a resquebrajar ante el asedio de las agujas de pino. Al fin, una sección del suelo se desprendió. Había logrado abrir un orificio lo bastante grande como para colarse por él.


  Aterrizó con suavidad en la planta inferior, su caída amortiguada con un montículo de hojas que conjuró de la nada mientras caía. Miró hacia el techo, al agujero por el que se había colado. Parecía más pequeño desde allí. Con un rápido movimiento de la mano, las hojas que se amontonaban en mitad del pasillo se desvanecieron y la mujer echó a caminar hacia la derecha, alejándose de la biblioteca, en el otro extremo.


  La puerta del Salón de la Línea parecía estar protegida con un encantamiento escudo. Frida tocó apenas la puerta con la intención de determinar el mejor procedimiento a seguir. Como esperaba, no cedió un solo milímetro. Por fortuna, tampoco dio ninguna señal de alarma.


  Frida posó las palmas de sus manos en la tibia madera, que vibraba levemente a causa del encantamiento que la mantenía inamovible. Centró toda su energía en sus manos, visualizó como las pulsaciones del encantamiento escudo se ralentizaban. Tras insistir durante casi un minuto entero, Frida vio su voluntad realizada: había logrado desacelerar el encantamiento lo suficiente como para poder ver con claridad sus ondulaciones. Aquel encantamiento escudo, como la gran mayoría de hechizos protectores, funcionaba como una especie de onda que vibraba a toda velocidad. En el punto álgido de la onda, la protección era máxima. En el punto más bajo, casi nula.


  Debía aprovechar el momento en el que el hechizo era más vulnerable para atravesar la puerta. Si calculaba bien sus movimientos, la puerta se abriría sin necesidad de romper el encantamiento y, por tanto, sin despertar la menor sospecha.


  El corazón le latía en el pecho casi al unísono con la oscilación del encantamiento. Frida respiró hondo y observó como el encantamiento ascendía, se detenía por un instante, y comenzaba a caer. Cuando llegó a su mínimo, empujó la puerta con todas sus fuerzas. Debía actuar rápido: aunque había ralentizado el encantamiento escudo, la ondulación seguía moviéndose a gran velocidad.


  La puerta, contra su voluntad, retrocedió, derrotada por el ímpetu con que Frida la empujaba. Antes de que la potencia del encantamiento volviera a elevarse, ella ya había cruzado el umbral de la puerta, que se cerró tras de sí con un sordo silbido.


  No parecía que el Magisterio se hubiera tomado la molestia de recoger aquella sala después de la batalla que había tenido lugar un mes y medio atrás. Lo que en su momento fue el catalizador de la Línea ―el gran cristal que reclamaba el flujo constante de toda la energía vital de los siete Trazadores― estaba arrinconado al fondo de la estancia, el cristal partido en tres grandes pedazos, resquebrajados y despojados del fulgor que habían tenido en su época dorada.


  Algo más había en aquella sala. Algo que Frida no había visto en un inicio y que no había estado allí en su tiempo como Bruja Mayor. Esparcidas por la estancia se arremolinaban, oscuras, pequeñas sombras extrañamente sólidas. Frida dio por hecho que aquella debía de ser la «magia residual» de la que Berthold la había advertido.


  Frida anduvo con suma cautela, sin perder de vista aquellas sombras. En el centro de la sala, donde antes se alzaba el catalizador, podía ver un pequeño pedestal. Berthold, como casi siempre, tenía razón; allí estaba lo que buscaba.


  Antes de alcanzar el pedestal, sin embargo, una de las sombras se detuvo frente a ella. Frida, por primera vez, pudo ver su forma. No era una mera sombra. Tenía aspecto humano. Y ella conocía a aquel humano. Aquella sombra no era sino el espectro del Trazador dragón, el mismo que había fallecido cuando Wilfred lo desconectó de la Línea para sustituirlo por Nil. Comprobó Frida entonces que las otras sombras que deambulaban por la estancia eran el recuerdo de todos los Trazadores, todos los Magistrados y todos los Hechiceros que habían estado presentes en aquel Salón la noche que la Línea cayó.


  ―Déjame pasar ―dijo Frida al espectro, pero este no se apartó. Al contrario, se abalanzó sobre Frida, que alzó los brazos y conjuró flexibles ramas que, como látigos, golpearon al espectro. La sombra del Trazador dragón se disolvió en el aire, pero Frida no pudo dar un paso al frente antes de verse rodeada por un gran grupo de espectros. Parecían dispuestos a impedir por todos los medios que se acercase al pedestal.


  Con paso vacilante, la mujer avanzó. Lo mismo hicieron los espectros. Sus manos ardiendo, preparadas para conjurar una tormenta de agujas de pino, Frida dio otro paso al frente. Tres espectros saltaron en el aire en dirección a ella. Frida, prevenida, hizo un gesto con la mano, como si arrojase algo hacia las sombras.


  Las agujas de pino se materializaron frente a ella y perforaron los etéreos cuerpos de aquellos entes. Uno a uno, se desvanecieron. Sin embargo, Frida apenas tuvo tiempo de respirar; tan pronto como los tres espectros hubieron desaparecido, otros cinco se abalanzaron sobre ella. Uno de ellos llegó a arañarle el brazo.


  ―¡Ah! ―exclamó, más por la sorpresa que por el dolor, mientras saltaba hacia atrás, manos al frente. Largas ramas emanaron de sus palmas y uñas. Blandió las ramas en el aire, las cuales, con terribles silbidos, arremetieron contra los cinco espectros. Las ramas cortaron los cinco cuerpos en dos y, antes de que llegasen al suelo, ya no había rastro de ellos.


  El siguiente espectro que se le acercó fue el de Saturna, la Trazadora fallecida más recientemente. La sombra extendió las manos hacia el frente, como si con ellas quisiera retorcer el cuello de Frida. Esta se agachó en un ágil movimiento y esquivó las gélidas manos de la oscura figura.


  Mientras se ponía en pie, las sombras de otros dos trazadores la agarraron del cabello y un brazo. Frida sintió como unas afiladas uñas le arañaban la cabeza mientras, de un tirón, se zafaba de las manos que le constreñían el brazo.


  Las ramas volvieron a brotar de sus manos y, con ellas, mandó por los aires al Trazador que le tiraba del pelo. Frida gritó al sentir como le arrancaba un mechón. El espectro estalló en el aire y todos sus pedazos se desvanecieron mucho antes de alcanzar el suelo.


  En ese momento, el resto de espectros se lanzaron sobre ella al unísono. Frida no pudo reaccionar a tiempo: en un abrir y cerrar de ojos, se encontraba en el suelo con un mar de espectrales brazos y piernas sobre ella, todos empeñados en rasgarle la piel, tirarle del cabello, inmovilizarla en el suelo. Era evidente, por la insistencia en detenerla que tenían aquellas figuras, que los fragmentos del cristal de Aurelia se encontraban, tal y como había predicho Frida, en el Salón de la Línea.


  Con un sofocado grito, la mujer trató de tenerse en pie, pero, con todos los espectros a su espalda, apenas si logró ponerse de rodillas. Sin embargo, aquello fue suficiente; tenía las manos libres, por lo que podía conjurar una invocación que la ayudara a defenderse de aquellas figuras.


  Chasqueó los dedos y una tormenta de agujas de pino se levantó a su alrededor, arremolinándose cada vez más cercana, hasta que la envolvió a ella y a los espectros. Las sombras, poco a poco, comenzaron a evaporarse ante el contacto con la invocación de Frida. La tormenta ocupaba gran parte de su atención, de modo que los espectros casi ni se percataron de que Frida se había desembarazado de ellos y se había erguido al otro lado de la tormenta de agujas.


  Frida pasó una mano por su enmarañado pelo y observó cómo los espectros, uno a uno, caían ante su invocación, hasta que solo uno de ellos quedó visible. Era la silueta de menor estatura; no llegaba a levantar siquiera un metro y medio del suelo. Frida reconoció el alborotado cabello y los grandes ojos, a pesar de que el espectro carecía de todo color. La figura era la sombra de Nil, con el aspecto que había tenido un mes y medio atrás, despeinado, sucio, exhausto y asustado. Así había sido convertido en Trazador y así aquel espectro lo recordaba.


  El espectro de Nil dio un paso al frente a través de la ya moribunda tormenta de agujas. Frida se preparó para invocar otra tormenta antes de que la sombra se acercase a ella más de lo que era prudente, pero no pudo hacerlo. El espectro acababa de hacer algo que dejó a Frida, tan solo por un instante, atónita e incapaz de reaccionar.


  Las manos de la sombra se unieron en una estruendosa palmada que resonó en los oídos de Frida y, como ondas expansivas, de las manos del espectro de Nil emanaron chispas negras que viajaron a toda velocidad al encuentro con Frida, que tuvo el tiempo justo para hacerse a un lado antes de que impactaran contra ella.


  Al darse la vuelta, vio como las centellas recorrían la estancia y giraban hasta cambiar de sentido y reunirse con la sombra de Nil. Las chispas se congregaron sobre la cabeza del espectro y, como a cámara lenta, Frida pudo vislumbrar como se transformaban en algo… grande.


  Primero, no era más que una masa sin forma, oscura y temblorosa. En cuestión de segundos, sin embargo, dos inmensas alas crecieron a lado y lado de la mole de chispas. Una cola surgió a continuación e, inmediatamente después, un largo cuello que terminaba en una cabeza con terribles fauces abiertas, afiladísimos colmillos apuntando amenazantes a Frida, que trastabilló y bien cerca estuvo de caer de espaldas.


  De las escamas del dragón saltaban rayos negros, de sus ojos escapaban llamas oscuras. Con el batir de sus alas mientras se aproximaba a Frida, el aire parecía congelarse. El espectro de Nil saltó a lomos de la criatura y, juntos, volaron a una velocidad vertiginosa, acortando la distancia que los separaba de Frida. Esta, en un pensamiento, invocó dos grandes pumas de espino. Los pumas, preparados para saltar contra el dragón a la orden de Frida, flanquearon a la mujer mientras Nil se aproximaba a lomos de su invocación.


  Cuando el dragón estuvo lo bastante cerca, sus fauces brillaron con intensidad. Antes de que la llamarada hubiera salido siquiera de su garganta, Frida gritó y los dos pumas, en perfecta sincronía, saltaron, garras por delante, hacia el dragón. El primer puma recibió el mordisco de los larguísimos colmillos del dragón. El segundo puma, más afortunado que el primero, logró rasgar las alas de la criatura, que perdió el equilibrio y se estrelló contra el suelo, el espectro de Nil resbalando por el resplandeciente mármol blanco.


  Frida aprovechó la oportunidad: mandó al puma cargar contra el dragón con todo su empeño. Las garras de espino de la invocación de Frida se hundieron en el cuerpo del dragón, que rugió, moribundo, demasiado aturdido y débil como para defenderse. Mientras tanto, el espectro de Nil corría tan rápido como sus cortas piernas le permitían. Frida, sin vacilar un instante, arremetió contra el espectro con larguísimas ramas. La figura sombría saltó por los aires y tanto el espectro como el dragón se desvanecieron.


  El puma de Frida trotó de regreso a ella y, con un leve ronroneo, su cuerpo perdió la forma y quedó reducido a un mustio seto de espino que se marchitó a gran velocidad hasta desaparecer entre cenizas. Frida miró a su alrededor; no quedaban más espectros.


  El eco de sus pasos la acompañaron mientras se abría camino hasta el centro mismo de la estancia. Se detuvo frente al pedestal. Allí había un collar. Tan solo uno.
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  CAPÍTULO 14


  Huida forzosa


  Durante una fracción de segundo, se limitó a observar el pedestal. El collar reposaba allí, impertérrito, su pareja ausente. La mano de Frida se estiró al encuentro de la fría cadena. ¿Por qué había solo uno de los collares en el pedestal? ¿Dónde habían ocultado el otro? Frida sostuvo la pequeña pirámide de obsidiana entre los dedos. La observó con detenimiento, temiéndose que se tratase de una burda copia. Sin embargo, tras su inspección, determinó que se trataba de un fragmento genuino del cristal de Aurelia.


  Aquel había sido el collar que había pendido del cuello de Ona hasta que Magnus se lo arrebató. ¿Dónde estaba, pues, el collar de Nil? ¿Qué había hecho Magnus con él? Berthold le había asegurado que los collares estaban en el Magno Magisterio. Cabía la posibilidad, por supuesto, de que los collares estuvieran ocultos en puntos distintos del castillo. Pero ¿qué otro lugar consideraría Magnus lo bastante seguro como para proteger la otra mitad del cristal?


  Frida hizo ademán de dar media vuelta para tratar de ver si había algo que hubiese obviado, algún otro pedestal o cualquier tipo de pista que le indicase dónde podría encontrarse el collar faltante. Sin embargo, tan pronto como hubo comenzado a hacer girar sus talones sobre el resbaladizo suelo, un tremendo ruido ensordeció sus oídos. Los latidos de su corazón, desbocados, palpitaron dolorosamente en sus sienes, su garganta arrancó un ahogado grito y dio un salto hacia atrás. Con una mano al pecho, Frida miró a su alrededor. No encontró nada sospechoso de ser la fuente de aquel estruendo que, lejos de apagarse, aumentaba en intensidad.


  Tenía que huir, tenía que volver a la Casa Franca, lo más rápido posible. No cabía ninguna duda de que aquel terrible escándalo alertaría a la totalidad del Magno Magisterio en cuestión de segundos. Tenía, siendo optimistas, dos minutos para escapar. No podía permitirse que la descubriesen allí, con las manos en la masa. Con el collar sujeto con firmeza, Frida echó a correr a toda velocidad, lejos del pedestal y en dirección a la puerta cerrada.


  De improviso, el suelo empezó a temblar al son del estruendo que todavía le perforaba los tímpanos. Se trataba de un temblor tan sutil que era casi imperceptible al principio, pero que escaló en intensidad de forma súbita y sostenida, hasta que Frida sintió cómo el temblor le calaba hasta los huesos. La luz de la estancia empezó a parpadear cada vez más rápidamente y a atenuarse, hasta que todo quedó en una tiniebla casi absoluta.


  Frida, que temía poder tropezar en la repentina oscuridad, entrecerró los ojos. Trataba, con modesto éxito, de discernir algo más allá de la difusa silueta del pedestal que tenía a escasos metros a su izquierda. El suelo seguía temblando y pronto alcanzó una violencia tal que Frida no pudo mantener el equilibrio más tiempo. Con un grito ahogado, se lanzó, tambaleante, contra el pedestal y se aferró con fuerza a él para tratar de mantenerse en pie. Todo a su alrededor parecía amenazar con venirse abajo ante la descomunal fiereza de aquel temblor.


  Entonces, el ruido cesó al fin, pero no así el temblor. Con un desagradable cosquilleo en el ombligo, Frida sintió que caía sin control. Estaba cayendo a una velocidad vertiginosa y, aun así, sus pies no dejaron en ningún momento de estar clavados con firmeza en el suelo. Le llevó tan solo una fracción de segundo comprender que era, ni más ni menos, el suelo lo que estaba cayendo, y ella con él. Alzó la vista al techo, solo para ver como se alejaba de ella más y más, hasta perderse casi por completo en la oscuridad que lo bañaba todo en el Salón.


  Decidiendo que no tenía el menor interés en descubrir durante cuánto tiempo seguiría el suelo cayendo de aquella manera ni lo que podría encontrar al final de aquel terrible descenso, Frida cerró los ojos y alzó ambas manos sobre su cabeza. De cada una salió disparada una larga y nudosa raíz blanquecina que surcó el aire. Las raíces encontraron algo sólido a lo que aferrarse varios metros sobre la cabeza de Frida y, con un fuerte y firme tirón, la empujaron hacia arriba.


  Frida, sujeta a las raíces que brotaban de sus manos, sintió como sus pies se despegaban del suelo. Vislumbró como seguía cayendo, como se resquebrajaba con cran estruendo mientras se desintegraba en cascotes y polvo, hasta que, con un tremendo golpe que levantó una espesa nube grisácea, la caída llegó a su fin.


  Durante unos instantes, Frida se limitó a observar su entorno. Los minutos que habían transcurrido desde que la luz se había desvanecido permitieron que su vista se habituase al fin a la oscuridad y ya podía por lo menos distinguir algo más que siluetas difusas frente a ella. Alcanzaba a ver la puerta, escasos tres metros más arriba, todavía cerrada, como si nada hubiera ocurrido, como si todos los Magistrados siguieran ajenos a la intrusa que había desatado aquella trampa en su intento por robar el collar. Abajo, más de veinte metros bajo sus pies, las ruinas de lo que había sido el suelo se esparcían en un profundo foso atestado de afiladas lanzas. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Frida al descubrir el horrible final que la habría recibido de no haber actuado rápido. A su alrededor, las paredes permanecían erectas, impertérritas. Y muy sobre su cabeza, podía ver el techo abovedado, demasiado lejos de su alcance.


  Frida estiró con gran ímpetu para ascender por las raíces. Se aferró a una de ellas, hizo que la otra creciera y se ramificase. La raíz se extendió primero por la pared hasta que hubo rodeado la estancia al completo, tras lo cual, siguió creciendo, al tiempo que se alejaba de las paredes y se entretejía en el abismo que había quedado al desprenderse el suelo.


  Cuando las raíces hubieron formado una improvisada plataforma, Frida se soltó de la raíz que la mantenía en el aire. Dio un paso hacia la puerta, pero comprendió de inmediato que, si quería escapar de allí, se vería obligada a buscar una vía de escape alternativa.


  La puerta se abrió con gran estrépito y cerca estuvo de salirse de los goznes. Una dolorosa ráfaga de luz la cegó durante un instante. Se cubrió los ojos con una mano para bloquear la luz ―bolas de fuego que danzaron a lo largo de las paredes― que iluminó de pronto la estancia. Bajo la titilante luz de las llamas, Frida pudo apreciar mejor la gran distancia que había caído el suelo.


  ―Vaya, vaya, vaya ―dijo una voz burlona que Frida no tardó en reconocer―. Pero mira quién se ha dignado a hacernos una visita.


  ―Wilfred ―masculló, mandíbula encajada, Frida. Apretó los puños, uno de ellos sosteniendo la cadena del collar de Ona.


  ―Dime, ¿qué te han parecido nuestros nuevos amiguitos? ¿Te lo has pasado bien jugando con ellos? ―preguntó Wilfred con sorna mientras se acercaba a Frida. Se refería, por supuesto, a los espectros a los que Frida se había enfrentado nada más entrar en el Salón de la Línea.


  ―La verdad es que como guardas de seguridad, son bastante mediocres, ¿no te parece? ―dijo Frida―. Aunque tengo entendido que lograron dejar bastante tocado a un Magistrado…


  ―Sí. Lo pillaron por sorpresa. No te preocupes por él; se está recuperando de maravilla.


  ―Una suerte ―soltó Frida, hasta la última sílaba cargada de sarcasmo―. Aunque, algo preocupante que uno de vuestros más duchos Magistrados no fuera capaz de hacerle frente a meras sombras casi sin poder.


  Wilfred soltó una risotada breve, fría y atípica en él, que resonó por todo el Salón. Frida sintió incontrolables escalofríos morderle la espalda.


  ―Por supuesto, ¿cómo iban a suponer un reto para la gran Frida? La gran traidora del Magno Magisterio. Esos chuchos, esos Hechiceros, ellos te han mandado venir aquí, ¿verdad? ―escupió Wilfred, sus palabras envenenadas de odio e ira―. Cómo han cambiado las cosas. Antes, eras tú la que iba dándole órdenes a todo el mundo, y ahora, mírate ―Wilfred rio, jocoso―. Has caído en desgracia, Frida. Es una lástima, tenías un potencial enorme. Podrías haber sido una de las Brujas Mayores más brillantes de la historia, ¿sabes? Todo el mundo lo pensaba. Todos te admirábamos. Pero, por desgracia… las cosas han tomado otro rumbo.


  Con un sonoro chasquido, Wilfred invocó una gran bola de fuego que voló directa hacia Frida. Esta, cuyos sentidos habían estado de punta desde el momento en que Wilfred había cruzado el umbral de la puerta, reaccionó en menos de lo que dura un parpadeo: invocó en un pensamiento un puma de espino lo bastante grande como para que pudiera tragarse aquella bola de fuego.


  Por supuesto, apenas el felino hubo abierto las fauces, se convirtió en ceniza: el fuego dominaba la madera, al fin y al cabo. Aun así, Frida había logrado lo que se proponía; extinguir la bola de fuego lo antes posible. Wilfred la miró con una desagradable y retorcida sonrisa dibujada en los labios, que se separaron varios milímetros para dejar adivinar sus resplandecientes dientes.


  ―Veo que has encontrado el collar ―mencionó, haciendo un gesto con la mano.


  ―Sí. No es que haya sido la tarea más difícil del mundo, la verdad ―replicó Frida―. Magnus deja bastante que desear como Mago Mayor, ¿no te parece?


  ―¿Magnus? ―dijo Wilfred―. Parece que tú y tus amiguitos os habéis perdido las últimas noticias. Ahora tenemos una nueva Bruja Mayor.


  ―Wilfred, no seas estúpido ―dijo Frida―. Sabes tan bien como yo que a Thorborg la podría reemplazar un florero y no habría ninguna diferencia. Sabes tan bien como yo que Magnus no ha dejado de controlar este Magisterio. Aunque, por lo visto, tiene cosas más importantes que hacer que estar aquí, protegiéndolo de intrusos.


  ―¿De qué te va a servir un solo collar, Frida? ―preguntó Wilfred, dando un paso al frente―. El otro collar no está en el Magisterio, y tener solo la mitad del cristal es lo mismo que no tener nada.


  ―Encontraremos el otro collar, no temas por eso ―aseguró Frida, con una sonrisa en los labios. Wilfred resopló.


  ―Suerte con eso… ¿Sabes qué? Me he cansado de la cháchara. Ahora me vas a dar el collar. Por las buenas o por las malas. Tú decides.


  ―Nunca me ha gustado seguir el camino fácil, Wilfred.


  Wilfred sonrió y Frida observó cómo llenaba los pulmones de aire, sin duda con la intención de llamar a más Magistrados. Antes de que una sola nota escapase de su garganta, Frida actuó: lanzó una gruesa raíz que bloqueó la puerta y, acto seguido, llenó la boca de Wilfred de agujas de pino.


  Mientras Wilfred escupía las hojas, Frida envolvió una flexible rama alrededor del hombre, que quedó inmovilizado. La rama se cerró sobre su boca y lo amordazó. Con ojos llenos de ira, Wilfred cayó de lado mientras Frida le observaba.


  Antes de terminar de caer, los ojos de Wilfred desprendieron un extraño fulgor. Frida, una fracción de segundo demasiado tarde, saltó hacia un lado: Wilfred había lanzado dos pequeñas llamaradas, una de las cuales se encontró con la capa de Frida, que comenzó a arder de inmediato. La otra llama cayó sobre las raíces que impedían que tanto Frida como Wilfred cayesen al abismo.


  Entre crecientes llamas, Frida se desprendió de la capa, la lanzó a un lado y, alejándose del fuego que comenzaba ya a consumir el suelo de raíces, dio una fuerte palmada que rebotó por las paredes del Salón de la Línea.


  Con la primera reverberación, se materializó un enorme león hecho de largas y afiladas hojas. Con la segunda, apareció un tigre que hizo temblar el suelo con sus robustas patas de zarza. El tercer rebote trajo consigo un enorme puma de espino. Tigre y puma saltaron, fauces abiertas, en dirección a Wilfred, que, inmovilizado como estaba, tan solo pudo lanzar débiles llamaradas hacia ellos. Los felinos, ágiles, las esquivaron y cayeron sobre Wilfred, que indefenso, no pudo hacer más que gritar.


  Frida no se detuvo a averiguar qué destino deparaba a Wilfred: se subió a lomos del león, la criatura trotando a toda velocidad en la dirección contraria a la de las llamas que se extendían por el suelo de raíces.


  El león escaló por la pared, sus gigantescas y afiladas garras perforando la roca.


  Mientras el león ascendía, Frida echó la vista atrás. Entre el suelo de raíces crecían las llamas, alzándose, su humo inundando el aire. Junto a las llamas yacían los cuerpos inertes de los felinos de madera con los que Frida había esperado detener a Wilfred mientras ella huía. Sin embargo, Wilfred había logrado librarse de su prisión y, tras ponerse en pie, envió una colosal serpiente de fuego a destruir el puma y el tigre de Frida.


  Cuando aquellos dos felinos hubieron dejado de ser un inconveniente, Wilfred miró hacia arriba. Sus ojos, centelleantes, se cruzaron con los de Frida, cuya boca se abrió en una muda exhalación de asombro. Apremió al león a seguir trepando; no faltaba mucho para alcanzar el techo y, después… Después, ¿qué? Estaban cuatro plantas bajo tierra, ¿cómo saldría Frida de allí?


  ―¡FRIDA! ―vociferó Wilfred con tanta fuerza que el Salón de la Línea se estremeció.


  ―Vamos, vamos, más rápido ―susurraba Frida al león, acariciando su melena de finas y alargadas hojas. La criatura rugió y se impulsó hacia arriba con sus poderosos cuartos traseros. Sus garras delanteras se incrustaron en la piedra pulida de la pared. Antes de dar otro salto, una gran bola de fuego impactó en una de las zarpas de la invocación, que rugió a pleno pulmón, el dolor y la ira fundidas en su voz.


  Frida vio como la garra afectada prendía fuego y comenzaba a carbonizarse a gran velocidad. Tratando de evitar que el fuego se extendiese por el cuerpo del león, invocó una afilada hoja de un vivo verde esmeralda, larga como una espada, con la que amputó la zarpa de la invocación. Su grito reverberó en el cerebro de Frida.


  El león, tras haber perdido una garra, comenzó a resbalar pared abajo. Frida, aferrada a la criatura con todas sus fuerzas, liberó su mano izquierda el tiempo justo para lanzar un encantamiento regenerador a la garra del león.


  Una nueva bola de fuego, más grande que la anterior, voló peligrosamente cerca de Frida y el león. Frida olió como su cabello ardía. Sofocó las llamas de su cabeza con una asfixiante tormenta de agujas de pino mientras animaba al león a seguir escalando mientras rezaba para que sus energías aguantasen lo suficiente.


  ―¡FRIDA! ―volvió a gritar Wilfred. Media docena de serpientes de fuego nacieron de su exhalación y volaron, ondeantes, en dirección a Frida, que hundió las manos en la cabellera del león, las yemas de sus dedos adentrándose en lo más profundo de su mente. Tomó las riendas del cuerpo de la criatura y la hizo saltar a un lado justo a tiempo de esquivar la primera de las serpientes. La segunda y tercera reaccionaron a gran velocidad y corrigieron su trayectoria. Habrían devorado las patas traseras del león si Frida no hubiera hecho saltar a la criatura varios metros hacia abajo, alejándose del techo, pero también del calor de las serpientes.


  Las otras tres serpientes, vacilantes, rodearon a Frida. Con una a su izquierda, otra a su derecha, la tercera a su espalda, tan solo tenía dos opciones: ascender o dejarse caer. Si ascendía, lo más probable era que las serpientes salieran despedidas en su dirección y acabasen envolviéndola a ella y al león en llamas. Si se dejaba caer, se acercaría aún más a Wilfred que, enloquecido como se encontraba en aquellos momentos, no dudaría en poner fin a Frida de la forma más terrible que se le pudiera pasar por la cabeza.


  Cerró los ojos y, con un suspiro, hizo que el león separase las garras de la pared. La criatura comenzó a resbalar de inmediato mientras las serpientes trataban de alcanzarlos. Sin embargo, el león caía a tal velocidad que las serpientes acabaron estrellándose contra las raíces que cubrían parte de la pared.


  Frida y león cayeron en el suelo de raíces. Wilfred, metros más allá, invocó una colosal serpiente que a duras penas cabía en la estancia. La bruja lanzó al león contra las fauces de la serpiente mientras esta se enroscaba a su alrededor cada vez más próxima a su piel, que sentía el calor que desprendía. El fuego, por supuesto, consumió al león en un abrir y cerrar de ojos, pero Frida aprovechó aquella fracción de segundo: conjuró, al mismo tiempo, una larga liana que se clavó en el techo, un espeso matorral con afiladas espinas a modo de barrera entre ella y la serpiente y cuatro pequeños felinos de madera que, sin perder un instante, corrieron al encuentro de la serpiente de fuego.


  ―¡No! ¡Deja a las invocaciones! ¡Ve a por la bruja! ―exclamó Wilfred a la serpiente, que observó, atónito, como Frida trepaba por la liana, su cuerpo asomando a través del matorral de espinas, alejándose de las llamas que comenzaban a hacer caer el suelo de raíces.


  La liana le hería las manos al trepar, pero no podía detenerse. Estaba a pocos metros del techo y, a pesar de las órdenes de Wilfred, la serpiente parecía empeñada en acabar primero con los cuatro felinos, que corrían y saltaban alrededor de la criatura, esquivando todas sus embestidas.


  Wilfred, a la desesperada, comenzó a lanzar una tras otra bola de fuego en dirección a Frida, que, sin dejar de ascender por la liana, las bloqueó como pudo valiéndose de raíces, agujas de pino y diminutos gatos de hojas de helecho que estallaban al entrar en contacto con las llamas. El resultado fue una densa nube de humo negro que lo oscureció todo a su alrededor. Aquello, sin embargo, jugaba a favor de Frida: desde las alturas, cubierta por el humo, Wilfred no podía verla.


  Con un último esfuerzo, Frida alcanzó el techo al fin y, tras lanzar una ristra de latigazos con gruesas raíces, logró desprender una parte de las rocas que tenía sobre la cabeza. Observó cómo caían y se perdían en el espeso humo antes de colarse por el agujero que acababa de abrir en el techo. El espacio era tan estrecho que temió quedarse atascada. Sin embargo, después de removerse y forcejear unos segundos, todo su cuerpo cruzó el techo y al fin pudo alejarse del Salón de la Línea, el crepitar del fuego perdiéndose de inmediato.


  Frida, que trataba de recuperar el aliento y sentía el latir de su corazón desquiciado en el pecho, reconoció su entorno: había llegado hasta el planetario.


  Asegurándose de bloquear el agujero en el techo por el que acababa de llegar hasta allí, Frida caminó entre los cuerpos celestes, acompañada por el incesante sonido de sus pasos. Se detuvo frente a una pequeña esfera plateada, su superficie plagada de cráteres. Orbitaba alrededor de una esfera algo más grande, azul, verde y blanca. La luna, alrededor de la Tierra.


  ―Via aperiat ―susurró sin resuello. La esfera que representaba la luna se estremeció.


  Frida tocó la luna con la yema de un tembloroso dedo y, con tremenda fuerza, todo su cuerpo se precipitó contra la esfera adentrándose en ella. De inmediato, se perdió en un infinito torrente de negrura. A cada tanto, frente a sus ojos bailaba alguna que otra chispa azulada, verde, roja, amarillenta, mientras caía a gran velocidad en aquella calma oscura que no parecía tener fin.


  Pasó largos instantes allí, sumida en la oscuridad, acompañada tan solo por el todavía desbocado latir de su corazón y las titilantes motas de color que danzaban, cada vez más abundantes, a su alrededor. Poco a poco, el color comenzó a ganarle terreno a la oscuridad, hasta que todo a su alrededor se convirtió en luz de cada color imaginable.


  La caída se detuvo en seco y se encontró quieta, de pie, sus piernas temblando, un puño cerrado con fuerza alrededor algo duro y puntiagudo. Abrió la mano. La pequeña pirámide reposó inmóvil sobre su palma. Por lo menos, había sido capaz de aferrarse al collar todo aquel tiempo. Por lo menos, su intrusión en el Magno Magisterio no había sido del todo en vano. Por lo menos, se las había ingeniado para salir de allí con vida.


  Frida miró a su alrededor. Aquel había sido el primer lugar en el que había pensado al abrir el portal: estaba en el antiguo Gran Instituto de la Sociedad de Hechiceros. Hasta el día en que el Magno Magisterio había irrumpido en él, aquel lugar había sido la guarida más segura para cualquier Hechicero. Desde la batalla que acabó con la desactivación indebida de la Línea, sin embargo, el Gran Instituto había quedado abandonado. Frida confió en que aquel sería el último lugar en el que la buscarían. En todo caso, no podría haber abierto un portal directamente a la Casa Franca; corría el riesgo de que Wilfred alcanzase el portal antes de que se cerrase y que la siguiera directamente hasta uno de los pocos lugares seguros que conservaban los Hechiceros en aquellos momentos.


  Frida, mientras esperaba a que su corazón se calmase un tanto, recorrió el desierto pasillo del Instituto. A medida que la adrenalina abandonaba su cuerpo, comenzaba a ser consciente de que no había salido del Magno Magisterio tan ilesa como le había parecido. Fue consciente entonces de un agudo dolor en el costado, un dolor pulsante en el pómulo, un desagradable escozor en el antebrazo.


  Abrió la primera puerta que encontró. En su momento, aquello debía de haber sido un despacho; el gran escritorio seguía allí, intacto. En una pared, pudo ver un espejo. Se acercó a él y examinó su cuerpo.


  Tenía los ojos inyectados en sangre ―a causa, sin duda, de todo el humo en el que había estado envuelta―, el pómulo que le dolía estaba hinchado; un desagradable hematoma comenzaba a asomar bajo su piel oscura. El escozor de su antebrazo no era otra cosa que una quemadura con bastante mal aspecto y el responsable del dolor punzante que sentía en el costado era un afilado pedazo de madera. Probablemente se había desprendido del león y se lo había clavado sin percatarse. Por suerte, no había llegado a perforar más que la piel.


  Con dedos temblorosos, extrajo la madera, afilada cual estaca. La herida no era grave, aunque el profuso sangrado quisiera aparentar lo contrario. Con firmeza, tapó la herida con la mano. Cerró los ojos y, con un hilo de voz, tarareó la melodía que empleaba para concentrar su energía sanadora. Transcurridos unos minutos, la herida de su costado a duras penas era visible.


  Repitió aquella operación con la quemadura del brazo. Esta requirió de más tiempo, puesto que el área dañada era mucho mayor. Casi quince minutos transcurrieron hasta que la piel, levantada, escaldada y con ampollas, volviera a un estado casi normal. Estaba aún enrojecida y, si la tocaba, la notaba caliente y el tacto le resultaba incómodo, pero ni rastro había de la quemadura.


  Se atusó el cabello, observando la zona que el fuego de Wilfred le había chamuscado. Sin dejar de tararear, se acarició el pómulo y la hinchazón poco tardó en remitir.


  Aguzó el oído para asegurarse de que Wilfred no la hubiera seguido a través del portal antes de rozar el espejo, susurrar el encantamiento y cruzar el portal. Se adentró de nuevo en aquella densa oscuridad, en aquella caída libre, que terminó bruscamente, sus rodillas cediendo un tanto. Había abandonado el Gran Instituto. Se encontraba en esos momentos en un frondoso bosque de altos árboles que crecían muy juntos los unos de los otros. No se atrevió a abrir el portal más cerca de la Casa Franca. El quilómetro y medio que la separaba de aquellos protectores muros lo debería recorrer a pie.


  Acompañada por la luna que comenzaba a ascender y las estrellas que invadían el purpureo cielo, Frida anduvo casi de puntillas entre árboles, matorrales, tierra y piedra. Siguió el escuálido riachuelo que serpenteaba hacia el oeste y atravesaba un claro en el bosque. No dejó de caminar hasta llegar a la linde, donde los árboles daban paso a un prado y, al fondo, la Casa Franca.


  Cuando estuvo lo bastante cerca, desactivó una pequeña área del encantamiento escudo. Así, se aseguraría de no disparar las alarmas y sobresaltar a Gundisalvus y los demás. Llamó a la puerta y, tras oír unos presurosos pasos acercándose, una familiar voz dijo desde el otro lado:


  ―¿Santo y seña?


  ―Luna azul ―dijo Frida, entre carraspeos.


  La puerta se abrió de inmediato y Marcel, rostro pálido y ojos muy abiertos, la recibió con una temblorosa sonrisa.


  ―Ah, Frida… ―dijo. Parpadeó sorprendido mientras la bruja trataba de no cojear ni toser al cruzar el umbral―. ¿Ha ido todo bien? ¿Has conseguido recuperar los collares?


  ―Prepara un té ―masculló Frida, voz cansada― y llama a Gundisalvus, por favor, Marcel. Reunámonos en mi dormitorio y os informaré de todo, pero una cosa te puedo adelantar. La misión ha sido un éxito tan solo parcial. Ha habido… un incidente, podríamos decir. Nada grave, pero, aun así…


  Sin dejar tiempo para que Marcel pudiera interesarse por el incidente del que hablaba Frida, esta echó a caminar con paso decidido hacia las escaleras. Peldaño a peldaño, poco tardó en perderse de vista bajo la atenta mirada de Marcel, que, inmóvil en mitad del vestíbulo, seguía preguntándose qué querría decir Frida con que la misión había sido un «éxito parcial».
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  CAPÍTULO 15


  Manos gélidas


  Los siguientes días, Nil, Ona y Hugo dedicaron la mayor parte de su tiempo a alimentar a Nico, jugar con él y descubrir más acerca de su carácter ―curioso, cargado de valor y de lo más inteligente―. Nil no cejó en su empeño por dominar con soltura la habilidad que le permitía invocar a Nico a la distancia y, tras una semana y media de consistente práctica, el dolor de cabeza que le había provocado un desmayo en aquella ocasión ya no era más que un leve cosquilleo en la nuca.


  Ahora, Nil podía llamar a Nico desde cualquier punto de la Casa Franca. Emocionado con aquellos avances, comenzó a pedirle al tío Marcel que le permitiese salir de la casa, tan solo unos metros, para llamar al dragón, que permanecería en el interior.


  ―No, Nil, es peligroso que salgáis de la casa, ya lo sabes ―era la sempiterna respuesta de su tío.


  ―¡Pero no nos alejaremos nada! ―protestó Ona.


  ―¿Por qué no nos acompañas? Así, si pasase algo, podrías ayudarnos ―dijo Nil, las cejas alzadas y una pícara sonrisa.


  ―Está bien; saldremos al jardín trasero. El encantamiento escudo lo cubre, así que supongo que el riesgo será mínimo. Pero, por si acaso, extenderé otro encantamiento protector antes de salir ―cedió al fin el tío Marcel.


  Después de asegurar ―aún más― la pequeña extensión de césped moribundo delimitada por un ruinoso murete que era el jardín trasero de la Casa Franca, Marcel abrió la pequeña puerta al exterior. Ona, Hugo y Nil salieron trotando, eufóricos al recibir su primer baño de sol en dos largos meses. Marcel los observó unos instantes, la espalda apoyada en la fachada de la casa, brazos cruzados sobre el pecho. Tal vez podrían haberlos dejado salir antes: echando la vista atrás, tenerlos encerrados dos meses enteros no había sido lo más correcto.


  Claro que, conociendo a sus sobrinos, en especial a Ona, poco habrían tardado en pedir más y más. Primero habría sido el jardín, pero, en cuestión de días, Ona habría argumentado que aquel espacio no era lo bastante grande y suplicaría que los dejasen explorar el bosque. Ni qué decir tiene que Marcel jamás habría cedido ante aquellas súplicas, pero no se habría librado del desgaste mental que habría supuesto Ona taladrándole el cerebro sin pausa…


  Cuando los niños se hubieron cansado de saltar, correr y gritar por el jardín, Nil se dejó caer en el descuidado y amarillento césped, la mirada perdida en el vasto cielo que se abría sobre él.


  ―Vamos, Nil, llama a Nico ―dijo Ona, dando saltitos.


  ―Eso, eso ―convino Hugo, inquieto. Nil se incorporó y, sentado de piernas cruzadas, manos sobre las rodillas, carraspeó.


  ―¡Nico! ―dijo con voz potente. Cosquillas en la nuca… Una ligera sensación de frío… Y, tras varios segundos…


  ¡Crac! Nico apareció sobre las cabezas de los niños. Volaba en círculos, sus enormes alas extendidas proyectando alargadas sombras. La criatura descendió hasta posarse en total silencio en el suelo frente a Nil. Chasqueó la mandíbula, que cada vez más recordaba al pico de un ave, y le dio un amistoso lametón a Nil en la mejilla.


  Bajo la atenta mirada de Marcel, los niños pasaron la tarde en el jardín, observando cómo Nico emprendía el vuelo y levantaba nubes de polvo con sus potentes aleteos. Marcel reparó en que la criatura parecía ser consciente de dónde terminaba el alcance de los encantamientos protectores y jamás se acercaba a la barrera invisible entre la burbuja segura en que estaba oculta la Casa Franca y el mundo exterior.


  Al caer la noche y después de la cena, Nil y Marcel llevaron a Nico a su estancia mientras Ona y Hugo se dirigían al dormitorio.


  ―Buenas noches, Nico ―dijo Nil al abrir la puerta. El dragón, con andares patosos (era mucho más hábil en el aire que en la tierra), entró en la sala reservada para él y ronroneó cuando Nil le rascó la cabeza entre los cuernos y alargadas escamas que componían su cada vez más majestuosa cresta.


  Marcel cerró la puerta para permitir que el dragón descansase antes de acompañar a su sobrino al dormitorio con Hugo y Ona. A mitad del pasillo, Nil preguntó:


  ―Tío Marcel, ¿tendremos que quedarnos en este sitio mucho tiempo más?


  ―No lo sé, Nil ―admitió el tío Marcel―. Llevamos dos meses trabajando sin parar para intentar arreglar lo que pasó con la Línea. Cuando lo resolvamos, podremos volver a casa. Seguro que no falta mucho para eso ―añadió, aunque no tenía del todo claro que aquello fuera cierto del todo.


  Llegaron al dormitorio, Ona y Hugo ya preparados para dormir, cada uno en su cama y con párpados pesados. Nil, con un bostezo atascado en la garganta, abrió su cama y se coló en ella. El tío Marcel les dio las buenas noches y, cuando se hubo asegurado de que los tres estuvieran bien arropados y listos para una noche de reparador sueño, apagó la vela de llama azulada, corrió la cortina y abandonó el dormitorio, cerrando la puerta tras de sí.


  Un sereno silencio danzó por el cuerpo de Nil, cuya respiración comenzó a ralentizarse y a volverse más profunda. Con los ojos cerrados, trató de dejar que su mente deambulase por aquella relajante tranquilidad. Ya casi sentía que estaba alejándose de la vigilia, estirado plácidamente en una suave nube, cuando un extraño tac, tac, tac le hizo abrir los ojos.


  Miró a su alrededor, aunque de nada sirvió, puesto que la oscuridad era tan densa que nada podía distinguirse en la habitación. Alzó la cabeza, aguzó el oído. El ruido no parecía surgir del dormitorio, sino de fuera, del pasillo. Parecían pasos que se aproximaban, su intensidad creciendo despacio pero sin interrupción, hasta que Nil pudo ver ―o, mejor dicho, sentir― cómo algo bloqueaba durante un instante la débil luz que se colaba por el umbral.


  Con toda probabilidad, se trataba de Frida, Gundisalvus o el tío Marcel recorriendo el pasillo en su camino, tal vez, a la cocina, o a la sala donde se solían reunir cada vez que había algún descubrimiento o novedad a discutir. Sin embargo, el corazón de Nil sintió una extraña punzada mientras aquellos pasos seguían su camino, alejándose. Algo le decía que aquellos pasos no eran los de ninguno de los adultos… Aquellos pasos eran otra cosa.


  Con el corazón en un puño, la hoja del sauce de oro palpitando en su bolsillo, Nil abandonó la cama. Descalzo, de puntillas para tratar de hacer el menor ruido posible, caminó hasta la puerta del dormitorio y la abrió apenas un palmo, lo justo para poder colarse por ella y adentrarse en el pasillo en penumbra sin que Hugo ni Ona se percatasen.


  Parpadeó con insistencia, como si tratase de aclarar aquella densa oscuridad que se le agolpaba en los ojos. A aquellas horas, bien entrada la noche, las pequeñas velas de llamas azules poco ayudaban a mantener el largo pasillo iluminado.


  Nil avanzó por el pasillo con pequeños pasos, los pies arrastrándose sobre el suelo y las yemas de los dedos presionadas contra la pared. El extraño tac, tac, tac se oía aún, aunque muy débil. Era evidente que seguía alejándose. Quién sabía adónde se dirigía.


  Tal vez se debía a que sus ojos se estaban acostumbrando a la escasa luz, pero, poco a poco, el pasillo parecía aclararse. Las titilantes llamas azules que ardían a lo largo de la pared parecieron cobrar intensidad, lo que facilitó a Nil reconocer mejor su entorno. Veía puertas, todas cerradas, sus pies descalzos sobre el suelo, su mano contra la pared.


  Y, a lo lejos, algo de lo más extraño.


  Nil sabía, por haber recorrido aquel pasillo innumerables veces en los últimos días, que las velas estaban distribuidas de manera uniforme a lo largo del corredor. Sabía también que siempre estaban encendidas y ―con toda probabilidad, debido a un encantamiento― su cera jamás se consumía. Y, aun así, meros veinte pasos hacia adelante, la luz se extinguía de forma súbita. Era una oscuridad absoluta de la que nada parecía escapar. Y nacía con una brusquedad tal que casi parecía que se tratase de algo sólido bloqueando el pasillo, como una pared que hubiese brotado del suelo por arte de magia… O una sábana.


  Sí, sin duda, su aspecto era más similar a una sábana o una cortina que a un muro, puesto que, si Nil forzaba la vista y entrecerraba los ojos, veía como la oscuridad ondeaba, como mecida por los sutiles movimientos de aire que siempre recorrían el pasillo. Se percató, además, de que el sonido que tan similar era al de unos pasos provenía de algún punto más allá de la cortina oscura.


  Antes de decidir si debería regresar al dormitorio o seguir explorando, Nil se vio obligado a detenerse y a hurgar, incómodo, en el pantalón donde guardaba la hoja del sauce de oro; como tantas otras veces en aquellos días, ardía. Nil no había mencionado nada acerca de aquella hoja a nadie. Ni siquiera al tío Marcel, ni a Hugo. Se le ocurrió en aquel momento que tal vez debería haberlo hecho. Pero, por algún motivo que escapaba a su entendimiento, había decidido mantener en secreto la existencia de aquella hoja de oro.


  Cuando sacó la hoja del bolsillo, dos cosas sucedieron al mismo tiempo: primero, la cortina negra que parecía colgar del techo en mitad del pasillo se removió como si se acabase de levantar un vendaval. Segundo, las llamas de las velas ardieron con furia, su luz azul inundando el corredor. Esto solo hizo más evidente que había algo allí que, de algún modo, engullía la luz; el pasillo estaba iluminado y, de pronto, una impenetrable oscuridad.


  La hoja del sauce se removía en la mano de Nil, como si quisiera guiarlo, empujarlo a seguir pasillo abajo y cruzar al otro lado de la densa cortina de oscuridad de la que ya tan cerca se encontraba. Tan solo dos pasos lo separaban de la negrura. Estiró una mano y sintió como los vellos del brazo se le erizaban; la temperatura al otro lado de la cortina oscura era mucho menor que en el resto del pasillo.


  Nil respiró hondo y, de una gran zancada, salvó la distancia que se extendía entre él y la cortina. No sintió nada al atravesarla; no se trataba, como había pensado, de una cortina sólida, tangible. En un abrir y cerrar de ojos, el pasillo perdió toda su luz. A pesar de aquello, de alguna forma, Nil no quedó ciego en las tinieblas. Podía ver. Con gran dificultad, sí, pero aun así lograba distinguir el suelo, las paredes, el final del pasillo varios metros por delante. Distinguía los afilados bordes de la hoja de oro, era capaz de percibir dónde comenzaban y dónde terminaban sus dedos.


  Y también podía discernir la silueta que, desde el fondo del pasillo, le hacía gestos con un largo y esquelético brazo, animándolo a acercarse.


  Aquella visión provocó que un interminable escalofrío recorriera su espalda. Con la piel de gallina y el corazón enloquecido en el pecho, Nil clavó los ojos en la silueta. Era una figura oscura, alta y delgada. Su rostro no parecía tener rasgos faciales discernibles y sus brazos eran tan alargados que sus afilados dedos rozaban el suelo, aun cuando la figura estaba erguida.


  De nuevo, la Sombra hizo un gesto con el que pedía a Nil que se aproximase. Por supuesto, aquello era lo último que él deseaba hacer en aquel momento. Lo que quería hacer en realidad era echar a correr en dirección contraria y encerrarse en el dormitorio, lejos de aquella criatura. Pero la hoja del sauce, que arañaba su piel, parecía empujarlo hacia adelante, casi como si tuviera voluntad propia y desease encontrarse con la Sombra.


  Nil trató de clavar los talones en el suelo, pero la fría piedra era resbaladiza y la hoja del sauce de oro lo empujaba con una fuerza tal que nada podía hacer para evitar aproximarse lentamente a la oscura silueta que no dejaba de hacerlo señas con aquel terrible brazo, tan largo y esquelético.


  Aunque trató de soltar la hoja y así poder huir, su piel parecía estar adherida a ella y todo forcejeo resultó en vano. La Sombra se alzó sobre él, más cerca que nunca… Sus afilados dedos como garras amenazaban con cerrarse alrededor de su muñeca. Nil podía sentir el intenso frío que la incorpórea piel de la Sombra parecía desprender…


  Pero la Sombra desapareció. La hoja de oro dejó de empujarlo y, en su lugar, yació, como mustia, en la palma de su mano. Nil miró a su alrededor y, aunque la oscuridad era tan densa como un instante atrás, la oscura criatura parecía haberse esfumado sin dejar el menor rastro.


  No. No, aquello no era del todo cierto. Sí que había rastro de la Sombra. Nil lo sentía. No podía verla, pero seguía allí, al acecho. Si se concentraba lo suficiente, podía oír una lenta, profunda y dificultosa respiración, como la respiración ahogada de alguien al borde de su último aliento.


  Nil aprovechó que la hoja de oro parecía haberse apagado para dar media vuelta. Echó a correr, rezando para que aquella fuera la dirección opuesta al escondite de la Sombra. Sin embargo, poco tardó en comprender que algo no iba bien, puesto que, por más que corría, no lograba salir del manto oscuro de la extraña cortina que había atravesado momentos atrás. Tampoco llegó nunca a toparse con ninguna pared. Era como si aquella oscuridad se extendiese sin fin a su alrededor.


  Falto de aliento, secándose el sudor de la frente con el dorso de la mano, Nil se detuvo. Una vez más, llegó a sus oídos el insistente tac, tac, tac de la Sombra cada vez más cerca de él. El problema era que el sonido provenía de todas las direcciones al mismo tiempo, por lo que Nil no pudo hacer nada para alejarse de la criatura que, invisible, se acercaba más y más a él.


  Trató de gritar, de pedir ayuda a Gundisalvus, al tío Marcel, pero de su boca no escapaba ni el menor atisbo de susurro. Era como si hubiese enmudecido de improviso. Con la respiración entrecortada y terribles temblores a causa del frío y el paralizante terror que lo invadía, Nil trató de ubicar la Sombra, mirando desesperadamente por todas partes, sin dejar de vueltas sobre sí mismo una y otra vez, la oscuridad arremolinándose a su alrededor. Oía el tac, tac, tac, notaba una profunda respiración en la nuca…


  El frío más terrible se le clavó en los hombros cuando unas gélidas manos de agudos dedos se cernieron sobre él. Largas uñas se le hundieron en la piel y, cuando Nil, aterrado, echó a correr en la dirección opuesta, sintió como aquellos dedos como garras le dejaban alargados arañazos en los hombros y el cuello.


  ―Nil… ―susurró una voz aguda, áspera e irregular en su oído. Nil, temblando de pies a cabeza, arrojó al aire una miríada de diminutas chispas doradas, que, sin alejarse de él en lo más mínimo, alumbraron al fin el corredor.


  La cabeza sin rostro de la Sombra se encontraba a meros centímetros de sus ojos. Nil retrocedió, trastabillando, y trató de llamar a Nico, pero su garganta estaba cerrada. En su lugar, alzó las manos tan alto como pudo y deseó con todas sus fuerzas que sus poderes no le fallasen en aquel momento crítico.


  Sus chispas se precipitaron sobre el cuerpo de la Sombra, cuya piel quedó plagada de relámpagos que la hicieron estremecerse. Sin vacilar un solo instante, Nil cerró los ojos y dio una fuerte palmada sobre su cabeza.


  Un colosal rugido retumbó por todo el pasillo, seguido de una explosión de luz amarilla. Cuando Nil abrió los ojos, se encontró con un inmenso dragón dorado que volaba sobre la Sombra. Las escamas del dragón desprendían pequeñas descargas eléctricas y con cada batir de sus alas el aire ondeaba para formar diminutas llamas anaranjadas.


  La Sombra, aún plagada de relámpagos, retrocedió un paso. Alzó los brazos y apuntó con sus dedos como estacas al dragón, que rugió y, antes de que la Sombra pudiera atacar, se precipitó sobre ella, fauces abiertas.


  Los afilados dientes del dragón se cerraron alrededor de la cabeza de la Sombra, que se evaporó al instante. La luz de las velas regresó al corredor. Nil corrió tan rápido como sus temblorosas piernas le permitieron.


  En su desesperada carrera, tropezó y cayó de bruces al suelo. Estiró las manos frente a sí para amortiguar la caída e, ignorando el dolor que pulsaba en las palmas de sus manos, Nil se puso en pie y volvió a echar a correr, sin detenerse hasta alcanzar el dormitorio. Abrió la puerta de un tirón, cruzó el umbral y cerró de un portazo.


  ―¿Qué pasa? ―exclamó con voz temblorosa Hugo, que dio un salto en la cama. Ona también salió de entre la manta. Nil llenó el dormitorio de chispas doradas que iluminaron la estancia de inmediato.


  ―¿Nil, qué…? ―comenzó a preguntar Ona, pero, en ese momento, un terrible estrépito retumbó detrás de Nil. Los tres niños dieron un brinco, sus gritos de horror resonaron en el dormitorio, y Nil se dio la vuelta a tiempo para ver como la puerta se precipitaba contra el suelo. Al otro lado, la Sombra extendía sus larguísimos brazos.


  ―¿¡Qué es eso!? ―chilló Hugo, despavorido, sus labios temblando. Dio varios pasos atrás.


  ―La Sombra ―dijo Nil, que se sorprendió a sí mismo de haber recuperado la capacidad del habla.


  Sin perder más tiempo en explicaciones, Nil trató de invocar otro dragón, pero sus poderes le fallaron; había agotado una cantidad considerable de su energía con la primera invocación, de modo que aquella segunda criatura no perduró más de diez segundos, tiempo del todo insuficiente para detener a la sombra.


  ―¿Qué hacemos? ―jadeó Hugo, que parecía a punto de desmayarse.


  ―Defendernos ―dijo Ona, extendiendo las manos en dirección a la Sombra. De sus dedos salieron pequeñas burbujas de aire… que atravesaron a la Sombra e impactaron contra la pared detrás de ella.


  Nil vio entonces como un borrón sin forma saltaba desde el pasillo hasta el interior del dormitorio y se aferraba al cuerpo de la Sombra, que se retorció y dejó escapar un terrible grito ahogado, agudo, frío e interminable.


  ―¡Nabiu! ―exclamó Ona al reconocer al animal―. ¡Nabiu, no! ¡Vete, es peligroso!


  Pero el gato parecía empeñado en arañar y morder a la criatura mientras esta trataba de desembarazarse de Nabiu sin demasiado éxito.


  ―Ataquemos los tres a la vez ahora que está distraída ―dijo Nil. Ona y Hugo asintieron con la cabeza.


  Nil lanzó chispas. Ona invocó una tormenta de hojas. Hugo creó el vendaval más poderoso que había conjurado hasta la fecha.


  Los tres encantamientos se encontraron en su camino hacia la Sombra justo cuando esta lograba agarrar a Nabiu por la cola. Nil observó como lanzó al gato por los aires y, sin dudarlo un instante, el chico saltó y capturó al animal entre el pecho y los brazos. Nabiu, lomo erizado, bufó iracundo.


  Nil no pudo ver si los conjuros habían hecho mella en la Sombra. Lo que sí pudo ver fue como el oscuro espectro crecía a velocidad vertiginosa hasta cubrirlo todo en el dormitorio. La hoja del sauce de oro volvió a arder y, antes de entender lo que estaba sucediendo, la Sombra absorbió a Ona, a Hugo, a Nabiu y al propio Nil.
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  CAPÍTULO 16


  La oscuridad


  Marcel dio las buenas noches a Ona, Hugo y Nil y, después de asegurarse de que los tres estuvieran en sus camas, preparados para una noche de sueño reparador, sopló en dirección a la pequeña vela que ardía con fuego azul. La llama se apagó y, tras correr la cortina y bloquear la reluciente luz plateada de la luna, abandonó el dormitorio para que los niños pudieran descansar.


  Tarareando entre dientes una suave melodía, Marcel caminó hasta detenerse al pie de la escalera; allí, se encontró con Gundisalvus, que descendía los escalones, ausente, la mirada clavada en una amarillenta hoja de papel que sostenía con las dos manos.


  ―¿Qué haces? ―preguntó Marcel. Pillado por sorpresa, Gunder salió de su ensimismamiento con un respingo. Apartó la hoja de papel de delante de su rostro y miró a Marcel.


  ―¡Me has asustado! ―exclamó en un susurro. Marcel sonrió―. Estaba repasando mi lista de ideas para dar con el familiar de Aurelia.


  Marcel se colocó detrás de Gundisalvus y miró por encima de su hombro a la hoja de papel. La «lista» de Gundisalvus era, cuando menos, escueta. Apenas dos opciones había escritas en el papel. Marcel exhaló sonoramente y Gundisalvus giró sobre los talones, su rostro quedando a pocos centímetros del de Marcel.


  ―¿Qué? ―preguntó. Marcel se encogió de hombros.


  ―Pensé que tendrías una lista más extensa, nada más.


  ―Por favor, tú también, no ―protestó Gunder, sus dedos cerrándose con fuerza alrededor de la hoja de papel.


  ―¿Yo también?


  ―Ya tengo suficiente con Berthold repitiéndome que mis avances no son suficientes cada vez que aparece por la Casa ―dijo, voz ronca. Marcel le golpeó el pecho con un dedo:


  ―No estoy criticando tu trabajo. Sé cuánto te esfuerzas, lo veo cada día. Solo bromeaba. Perdóname.


  ―No, perdóname tú. Estoy un poco… irritable últimamente. ―Entre suspiros, Gunder dobló su lista de ideas, se la guardó en el bolsillo y, sin intercambiar más palabras, los dos hombres caminaron hacia el pequeño jardín trasero. Gundisalvus se sentó en el pequeño escalón que daba al mustio césped. Marcel se sentó a su lado.


  Durante varios minutos, guardaron silencio, Marcel con la mirada clavada en el cielo y sus millones de diminutas estrellas que resplandecían y titilaban plácidamente. El hombro de Gundisalvus, al impactar con suavidad contra el suyo, lo sacó de su embelesamiento con el cielo nocturno:


  ―¿Qué pasa? ―preguntó. Los ojos grises de Gundisalvus bailaban entre los ojos y la boca de Marcel, que arqueó las cejas mientras Gundisalvus despegaba los labios:


  ―¿Cuándo hablarás con tus sobrinos? ―Los pulmones de Marcel se vaciaron. Chasqueó la lengua mientras negaba con la cabeza y se encogía de hombros.


  ―No sé cómo reaccionarán ―dijo al fin, mordiéndose el labio.


  ―¿No sabes cómo reaccionarán? ¿Cómo crees tú que van a reaccionar? ―preguntó Gunder, su mano reposando en la rodilla de Marcel, que cerró los ojos y respiró hondo―. Reaccionarán bien. Tampoco es algo horrible que vaya a escandalizarlos, ¿no crees?


  ―No lo sé. No he encontrado el momento ―se excusó. Gundisalvus puso los ojos en blanco―. Con todo lo que ha estado pasando desde que Nil despertó, no ha surgido el momento adecuado.


  ―Cualquier momento es buen momento, Marcel. Es muy sencillo, lo único que tienes que decirles es que estamos…


  ―Lo haré pronto, ¿vale? ―dijo, tajante, Marcel. Gundisalvus parpadeó.


  ―Vale ―respondió sin más.


  ―Entonces, ¿no has descubierto nada más? ―preguntó Marcel, en un intento de romper el largo silencio que se había levantado entre ellos.


  ―No, nada. Bueno, seguí leyendo el capítulo sobre espíritus animales y, aunque explica con detalle una característica, cuando menos, curiosa sobre ellos…, no creo que sea de gran ayuda.


  ―¿Qué característica? Tal vez sea importante ―quiso saber Marcel, más con la intención de animar a Gundisalvus que porque creyese de veras que su más reciente descubrimiento pudiera ser la clave.


  ―Bueno, léelo tu mismo ―respondió Gundisalvus, rebuscando en su bolsa. Al fin, extrajo el grueso tomo, lo abrió y se lo entregó a Marcel―. Este párrafo.


  Marcel leyó:


  A pesar de que, a simple vista, puedan parecer idénticos a un animal corriente, los familiares poseen una habilidad que los hace únicos: cuando alcanzan una edad avanzada, su proceso de crecimiento se revierte. En el momento en que la muerte debería llegarles, sufren una transformación, un rejuvenecimiento acelerado. En cuestión de días, su cuerpo recupera el aspecto y estado de salud de una cría con apenas semanas de vida. Conservan, sin embargo, todas las habilidades y conocimientos adquiridos desde el nacimiento.


  Marcel alzó la vista, buscando los ojos grises de Gundisalvus. Este debió de percatarse de que algo le ocurría a Marcel, puesto que su semblante cambió. Arqueó las cejas, separó los labios. Cerró una mano alrededor del antebrazo de Marcel y preguntó:


  ―¿Te encuentras bien? Te has quedado pálido.


  ―Me parece que ya conocemos al familiar de Aurelia.


  Pero antes de que Marcel pudiera explicar qué quería decir con aquello, un sonoro estallido a sus espaldas hizo que, como dos resortes, los dos hombres se pusieran en pie de un brinco. Intercambiaron miradas una fracción de segundo, antes de correr al interior de la Casa Franca. Nada más cruzar el umbral, pudieron ver a Nil, chispas doradas a su alrededor, corriendo despavorido pasillo abajo, en dirección a su dormitorio.


  ―¡Nil! ―llamó Marcel, pero o el muchacho no lo oyó o no le hizo caso―. ¿Qué hace fuera del dormitorio a estas horas? Y, ¿de qué está huyendo de esta manera?


  La respuesta llegó en un suspiro: una inmensa sombra oscura y de aspecto extrañamente humano se materializó frente a ellos y comenzó a perseguir a Nil. La criatura se deslizaba a toda velocidad en el aire, brazos extendidos, amenazando con agarrar al chico por el pescuezo.


  Envuelto en un repentino frío, Marcel echó a correr, voz en grito. Gundisalvus lo seguía de cerca mientras invocaba un ave de hielo y agua que emprendió el vuelo frente a ellos y aleteó veloz al encuentro con la sombra.


  Sin embargo, al aproximarse a la silueta, el ave tan solo la atravesó y, al otro lado de la sombra, se desintegró en una lluvia de granizo que dejó el suelo encharcado.


  Marcel trató de lanzar una de sus propias invocaciones; juntó las manos frente a sí y, sin dejar de correr, lanzó una serpiente de metal fundido al aire. La serpiente reptó por la pared y el techo hasta alcanzar a la sombra y dejarse caer sobre ella, solo para atravesarla como el ave de Gundisalvus, incapaz de hacer el menor daño al espectro.


  ―¿Qué es esa cosa? ―jadeó Gundisalvus detrás de Marcel.


  ―No lo sé, pero hay que detenerla, ¡rápido!


  A través de la sombra veían como Nil corría hasta el dormitorio, abría la puerta de un tirón y se colaba en ella. La puerta se cerró con un sonoro portazo y la sombra, que pareció tornarse más opaca de pronto, devoraba incansable la distancia que la separaba del dormitorio de los chicos.


  Mientras Marcel y Gundisalvus seguían corriendo, rodeados por sus invocaciones, la sombra se detuvo frente a la puerta y la golpeó incesante con las palmas de las manos abiertas. Con una facilidad pasmosa, logró echarla abajo, el tremendo estrépito sacudiendo los huesos de Marcel.


  El espectro, manos apoyadas en el marco, cruzó el umbral y la habitación de los niños se llenó de inmediato de una fría oscuridad. A través de su cuerpo podían ver, difuminadas, las figuras de Ona, Nil y Hugo. Oían sus voces, agitadas, infestadas de terror. Vieron como trataban de defenderse de la sombra, pero sus encantamientos se desvanecían apenas la alcanzaban.


  Gundisalvus trató de levantar una gran pared de hielo entre los niños y la sombra, pero pareciera que la sombra estuviera bloqueando de algún modo sus intentos por defender a los muchachos.


  De pronto, un agudo chillido se dejó oír a los pies de Marcel. Notó que algo le rozaba la pierna. Algo suave, mullido. Al mirar al suelo, se encontró con la imagen del gato Nabiu, lomo encrespado, garras fuera. El animal dio un poderoso salto y cruzó el aire, acercándose a la sombra. Sus zarpas se aferraron a la criatura, que comenzó a retorcerse en lo que parecía una expresión de sorpresa. Los afilados dedos del espectro lograron arrancar a Nabiu de su cuerpo y el gato cayó de pie, entre enloquecidos bufidos, junto a Nil.


  Las manos de Marcel dejaron caer sobre el suelo una corpulenta serpiente de metal líquido al mismo tiempo que un chasquido de los dedos de Gundisalvus invocaba frente a sí una bandada de aves de hielo de afilados picos y largas alas. Mientras la serpiente reptaba en dirección a la sombra, las aves volaban raudas, buscando perforar la traslúcida piel del espectro con sus picos y garras.


  Las escamas de metal de la serpiente se evaporaron apenas hubieron rozado las largas y delgadas piernas de la sombra. Las plumas de hielo de las aves se derritieron en una lastimera lluvia tibia antes siquiera de haber alcanzado a la oscura criatura.


  A través de la sombra, Marcel veía como los niños lanzaban encantamientos, totalmente fuera de control, tratando por todos los medios de detener al espectro. Las invocaciones de Nil, Hugo y Ona, sin embargo, parecían resultar tan inútiles como las de Marcel y Gundisalvus.


  ―¿Qué demonios es esta cosa? ¿Por qué no le afecta nuestra magia? ―exclamó Marcel mientras conjuraba la enésima serpiente de metal. Gundisalvus no respondió; estaba demasiado ocupado tratando de envolver a la criatura en una burbuja de agua. Cada vez que Gunder invocaba una burbuja alrededor de la sombra, el agua solo caía al suelo y se evaporaba sin dejar rastro.


  Tras minutos intentando, en vano, de alejar a la sombra de los niños, Marcel pudo ver como el cuerpo de la criatura crecía y crecía para ocupar cada vez más espacio dentro de la habitación. No quiso esperar a saber qué ocurriría cuando creciese hasta abarcar la estancia al completo; miró a Gunder, lívido:


  ―A la de tres, conjura el ave de hielo más grande que puedas ―dijo. Gundisalvus asintió―. Una… Dos… ¡TRES!


  Gundisalvus alzó las manos, brazos estirados frente a sí. Marcel cerró los puños y sintió que las uñas se le clavaban en las palmas. Un poderoso calor le invadía el cuerpo, un calor que estalló en su pecho y se extinguió en un parpadeo, tras el cual brotó un punzante frío. A sus pies brotó una colosal serpiente de metal. Sobre su cabeza voló una gigantesca ave de hielo. Las dos criaturas se lanzaron con gran ímpetu contra la sombra, que no había hecho más que crecer en aquellos últimos segundos.


  Con un gran estallido, el ave y la serpiente alcanzaron el cuerpo de la oscura criatura. Un fogonazo blanco cegó durante unos instantes a Gundisalvus y Marcel. Una onda expansiva los lanzó por los aires y cayeron contra la pared del pasillo. Marcel sentía que la cabeza le daba vueltas. No sin dificultad, logró ponerse en pie. Se apoyó contra la pared y le tendió una mano a Gundisalvus, aún en el suelo. Tiró de él para ayudarlo a levantarse.


  ―¿Estás bien? ―preguntó Marcel.


  ―Sí ―musitó Gundisalvus.


  ―¿Nil? ¿Ona? ¿Hugo? ―dijo Marcel, lanzando una mirada al interior del dormitorio. La sombra había desaparecido, igual que el ave de hielo y la serpiente de metal.


  Los niños no respondieron. Mirando a Gunder, rostro pálido, Marcel entró en el dormitorio dando una gran zancada. La oscuridad que lo envolvía todo era tan densa que apenas podía ver su propia mano frente a su cara.


  ―Lucerna ardeat ―susurró Gundisalvus, y la pequeña vela apagada que reposaba en la pared se prendió. La llama azul extendió su luz por toda la estancia y, al mismo tiempo que la claridad inundaba el dormitorio, el terror se apoderaba de Marcel.


  No había rastro de los niños.


  ―¡Nil! ¡Ona! ¡Hugo! ―exclamó Marcel, moviéndose como loco por el dormitorio, incapaz de oír la voz de Gundisalvus―. ¡NIL!


  ―Marcel… ―musitó Gundisalvus. Agarró el brazo de Marcel.


  ―¿Dónde están? ¿Qué les ha hecho esa cosa? ¿Adónde se los ha llevado? ―la voz de Marcel sonaba una octava más aguda de lo habitual y un doloroso nudo en su garganta le impidió terminar su última frase―. Gunder…


  Antes de que Gundisalvus tuviera ocasión de decir nada, Marcel ya había vuelto a gritar los nombres de los niños a pleno pulmón. Su respiración estaba cada vez más agitada. Su corazón latía dolorosamente en su pecho. Sentía que se le nublaba la vista. Aquello no podía estar ocurriendo. ¿Cómo? ¿Cómo había entrado allí aquella sombra, fuera lo que fuese? ¿Cómo había burlado los encantamientos protectores que mantenían la Casa Franca segura?


  Con la sensación de que perdía el equilibrio, Marcel se sentó en la cama de Ona. Se llevó las manos a la cabeza y se frotó las sienes. Gundisalvus, que no sabía qué hacer o decir, se limitó a observar.


  ―Tenemos que encontrarlos ―dijo con voz quebrada Marcel tras un eterno silencio. Se puso en pie y, desquiciado, deshizo las camas una por una.


  Miró debajo de los colchones, debajo de los escritorios, en el interior del armario, incluso detrás de la cortina, a pesar de que era de una tela tan fina que se veía a través de ella con facilidad. Mientras Marcel revolvía el dormitorio, Gundisalvus balbuceaba algo con gran insistencia, pero Marcel no podía pararse a escucharlo en aquellos momentos; era del todo imposible que los niños hubieran salido de la Casa Franca, no podía ser, de ningún modo. Los encantamientos que la protegían eran demasiado poderosos como para que la criatura que los había atacado pudiera llevárselos a algún lado. Tenían que estar allí, en alguna parte, escondidos…


  ―¡Nil! ¡Ona! ―gritó por enésima vez, sintiendo cómo se le desgarraban las cuerdas vocales.


  ―Marcel… ―dijo Gunder, pero Marcel no podía escuchar lo que sabía que iba a decirle.


  ―¡No te quedes ahí parado! ¡Vamos, tienes que ayudarme a encontrarlos! ―exclamó, voz temblorosa, agarrando a Gundisalvus por el cuello del jersey. Gundisalvus, tratando de mantener la calma, cerró las manos con firmeza alrededor de las muñecas de Marcel, unió su frente a la suya y, con toda la serenidad que fue capaz de reunir, dijo con voz suave:


  ―Marcel, antes que nada, tienes que tranquilizarte y escucharme. Respira hondo, no dejes que te invada el pánico. Ven, siéntate.


  ―¿Dónde están, Gunder? ―preguntó con tono suplicante, como si Gundisalvus pudiera tener la respuesta. Le temblaba el mentón y sentía un terrible frío que le embotaba el cerebro y le impedía pensar con claridad. Se sentó al borde de una de las camas, Gundisalvus a su lado―. Tienes que ayudarme a encontrarlos, por favor…


  ―Pues claro que voy a ayudarte. Pero, Marcel, primero, respira. Tienes que calmarte, tienes que mantener la cabeza despejada. En este estado, poco puedes hacer por ellos, así que tranquilízate y deja de buscarlos en el dormitorio. No están aquí; la sombra se los ha llevado, Marcel.


  ―¡No, no, no! Eso no es posible, los encantamientos que protegen toda la Casa Franca…


  ―Sí, sé que no tiene el más mínimo sentido ―coincidió Gundisalvus, asintiendo despacio con la cabeza― y yo estoy tan confuso como tú, pero lo has visto con tus propios ojos, igual que yo; los niños han desaparecido a la vez que la sombra. Así que, si queremos traerlos de vuelta, lo primero que necesitamos saber es dónde están, exactamente.


  ―¿Y cómo vamos a descubrir eso? ―preguntó Marcel en un sollozo ahogado, procurando por todos los medios que las lágrimas no abandonasen sus ojos.


  ―Frida ―dijo Gundisalvus. Se puso en pie e intercambió miradas con Marcel―. Vamos, tenemos que hablar con Frida, rápido. Ella sabrá qué hacer, estoy seguro.


  Por unos breves instantes, Marcel tan solo fue capaz de observar a Gundisalvus. Su cuerpo parecía negarse a mover un solo músculo, a abandonar el dormitorio. ¿Y si los niños volvían y él no estaba allí? Sin embargo, cuando Gundisalvus tiró de él con suavidad y lo obligó a ponerse en pie, Marcel no opuso resistencia. Se dejó arrastrar de vuelta al pasillo, las luces de las velas titilando mientras se alejaban sin remedio de la habitación vacía.


  Con la mente aún perdida en el dormitorio de los niños, Marcel siguió a Gundisalvus escaleras arriba. Esparcidas a lo largo del pequeño rellano del primer piso había cinco puertas, la mayoría dormitorios. La puerta más alejada de las escaleras ―y la única que estaba firmemente cerrada―, guardaba al otro lado la habitación de Frida.


  Los nudillos de Gunder repiquetearon con suavidad contra la lisa madera oscura y, casi de inmediato, un ausente «adelante» se dejó oír al otro lado. Gundisalvus abrió la puerta y tanto él como Marcel se colaron en su interior.


  El aire en el dormitorio de Frida era cálido y denso. Una vara de incienso desprendía un hilo de humo que ascendía hasta el techo e impregnaba el aire de un dulzón aroma que golpeó la nariz de Marcel. Sentada de la espalda a la puerta, frente a la ventana cerrada, Frida estaba sumida en la lectura de lo que Gundisalvus reconoció de inmediato como el libro de Aurelia. ¿No había oído Frida el escándalo que se había formado en la planta inferior?


  ―Frida ―dijo Marcel y su voz destiló una preocupación tal que Frida despegó los ojos del libro antes siquiera de que Marcel hubiera terminado de llamar su nombre. Dejó el libro, abierto, sobre su escritorio, y se puso en pie.


  ―¿Qué ocurre? ―preguntó, con la cabeza un tanto ladeada y el ceño fruncido.


  Marcel, labios temblorosos, explicó a Frida lo que acababa de suceder. A cada palabra, los ojos de Frida se abrían más y más, hasta que, cuando Marcel le reveló que los niños habían desaparecido, la mujer se cubrió la boca con los dedos. Miró a Gundisalvus, como si esperase que este le desmintiera el relato que Marcel acababa de relatarle. Gunder, sin embargo, guardó silencio.


  ―¿Cuándo ha sido?


  ―Ahora mismo ―respondió Gundisalvus―. No han pasado ni dos minutos, hemos venido aquí enseguida. ―Marcel asintió con la cabeza.


  ―¿Y han desaparecido sin dejar ni rastro?


  ―Nada. Ni la sombra, ni los niños ―dijo Gunder.


  ―Ni Nabiu ―añadió Marcel. Frida arqueó las cejas. Por un momento, pareció que las palabras se perdían en su garganta. Se llevó la mano al pecho y, casi sin parpadear, miraba alternativamente a Marcel y a Gundisalvus, que le dedicaban sendas miradas llenas de incertidumbre y, en el caso de Marcel, algo de lo más semejante a la súplica.


  ―Muy bien. Bajemos, démonos prisa ―dijo Frida, tratando de recomponerse mientras se ajustaba el chal que envolvía sus hombros.


  Liderando la marcha, Frida dejó atrás el dormitorio casi al trote y bajó los escalones a toda prisa, de dos en dos. El ruido de sus pisadas resonó, intenso, durante el descenso. Los dos hombres la siguieron de cerca mientras cruzaban como una exhalación el pasillo, el corazón de Marcel latiendo angustioso, un gélido nudo oprimiéndole la boca del estómago. No dudaba, ni mucho menos, de las grandes habilidades mágicas de Frida, pero tenía el desagradable presentimiento de que, en esta ocasión, poco podría hacer para resolver aquel entuerto.


  * * *


  La fría oscuridad de la piel de la Sombra oprimía a Nil y se cernía sobre él desde todas las direcciones. Notaba el calor de la hoja del sauce de oro en la palma de la mano. Estaba tan caliente que sentía que le quemaba la piel y, aun así, no se permitió dejarla caer; sus dedos la aferraban con fuerza mientras el mundo parecía ponerse boca abajo. Sintió que daba vueltas y más vueltas, hasta que le resultó imposible distinguir arriba de abajo. Un gélido viento le cortaba la piel y, muy a lo lejos, le parecían llegar gritos ahogados.


  Poco a poco, pequeñas motas de colores parpadearon a su alrededor, diluyendo la oscuridad lo justo para permitirle ver una figura a su derecha y otra a su izquierda. Ninguna de las dos era la Sombra, sino que se trataba de Hugo y Ona. Ambos tenían los ojos cerrados y gritaban mientras caían. Nil fue consciente entonces de que él mismo estaba también cayendo y gritando.


  Un remolino de luces de todos los colores los rodeó hasta engullirlos. La luz cegó a Nil, que notó cómo caía a mayor velocidad, hasta que, con gran brusquedad, la caída terminó y se encontró de espaldas en el suelo, la respiración entrecortada.


  Con un ligero dolor de cabeza, un doloroso palpitar en la palma de la mano izquierda a causa de la quemadura que le había producido la hoja del sauce de oro, Nil se incorporó, abrió los ojos y parpadeó, su entorno enfocándose entre cada pestañeo.


  Su primera impresión era que se acababa de transportar de algún modo al frondoso bosque que se extendía en todas direcciones alrededor de la Casa Franca; los árboles, de troncos altos, rectos y gruesos, crecían muy juntos entre sí y se perdían muy por encima de su cabeza. Sin embargo, tras un vistazo más minucioso, Nil se percató de que había algo extraño en aquel bosque. Algo que no debería estar ahí. Era un… ¿banco? Parecía uno de aquellos bancos que uno podía encontrarse en los parques de las ciudades y, aun así, había algo extraño en su aspecto. No era de madera, como los bancos a los que estaba acostumbrado, sino que parecía estar hecho de la piel de algún tipo de animal. Se percató entonces de que el banco estaba respirando lentamente.


  ―¡Guau! ―exclamó Nil, incapaz de contenerse. El banco dio un respingo y, con presurosos saltitos, se alejó de Nil hasta perderse entre la vegetación.


  ―¿Qué ha sido eso? ―gritó, estridente, una voz a espaldas de Nil. El muchacho se sobresaltó; le había parecido que se encontraba solo en aquel lugar. Al dar media vuelta, pudo ver a Hugo, al borde del desmayo, y a Ona, observando todo cuanto la rodeaba.


  ―Parecía un banco ―dijo Nil.


  ―¿Y eso? ―preguntó Hugo, señalando con un tembloroso dedo en algún punto sobre el hombro de Ona. Cuando Nil giró la cabeza, se encontró con una extraña imagen: un edificio medio derruido reposaba, boca abajo, sobre lo que a todas luces parecía el caparazón de una tortuga.


  No era aquello lo único extraño de aquel lugar; entre los árboles, Nil vio farolas y semáforos, retorcidos y con ensortijadas ramificaciones metálicas. En lugar de luces, algunos semáforos estaban coronados con hojas redondas de color rojo, ámbar y verde. Sobre sus cabezas, a través de las altas copas de los árboles, podían ver como flotaban señales de tráfico, ventanas e incluso una canasta de baloncesto.


  Un sonoro ronroneo les hizo dar un salto. Miraron a su alrededor, pero no lograron dar con la fuente de aquel ruido. Los tres intercambiaron miradas mientras algo parecía moverse entre los árboles. Algo grande. Unos inmensos ojos verdes resplandecieron entre las ramas. Nil dio un paso atrás. El ronroneo cobró intensidad y, como un borrón negro, algo de gran tamaño saltó desde la maleza.


  ―¡AH! ―gritó Nil, pues la criatura volaba directa hacia él.


  ―¡Nil! ―chilló Ona, una mano en el pecho.


  La criatura aterrizó a un escaso palmo de Nil que, a causa de la impresión, se encontró de espaldas en el suelo por segunda vez en menos de dos minutos. Frente a sus ojos había un enorme felino, más grande que un tigre. Su pelaje oscuro brillaba, sedoso, y sus enormes ojos verdes miraban a Nil. Estaba sentado, envolviéndose las gigantescas zarpas con la tupida cola. El animal maulló. Nil frunció el ceño y estiró una mano en dirección al morro del animal, que le husmeó los dedos antes de darle un áspero lametón.


  ―¿Nabiu? ―preguntó Nil―. ¿Eres tú?


  El gato volvió a maullar, esta vez con más intensidad, como si hubiera entendido la pregunta de Nil y estuviera diciéndole que, en efecto, era él. Nabiu.


  ―¡Nabiu! ―exclamó Ona al reconocer también al gato―. ¿Qué te ha pasado? ¡Estás enorme!


  Nabiu se puso en pie y se desperezó, estirando las patas delanteras y rastrillando el suelo con sus inmensas zarpas. Agitó la cola un par de veces y se dispuso a lamerse las patas. Nil no podía creer lo que veía. Antes de poder decir nada más, un susurro entre los árboles le hizo alzar la vista: una ardilla del tamaño de un perro saltaba de rama en rama, medio oculta entre las hojas. Nabiu siguió a la ardilla con la mirada hasta que esta desapareció entre ramas y maleza.


  ―¿Qué es este sitio? ―preguntó Ona, fascinada al tiempo que preocupada.


  ―Ni idea ―dijo Nil, tan confuso como su hermana.


  ―Y, más importante ―intervino Hugo―, ¿cómo hemos llegado hasta aquí y cómo vamos a volver a la Casa Franca?


  ―Buena pregunta ―dijo Ona.


  ―La Sombra ―musitó Nil. Abrió la mano en la que sujetaba la hoja del sauce de oro; tenía la palma de la mano enrojecida, hinchada y sensible.


  ―¿Qué dices?


  ―La Sombra ―repitió Nil, esta vez en voz más alta―. La Sombra que nos ha atacado en el dormitorio es la misma que me atacó a mí y a los Sabios cuando estábamos en el Limbo.


  ―Pero ¿cómo llegó a la Casa Franca? ―preguntó Hugo.


  ―Eso tiene fácil explicación ―dijo una voz desconocida a sus espaldas.
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  CAPÍTULO 17


  En la jungla


  Frida cruzó el umbral ―la puerta seguía derribada en el suelo― e inspeccionó cada recoveco con una inquisitiva mirada, Marcel prácticamente pisándole los talones. Frida miró a Gundisalvus y a Marcel por encima del hombro y, con suavidad, dijo:


  ―Por favor, Marcel, dame algo de espacio.


  ―¿Qué? Oh… Sí, claro. Lo siento.


  Frida agitó los dedos y los hizo tronar. Sentada de rodillas en el centro de la estancia, hurgó con insistencia entre los pliegues del ceñido chal. De él extrajo su péndulo. La cadena colgaba entre sus dedos, la puntiaguda piedra apuntando, inmóvil, al suelo. La mujer cerró los ojos y se concentró en su respiración, lenta y sosegada, todo bajo la atenta mirada de Marcel y Gundisalvus que, brazos cruzados, aguardaban en silencio mientras Frida trabajaba.


  El tiempo pareció dilatarse hasta ocupar una eternidad. Ni por un instante abrió Frida los ojos. El péndulo no se había movido un ápice en todo aquel tiempo. Al fin, con un poderoso suspiro, Frida guardó el péndulo bajo el chal y se puso en pie, alisándose la ropa con las manos mientras se erguía. Miró a Marcel y se mordió el labio, sus rojizos ojos casi incapaces de posarse sobre los ambarinos del hombre.


  ―No se trata de un encantamiento ocultador ―dijo Frida al fin―. No detecto ninguna presencia en el dormitorio. Estamos los tres solos aquí dentro. ―Gundisalvus miró a Marcel y le apretó el hombro con una mano. Marcel cerró los ojos, suspiró, puso las manos en alto. Cuando volvió a abrir los ojos, estaban cubiertos por una reluciente película de lágrimas.


  ―Frida, tienes que ayudarnos a descubrir dónde están.


  ―No temas, Marcel ―dijo Frida―. Mis poderes van mucho más allá de mi péndulo, ¿sabes? ―Marcel guardó silencio y Frida sonrió a duras penas―. Necesito algo de ellos. Algo de Nil, de Ona o de Hugo.


  ―¿Algo como qué? ―preguntó Marcel, pero Frida ya se había dado media vuelta y rebuscaba en el suelo a los pies de una de las camas. De la zapatilla izquierda de Nil extrajo un arrugado calcetín verde. Lo sostuvo en alto, mostrándoselo a los dos hombres.


  ―Esto servirá.


  Frida sujetó el calcetín de Nil con ambas manos, lo estrujó con fuerza entre los dedos y, con los ojos cerrados, comenzó a recitar a toda velocidad palabras que Marcel no alcanzaba a descifrar. Frida solo se detenía de vez en cuando para tomar aire, tras lo cual seguía con su extraño cántico, ojos cerrados, el calcetín preso en sus dedos, hasta que el cabello de Frida pareció electrificarse. Poco a poco, las hebras de cabello se le ponían de punta y empezaron a desprender un fulgor verdoso. El brillo se extendió por el cuerpo de Frida, que no dejó de canturrear; al contrario, sus palabras se deslizaban más raudas aún entre sus labios.


  La luz verde que emanaba de Frida se embebió en el calcetín, que estalló en una cegadora luz que rebotó en las paredes, el suelo, el techo. El calcetín abandonó las manos de Frida y levitó en el aire a metro y medio del suelo, rotando muy lentamente en el sentido de las agujas del reloj. Poco a poco, la luz atenuó, hasta que Marcel pudo ver que el calcetín había desaparecido y, en su lugar, había una curiosa esfera que flotaba frente a Frida.


  Al fin la mujer abrió los ojos y dio por finalizada su conjuración. Dio un paso hacia la esfera y se inclinó sobre ella. La observó de cerca, desde un ángulo primero, luego desde otro. Poco a poco la fue rodeando hasta que sus cejas se arquearon y sus ojos se abrieron tanto que casi se salieron de sus órbitas.


  ―¿Qué pasa? ―preguntaron Marcel y Gundisalvus al unísono. Frida gesticuló con la mano para indicarles que se aproximasen a la esfera.


  Al examinarla de cerca, Marcel se percató de que había algo en el interior de la esfera. Una imagen algo distorsionada. Había un bosque, solo que algunos de los árboles parecían farolas o semáforos retorcidos en extraños ángulos, deformados. Había animales gigantescos y, en el centro mismo de la esfera, en un pequeño claro en aquel particular bosque, se distinguían a duras penas cuatro figuras: tres humanas y una animal.


  ―¿Son…? ―susurró Marcel. Frida asintió.


  ―Nil, Ona y Hugo ―confirmó Frida―. Y ese enorme tigre de pelaje oscuro no es otro que Nabiu.


  ―¿Dónde están? ¿Qué clase de bosque es ese? ¿Y por qué Nabiu ha multiplicado su tamaño por diez?


  ―Tengo una idea sobre dónde podrían estar ―dijo Gundisalvus, frotándose la barbilla.


  ―¿Sí? ¿Dónde? ¿Cómo podemos ir a buscarlos? ―preguntó Marcel.


  ―Esa parte, me temo, será complicada ―repuso con gesto torcido. Frida frunció el ceño. Marcel parpadeó en silencio.


  ―¿Por qué? ¿Dónde están, Gunder?


  ―Sospecho ―suspiró Gundisalvus, observando a los niños a través de la esfera― que la extraña sombra los ha llevado a alguna especie de Mundo entre Mundos, similar al Limbo. Al fin y al cabo, Nil nos habló de una Sombra que lo atacó cuando estaba allí, ¿no? Tal vez esa misma Sombra es la que ha aparecido esta noche aquí.


  Marcel, pálido, intercambió miradas con una estupefacta Frida.


  ―Pero, Gunder, no es posible viajar a un Mundo entre Mundos, a menos que…


  ―Lo sé, son espacios que no pertenecen a ningún Mundo. Son, por así decirlo, dimensiones independientes, así que no hay forma de abrir un portal para ir a buscarlos. No podemos cruzar a un Mundo entre Mundos de ningún modo, excepto si estamos especialmente cerca de la muerte y logramos romper la barrera. Algo así como ocurrió con Nil y los Sabios cuando la Línea se rompió.


  ―No puede ser. ¡No! ―exclamó Marcel, que, con un rápido movimiento, hizo ademán de echar mano a la esfera. Con un terrible chasquido, la esfera repelió la mano de Marcel y lo lanzó por los aires. Fue a parar de espaldas contra la pared. El aire escapó de sus pulmones a causa del fuerte impacto.


  Boqueando, Marcel cayó a cuatro patas, mientras unos presurosos Gundisalvus y Frida corrían en su ayuda. Gunder lo ayudó a ponerse en pie y le sujetó la cabeza con las manos mientras escudriñaba sus ojos en busca de alguna señal que indicase que el golpe había sido más grave de lo que pudiera parecer a simple vista. Marcel, sin embargo, apartó las manos de Gundisalvus de su rostro, con una mirada de reojo a Frida. Con la respiración entrecortada, se masajeó el pecho, tratando de forzar a sus pulmones a recuperar el oxígeno que habían perdido.


  ―¿Te encuentras bien? ―preguntó Frida. Marcel asintió―. Lo siento, ha sido culpa mía; debería haberos dicho que los encantamientos de este tipo son… quisquillosos, por así decirlo.


  ―¿No me digas? ―respondió Gundisalvus, con una mueca sarcástica. Frida puso los ojos en blanco.


  ―Al menos, podemos ver que se encuentran bien ―dijo.


  ―Por ahora ―añadió Gunder. Marcel asintió, dándole la razón.


  El grupo se congregó alrededor de la pequeña ventana a aquel particular Mundo entre Mundos. Nil, Ona y Hugo parecían estar observando su entorno, señalando a una gigantesca ardilla, percatándose por primera vez de que Nabiu no solo estaba con ellos, sino que había crecido hasta los cuatro metros desde el morro hasta la punta de la cola. Parecían reticentes a moverse de donde estaban y Marcel sonrió; una sabia estrategia, no adentrarse en territorio desconocido y potencialmente peligroso.


  ―Mirad, hay algo allí ―dijo Frida, inclinándose sobre la esfera y señalando (sin llegar a tocarla) con el dedo―. ¿Qué es? No lo veo bien…


  ―La pregunta no es qué es ―suspiró Gundisalvus con tono sombrío―, sino quién es.


  ―¿Cómo dices?


  ―Es una persona.


  * * *


  Nil no habría sabido explicar por qué, pero oír aquella voz hizo que se le helara la sangre. Por alguna razón, había dado por supuesto que él, Ona y Hugo eran las únicas personas en aquel lugar. Y, sin embargo, alta y nítida, allí estaba aquella voz. Pertenecía a un niño algo más alto que Nil, tal vez un año mayor que él. Su piel era morena y su cabello, rizado y negro, con tirabuzones que caían en cascada por su frente. Tenía unos ojos grandes y almendrados y lucía una amplia sonrisa mientras los miraba.


  ―¿Tú quién eres? ―preguntó, recelosa, Ona.


  ―Me llamo Pol ―dijo el niño, que le tendió una mano a Ona. Esta no la estrechó. Pol, tras unos segundos, chasqueó los dedos antes de llevar la mano al bolsillo. De ella extrajo algo pequeño y delgado, de forma alargada y de un resplandeciente dorado.


  ―¡Oye, eso es…! ―exclamó Nil de pronto, que metió de inmediato una mano en su propio bolsillo. De él extrajo la hoja del sauce de oro; no se la había robado, que era justo lo que Nil sospechaba, puesto que la hoja que les mostraba Pol era idéntica a la de Nil en todos los sentidos. Al ver la hoja que Nil sostenía, la sonrisa de Pol se ensanchó aún más―. Yo tengo otra igual… ¿De dónde la has sacado?


  ―Del mismo sitio que tú ―dijo Pol.


  ―¿Qué es eso? ―inquirió Hugo. Nil, al fin, confesó a su amigo y su hermana todo lo ocurrido en el Limbo.


  ―¿Y has tenido esa hoja contigo todo este tiempo? ―preguntó Hugo, atónito. Nil asintió con la cabeza.


  ―Y es por eso que estáis aquí ―señaló Pol, balanceándose sobre las puntas de los pies―: por robar una hoja del sauce de oro. Por eso os ha traído la Sombra hasta aquí.


  ―¿Qué? ―preguntó Nil―. Pero ¿por qué?


  ―Como castigo, supongo. ―Pol se encogió de hombros―. Hasta que no las devolvamos al árbol, no podremos volver a casa.


  ―¿A ti también te ha traído aquí la Sombra?


  ―Sí. Hace… no sé cuánto tiempo, la verdad. Por lo menos dos semanas. Yo estaba durmiendo tan tranquilo, cuando noté algo frío que me agarraba los tobillos. Al despertarme, la vi. La Sombra. Intenté gritar, pero no sirvió de nada. Ni siquiera me pude librar de ella usando mi magia… En un pispás, se hizo enorme y me apretó muy, muy fuerte. Después todo se volvió oscuro y, al volver la luz, estaba aquí y la Sombra había desaparecido ―explicó Pol. Ona, Hugo y Nil escucharon su historia, que resultaba, sin duda, similar a lo que ellos habían vivido en la Casa Franca.


  ―Vale, pero, ¿por qué nos ha traído hasta aquí la Sombra? ¿Qué es este sitio?


  ―Supongo que nos ha traído para, de alguna forma, castigarnos ―dijo Pol―. Lo único que quiere la Sombra es que devolvamos las hojas del sauce. Así que todo lo que tenemos que hacer es encontrar el árbol y dejar allí las hojas. Entonces, la Sombra nos llevará de vuelta a casa.


  ―Hay algo que no entiendo ―dijo Hugo, tras un breve silencio―: si dices que la Sombra quiere que devolváis las hojas del sauce de oro y por eso os ha traído aquí como «castigo», ¿por qué nos ha traído a Ona y a mí también?


  ―Y a Nabiu ―apuntó Ona.


  ―Y a Nabiu ―repitió Hugo―. Nosotros no tenemos ninguna de esas hojas de oro.


  ―Sí ―dijo Pol, rascándose la nuca―. Es extraño, ¿no?


  ―Seguro que, como estábamos todos juntos, la Sombra se confundió y nos acabó trayendo a todos hasta aquí ―dijo Ona.


  ―Esa es una explicación posible ―convino Pol―. Seguro que ha sido eso, sí. Aún no me habéis dicho vuestros nombres, por cierto. Tú te llamas Ona ―dijo, y la aludida arqueó las cejas. Pol se encogió de hombros y señaló a Hugo―: Este ha dicho tu nombre. Y el gatito es Nabiu, ¿no? Vaya nombre… ¿Cómo os llamáis vosotros? ―preguntó esto señalando primero a Hugo y luego a Nil.


  ―Hugo. Él es Nil ―dijo Hugo, al ver que, por algún motivo, Nil no parecía dispuesto a darle su nombre a Pol.


  ―Ona, Nil, os parecéis un montón. ¿Sois hermanos o algo?


  ―Mellizos ―respondió Ona de inmediato.


  ―Ya decía yo… ―Ona soltó una risita. Nil puso los ojos en blanco. Nabiu ronroneaba mientras arañaba con saña el grueso tronco del árbol más cercano, como empeñado en convertirlo en serrín.


  En ese momento, las ramas del árbol más cercano se agitaron con gran estrépito. Nil fijó toda su atención en las hojas más altas, que temblaban y se removían, hasta que, entre ellas, apareció lo que a primera vista le pareció un águila de lo más gorda. Sin embargo, su pico no tenía la forma del pico de un águila. A decir verdad, a excepción del tamaño, era una ave que no se parecía en nada a un águila, ahora que podía verla mejor. Era…


  ―¿Eso es un gorrión? ―exclamó, anonadado, Hugo. En efecto, el pájaro no era más que un gorrión, solo que del tamaño de un águila. Nil miró entonces a Nabiu. Tanto él como el gorrión y la ardilla que habían visto antes eran gigantescos en comparación a sus contrapartes en el Mundo Mágico y el Mundo Nescio.


  ―¿Por qué son tan grandes los animales aquí? ―preguntó Nil. Pol, que parecía tener respuesta para todo, dijo:


  ―Aquí, los animales son así. Son mucho más grandes de lo normal. En el tiempo que llevo aquí he visto que hay muchas cosas extrañas.


  ―Como ese árbol que parece un semáforo ―apuntó Hugo. Pol asintió con la cabeza.


  ―Sí, es un sitio la mar de raro ―dijo Nil―, pero, si lo que quiere la Sombra es que devolvamos las hojas del sauce, ¿por qué nos ha traído aquí?


  ―No sé si te sigo ―admitió Pol, con el ceño fruncido.


  ―El sauce de oro está en el Limbo, ¿no?


  ―Claro ―dijo Pol.


  ―En una plaza, en la aldea. ―Pol asintió―. Vale, ¿por qué no nos ha llevado al Limbo, entonces?


  ―¿Qué dices, Nil? Esto es el Limbo ―repuso Pol, como si aquello fuera de lo más evidente.


  ―No… Este sitio no se parece en nada al Limbo ―le contradijo Nil, echando un vistazo al bosque a su alrededor.


  ―Tú solo viste una pequeña parte del Limbo. El Mundo entre Mundos es muy grande, ¿sabes?


  Nil no respondió. No estaba seguro de que Pol estuviera diciendo la verdad; por más grande que fuera el Limbo, Nil recordaba a la perfección el extraño color del cielo, las montañas que crecían más allá de la aldea y, sobre todo, el eterno mar de agua plateada a través de la cual el barquero llevaba y traía a quienes iban a parar a aquel lugar. No había rastro de nada de aquello en ese peculiar bosque de animales gigantes.


  ―¿Qué pasa? ¿Es que no me crees? ―preguntó Pol. Nil no respondió y Pol, lejos de mostrarse ofendido o molesto, sonrió―. Vale, pues te lo voy a demostrar.


  Antes de que Nil tuviera tiempo a replicar, Pol le dio la espalda, dio dos pasos y se detuvo frente a uno de los árboles más altos que los rodeaban. Chasqueó los dedos y bajo sus pies surgió una alargada serpiente de metal. La invocación elevó su cuerpo, Pol a horcajadas sobre ella. Nil, Ona y Hugo alzaron la vista mientras Pol se inclinaba hacia adelante y extendía una mano al frente.


  ―Ven, sube ―le dijo a Nil, que, a regañadientes, agarró la mano de Pol. El chico tiró de él para ayudarlo a montar a lomos de la serpiente―. Agárrate bien ―dijo y Nil se abrazó como pudo al resbaladizo cuerpo de la criatura mientras esta comenzaba a enroscarse alrededor del árbol, reptando hacia arriba entre ramas y hojas.


  Ascendieron hasta la copa del árbol. La serpiente se detuvo, envolviendo la rama más alta con su cuerpo. Pol se puso en pie y le tendió una mano a Nil, que trató de levantarse sin su ayuda, pero, tras estar a punto de resbalar, decidió que lo mejor sería aceptar la mano de Pol.


  ―¿Qué hacemos aquí arriba? ―dijo Nil, que procuraba por todos los medios no mirar abajo.


  ―Compruébalo tú mismo ―respondió Pol, señalando algún punto lejano, mucho más allá del frondoso bosque. Nil entrecerró los ojos, tratando de enfocar lo que Pol quería mostrarle. Cuando reconoció de qué se trataba, su corazón dio un vuelco.


  Pol no mentía, por lo visto. Allí, muy lejos de donde se encontraban en aquellos momentos, se extendía un infinito mar. A pesar de lo muy alejado que se encontraba, Nil no tuvo duda de que eran las mismas Aguas eternas que había cruzado en su viaje por el Limbo.


  ―¿Ahora me crees? ―preguntó Pol.


  ―Sí ―dijo Nil, sin mirarlo a los ojos―. ¿Podemos bajar ya? No me gustan las alturas.


  Pol soltó una breve risa antes de hacer que la serpiente los llevase de regreso a tierra firme. Con las piernas temblorosas, Nil se alejó de la invocación de Pol, que se evaporó tan pronto como hubo cumplido su función.


  ―¿De qué iba eso? ―preguntó Ona.


  ―Le he demostrado a tu hermanito que no os engaño.


  ―Estamos en el Limbo ―confirmó Nil―. Y el sauce de oro está por…


  ―Allí ―dijo Pol a la vez que Nil. Ambos señalaban en la misma dirección; hacia el amplio mar que nacía mucho más allá del bosque.


  ―Y está bastante lejos, así que deberíamos ponernos en marcha ―dijo Nil. Pol asintió con la cabeza y, juntos, echaron a caminar. Sin saber bien qué decir, Ona y Hugo los siguieron. Cerraba la formación el gato Nabiu, cuyos poderosos pasos hacían temblar el suelo con fuerza.


  Caminaron en silencio entre los árboles durante largos minutos. En su travesía, se toparon con más elementos extraños que, en circunstancias normales, no tendrían lugar en un bosque; un buzón incrustado en un árbol, varias farolas más e incluso un paso de peatones dibujado en una pequeña extensión de tierra seca. También se cruzó por su camino algún que otro animal, especialmente colosales aves que volaban de un árbol a otro sobre sus cabezas, pero también ―y aquello causó una momentánea conmoción― una hormiga de un metro de altura.


  ―¡AHHH! ―exclamaron Hugo y Ona al unísono cuando el ingente insecto asomó las antenas por un arbusto cercano. Nil, aunque no gritó, fue incapaz de evitar dar un brinco. El grupo se detuvo, sin quitarle la vista de encima a la hormiga, que no dejaba de mover las antenas de un lado para otro mientras sus articuladas patas rascaban el suelo. La grava crujía con un sonido de lo más desagradable.


  ―Tranquilos ―dijo Nil en voz baja, pues tanto Ona como Hugo parecían al borde de un paro cardíaco―. No os mováis, no la asustéis, y se marchará. ―Aquello era más un deseo que una certeza. Con el corazón aporreándole las costillas, Nil observó como las inmensas patas de la hormiga removían la tierra mientras avanzaba. Su cabeza estaba girada hacia un lado, las infinitas celdas de sus ojos fijas en Nil y los demás.


  ―Nos va a comer, ya verás… ―gimoteó Hugo. Ona asintió con la cabeza, desesperada.


  ―Shhh ―dijo Pol, con un dedo en los labios.


  La hormiga siguió caminando, y, al fin, apartó la mirada de los niños, que no respiraron tranquilos hasta que el terrible insecto se hubo perdido de vista. Nil soltó el aire que sus pulmones habían estado conteniendo y, con un escalofrío en la espalda, se volvió para mirar a Hugo y Ona.


  ―¿Lo veis? No nos ha hecho nada ―dijo en voz baja; no quería darle motivos a la hormiga para cambiar de opinión y volver a por ellos.


  Permanecieron inmóviles durante un largo minuto, por si la hormiga decidiera dar media vuelta y llevárselos al hormiguero. Sin embargo, los pasos del enorme insecto no hacían más que alejarse, de modo que un suspiro de alivio colectivo rodeó a los niños.


  ―Qué miedo he pasado ―dijo Hugo con un hilo de voz, mano en el pecho, la respiración aún agitada.


  ―Vamos ―susurró Nil, instando al grupo a reanudar la marcha. Cuando Nil echó a caminar, Nabiu le rozó la pierna con la pata. Nil no tenía duda de que el gato solo pretendía darle un leve toque amistoso, pero, dado su recién adquirido tamaño de coloso, no controlaba muy bien su fuerza, con lo que Nil acabó cayendo al suelo por el impacto.


  De inmediato, Nabiu ronroneó preocupado. Rodeó a Nil, que se aferró al tupido pelaje del gato para levantarse. El gato acercó su inmensa frente a la de Nil y le dedicó una intensa mirada. Casi parecía que se estuviera disculpando.


  ―Tranquilo, Nabiu, no me has hecho daño ―dijo Nil. Nabiu, que pareció comprender lo que Nil acababa de decir, maulló. Hizo un gesto con la cabeza y arqueó el lomo antes de arrodillarse frente a él. Nil lo miró con el ceño fruncido―. ¿Qué pasa?


  ―Creo ―comenzó a decir Hugo, mirando con ojos entrecerrados a Nabiu― que quiere que lo montes.


  ―¿Qué? ―preguntó Nil. Nabiu maulló con intensidad―. ¿Es eso? ―Otro maullido.


  Nil trepó al lomo del gato, que permaneció inmóvil. Cuando Nil hubo subido y se hubo agarrado bien al pellejo del cuello del gato, este miró a Ona, Hugo y Pol. Los tres intercambiaron confusas miradas.


  ―Creo que quiere que subamos todos a su lomo.


  ―¿Por qué? ―preguntó Ona, recelosa; su relación con Nabiu nunca había sido demasiado buena.


  ―Supongo que quiere ayudarnos a llegar lo más rápido posible a donde vamos ―razonó Hugo, que subió a lomos de Nabiu, justo detrás de Nil.


  ―Me parece bien ―dijo Pol―. Cuanto antes lleguemos, antes podremos volver a casa. ―Dicho esto, subió de un salto y se sentó a horcajadas justo detrás de Hugo.


  Por último, una reacia Ona trepó también hasta ocupar el espacio libre entre el lomo y la cola del animal, que, de inmediato, se irguió y echó a trotar, cola en el aire, paso ligero. Los niños, tratando de no caer, se aferraron con fuerza a su pelaje mientras Nabiu caminaba a toda prisa por entre los árboles.


  Como si supiera a la perfección dónde se encontraba su objetivo, Nabiu galopó por el bosque, sorteando con agilidad las raíces, ramas bajas y arbustos que se interponían ante ellos.


  A lo largo del camino, Nil reparó en más elementos que, en circunstancias normales, no tendrían ninguna cabida en mitad de un bosque; tras unos diez minutos de carrera, el gato trepó un empinado tejado que parecía brotar directamente del suelo, musgo, tierra y hierba sobre las anaranjadas tejas. Más tarde, Nabiu asustó con un poderoso maullido a una bandada de periquitos grandes como gaviotas. Las aves, con sus estridentes chillidos, volaron sobre sus cabezas, alejándose de ellos. Hugo admiró los brillantes colores de sus plumajes: verde, turquesa, amarillo, azul, blanco, gris, negro. Nil observó como el más pequeño de la bandada, verde con una larga cola azul, volaba más alto que los demás, batiendo sus relucientes alas a toda prisa en dirección a un extraño objeto dorado que flotaba en el cielo. El trotar de Nabiu hacía que distinguir los detalles fuera tarea difícil, pero Nil estaba convencido de que aquello que flotaba era una enorme campana.


  Los periquitos se refugiaron en el interior de la campana, asomándose de tanto en tanto, tal vez para comprobar si el temible gato Nabiu se había alejado ya lo suficiente como para poder volver a las ramas de los árboles.


  Después de aquello, otro sinfín de cosas llamaron la atención de Nil: una nube que era una reproducción exacta del edificio del colegio Santa Rosaura, un árbol mucho más pequeño que los demás, decorado como si de un árbol de Navidad se tratase, unas escaleras que terminaban de forma abrupta en el aire y una montaña de libros de páginas amarillentas en precario equilibrio sobre lo que parecía la rueda de una bicicleta.


  ―¿Por qué hay cosas que parece que salgan del Mundo Real tiradas por todas partes? ―preguntó Hugo pasado un tiempo.


  ―Ni idea ―dijo Nil―. A lo mejor…


  Pero no pudo terminar la frase, puesto que tuvo que agarrarse a toda prisa al pescuezo de Nabiu. De forma súbita, el animal había hundido las patas delanteras en la tierra seca, frenando y levantando una nube de polvo. Nil pudo notar la intensa vibración que el ronroneo incesante de Nabiu producía.


  ―Nabiu, ¿qué pasa? ―preguntó Nil, pero el gato tenía toda su atención puesta en algún punto del cielo. Nil se percató de que su lomo estaba erizado, que temblaba ligeramente y que su boca entreabierta dejaba ver unos largos y afilados colmillos.


  ―¿Qué le pasa? ―preguntó Hugo, viendo como las orejas de Nabiu se echaban hacia atrás.


  ―No lo sé ―dijo Nil. Saltó al suelo y se colocó frente al gato. Los ojos verdes del animal, pupilas dilatadas, se mantenían fijos en el cielo. Nil trató de seguir con la mirada la trayectoria de los ojos de Nabiu, pero no encontró nada más que un amplio cielo azul y alguna que otra nube de peculiar aspecto.


  Ona, Hugo y Pol bajaron también del lomo de Nabiu y escudriñaron el cielo. ¿Qué era lo que estaba provocando aquella reacción en Nabiu? Nil barría el cielo con la mirada, pero más allá de una nube con forma de paraguas abierto, otra que recordaba a una portería de fútbol y una tercera que parecía un bastón, no podía encontrar nada sospechoso.


  Y, aun así, Nabiu parecía cada vez más nervioso. En los últimos segundos, había comenzado a bufar, su cuerpo entero erizado, cola tiesa en el aire, boca abierta y una postura que indicaba que estaba preparado para saltar en cualquier momento.


  ―¿Vosotros veis algo? ―preguntó Nil, inspeccionando todavía el cielo. La nube con forma de bastón había crecido y la que parecía un paraguas se había partido en dos, pero no había nada más fuera de lo común en aquel cielo que tanto hacía enfadar a Nabiu.


  ―Creo que allí hay algo ―dijo Hugo. Señalaba a la nube con forma de bastón.


  ―Solo es una nube ―replicó Nil, que no le dio importancia.


  ―¿Estás seguro? ―inquirió Hugo―. Porque a mí me parece que se está moviendo.


  ―Sí ―coincidió Pol―. Sí, se está moviendo. Eso no es una nube.


  ―¿Qué decís? Solo es… ―comenzó a decir Nil, pero, al centrar de nuevo su atención en la nube con forma de bastón, se percató de que, en efecto, se movía, serpenteante, creciendo muy despacio. Estaba claro que acercaba a ellos.


  ―Parece una… ¿serpiente? ―dijo Ona, para nada segura.


  Los niños siguieron observando cómo la figura que Nil había confundido con una nube se aproximaba hacia ellos. Pasados unos instantes, Nil reaccionó: no quería quedarse allí para descubrir qué era aquello que los acechaba. Trató de tirar de Nabiu, intentar convencerlo para que dejase de prestar atención a la cosa que volaba hacia ellos y así poder correr en la dirección opuesta, pero el gato insistía en bufar, gruñir y enseñarle los dientes al cielo.


  ―Creo que no es una serpiente ―dijo Pol―. ¿Eso son alas?


  ―Sí ―confirmó Hugo, que se tambaleó. Le temblaba el labio―. Son alas. Eso no es una serpiente.
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  CAPÍTULO 18


  El cleptócriso gigante


  La criatura que volaba hacia ellos era ya tan grande que Nil pudo ver las alas que Pol y Hugo señalaban. Eran alargadas, parecían estar cubiertas de plumas y su color azulado casi se fundía con el cielo. Por eso no las había visto hasta ese momento. Su cuerpo era largo y delgado, como un bastón o una serpiente, de color grisáceo y destellos azules y violetas.


  Nil entrecerró los ojos. Había visto antes algo similar… Sí, recordaba aquel morro alargado y aquella extraña apariencia que recordaba, a la vez, a un ave, una libélula y una serpiente.


  ―Hugo, ¿eso no es…? ―comenzó a decir Nil.


  ―Es un cleptócriso ―confirmó el chico, rostro blanco, ojos fuera de sus órbitas.


  Entonces recordó Nil dónde había visto antes criaturas como aquella; el día que Gundisalvus los llevó a él y a Hugo al Mundo Mágico, después de cruzar la muralla de Ventusvallis. Se dirigían al Magno Magisterio y, entonces, unas diminutas libélulas comenzaron a revolotear por todas partes. Nil recordó su asombro al ver que no se trataba de libélulas. Recordaba cómo había observado con total admiración sus finas y diminutas escamas, sus largas alas y sus ojillos negros.


  Pero los cleptócrisos de Ventusvallis eran diminutos. Aquel que se acercaba a ellos parecía mucho más grande.


  ―Tenemos que irnos ―dijo Nil con urgencia―. Ayudadme a empujar a Nabiu, ¡vamos!


  Los cuatro niños se posicionaron detrás del gato y trataron de empujar su pesado cuerpo. Sin embargo, Nabiu permaneció como clavado en el suelo, gruñendo con una intensidad tal que les ensordecía los oídos. Con la mirada fija en el cielo y una creciente desesperación, Nil pudo ver como el gigantesco cleptócriso no hacía más que acercarse a ellos, batiendo, furibundo, sus alas. Vio como el dragón abría las fauces y emitía un agudo chillido que hizo vibrar a Nil.


  ―¡Nabiu! ¡Nabiu, vamos, olvídate del dragón! ―gritaba Nil, sin el menor éxito―. Nabiu, por favor…


  Con una terrible sacudida que hizo caer a los chicos, el cleptócriso aterrizó frente a ellos. Era inmenso; su cuerpo debía de medir veinte metros, por lo menos. El dragón comenzó a reptar por el suelo, rodeando con su cuerpo, a toda velocidad, a los niños y a Nabiu. El gato, tras emitir un terrible alarido, saltó como impulsado por un resorte a la cabeza del dragón.


  ―¡No, Nabiu! ―gritaron Ona y Nil al unísono. Hugo palideció y perdió el control de sus piernas, que cedieron y el chico cayó de espaldas al suelo. Pol retrocedió varios pasos, hasta que sus talones rozaron el inmenso cuerpo del cleptócriso gigante.


  Nabiu surcó el aire y sus afiladas uñas encontraron la piel escamada del dragón. Se hundieron cerca de sus ojos antes de que el cleptócriso pudiera reaccionar. Al sentir cómo las uñas le rasgaban la piel, el dragón rugió. Las ramas de los árboles temblaron. Nil observó como el cleptócriso sacudía la cabeza, tratando, a la desesperada, de librarse de Nabiu, que permanecía aferrado con fuerza a la cabeza del dragón, uñas y dientes hincados. La sangre comenzó a brotar; un líquido espeso y de un dorado resplandeciente, que goteó hasta salpicar el suelo.


  El cleptócriso batió las alas, enloquecido, rugiendo y retorciéndose, sin dejar de sacudir a Nabiu, que se negaba en redondo a soltar al dragón. El gato bufaba, gruñía, arañaba y mordía, lomo erizado, pupilas tan dilatadas que el verde de sus iris había desaparecido.


  Ona dio un paso al frente y, con una profunda respiración, dio una palmada. El suelo frente a ella tembló y se resquebrajó de inmediato. Se abrieron cinco pequeños orificios de los que salieron a gran velocidad cinco largas y flexibles raíces que, como si tuvieran vida propia, arremetieron contra el cleptócriso y lo apresaron, envolviendo su cuerpo con firmeza.


  ―¡Nabiu, suéltate! ―gritó Ona. El gato alejó las uñas de las profundas heridas que le había causado al dragón y saltó al suelo sin dejar de gruñir y en posición amenazante.


  Las raíces constreñían más y más el cuerpo del cleptócriso, que trataba de liberarse, retorciéndose, mordiéndolas. Sus afilados dientes las comenzaron a perforar con pasmosa facilidad, hasta que, en un abrir y cerrar de ojos, las ramas quedaron hechas trizas y el cleptócriso, colérico, alzó el cuerpo sobre los chicos.


  Cuando la mole que era el cleptócriso comenzó a caer, amenazando con aplastarlos, Nil dio un paso al frente e invocó un dragón dorado, de rayos y llamas, que voló desde su pecho y, más grande con cada aleteo, fue al encuentro de las fauces del cleptócriso. El dragón se tragó la invocación de Nil como si nada y siguió cayendo en dirección a Pol, boca abierta, sus terroríficos dientes cada vez más cerca del muchacho, que parecía paralizado por el miedo.


  ―¡Pol, apártate! ―exclamó Ona, con las manos en el aire. Cuando los dedos de su hermana barrieron el aire, Nil creyó ver como algo parecía solidificarse a su alrededor, extrañas ondas casi invisibles que emanaban de las manos de Ona y hacia el dragón, que, ocupado como estaba tratando de devorar a Pol, no logró apartarse y recibió de lleno el impacto de aquella perturbación en el aire.


  El resultado fue que los movimientos del cleptócriso, ágiles y fluidos hasta hacía un instante, se habían vuelto torpes, lentos y dificultosos, como si unas cadenas invisibles lo empujaran hacia atrás mientras él trataba de avanzar.


  ―¡Pol, apártate! ―repitió Ona y, esta vez, el chico parpadeó rápidamente y dio un salto a un lado mientras el cleptócriso acercaba la cabeza al punto en el que Pol había estado y daba un poderoso mordisco al aire.


  ―¿Qué hacemos? ―preguntó Hugo mientras los niños observaban como el dragón giraba su largo cuello en dirección a Nil y Pol y, todavía con gran lentitud, echaba a reptar hacia ellos.


  ―Aprovechemos que Ona lo ha ralentizado y corramos ―dijo Pol. Los demás asintieron.


  Sin embargo, antes de que pudieran poner el plan en práctica, los movimientos del cleptócriso volvieron a ser tan ágiles y fluidos como antes. Nabiu, que reaccionó antes que los niños, volvió a saltar contra el inmenso dragón. Clavó los dientes con saña en el morro del cleptócriso, que chilló y se retorció, más sangre dorada emanando de las heridas que el gato le causaba y salpicando el suelo.


  La cólera del dragón parecía imposible de aplacar; agitó las alas con inmensa furia, una fuerza tal que los árboles más cercanos fueron arrancados de raíz, los niños cayeron al suelo y rodaron sin control hasta detenerse al chocar con gran estrépito contra los árboles más robustos que aún se tenían en pie.


  Con la cabeza dándole vueltas, Nil se sentó en el suelo, espalda apoyada en el tronco del árbol que había parado su caída y miró al dragón. Movió el cuello con un fortísimo latigazo que provocó que Nabiu saliera despedido por los aires, varios metros sobre sus cabezas.


  ―¡No! ¡Nabiu! ¡No! ―gritó Nil, que observó, horrorizado, cómo el gato no hacía más que caer y caer en el aire, patas por delante.


  Cuando el suelo se encontraba a un escaso metro y medio del animal, una esfera traslúcida lo envolvió y amortiguó la caída. Nabiu, sin parar de gritar y bufar dentro de la esfera, rebotó varias veces para, al fin, rodar con suavidad hacia Nil, que miró a su alrededor, sin entender que acababa de ocurrir. Se encontró con el rostro de Hugo, lívido, labios apretados con fuerza. Tenía las manos extendidas; había sido él quien le había salvado la vida a Nabiu.


  La esfera estalló con un suave chasquido y Nabiu, que temblaba sin control, se ocultó entre los arbustos cercanos, sus inmensos ojos esmeralda asomando, toda su atención vertida en el dragón. El cleptócriso, por su parte, dejó al fin de aletear, chasqueó los dientes y volvió a acercar su inmensa cabeza a Pol y Nil.


  Mientras retrocedían entre los árboles, los niños trataban por todos los medios de interponer la máxima distancia posible entre ellos y el dragón, que reptaba entre los troncos, arrancando los árboles a su paso, sus dientes peligrosamente cerca de Nil, que sintió el cálido aliento del dragón en la nuca.


  ―¡Ah! ―gritó Ona antes de caer al suelo. Acababa de tropezar con una raíz que asomaba entre la maleza. El cleptócriso la miró durante un instante, antes de ignorarla y seguir reptando hacia Pol, que corría en zigzag detrás de Nil.


  ―¡Cuidado! ―gritó Ona desde el suelo y Nil entendió de inmediato por qué gritaba: el cleptócriso se acababa de abalanzar a toda velocidad sobre Pol.


  Tan rápido como pudo, Nil invocó un dragón dorado al mismo tiempo que Hugo desataba un rechoncho pez de huracanes y Ona hacía brotar del suelo tres pequeños gatos de zarzas. Las invocaciones se abalanzaron todas al unísono contra el cleptócriso mientras Pol, entre estridentes gritos, caía al suelo y, de espaldas, se arrastraba entre los arbustos, tratando de alejarse de las fauces del dragón.


  El cleptócriso batió las alas una vez y el pez de Hugo se desvaneció. Con un segundo aletazo, los gatos de zarzas volaron por los aires y cayeron estruendosamente al suelo, donde se deshicieron en pequeñas montañas de ramas y hojas. Entonces, la mandíbula del cleptócriso se abrió, inmensa, y, por segunda vez, devoró el dragón dorado que Nil había invocado.


  Los niños aprovecharon los segundos que el cleptócriso permaneció inmóvil mientras masticaba la invocación de Nil para echar a correr tan rápido como sus cortas piernas les permitieron. Sin embargo, era inútil; el dragón era demasiado grande y se movía demasiado rápido. En un veloz movimiento, la criatura volvía a pisarle los talones a Nil, que se había rezagado para ayudar a Ona a levantarse y estaba más alejado de los demás.


  ―¡Nil! ―gritó Hugo sin dejar de correr.


  ―¿Qué? ―respondió, falto de aliento, Nil.


  ―¡Invoca… más… dragones! ¡Todos los que puedas! ―dijo Hugo, sujetándose el costado para paliar las dolorosas punzadas de flato.


  ―¿Por qué? ¡Si no sirven de nada!


  ―¡Tú hazme caso!


  Sin saber muy bien qué clase de engranajes se habrían puesto en funcionamiento dentro de la brillante mente de su amigo, Nil concentró todo su poder en las yemas de sus dedos. Cerró los ojos sin dejar de correr ―lo cual provocó que cerca estuviera de caer de bruces al suelo― y sintió cómo sus dedos comenzaban a arder.


  Cuando abrió los ojos, vio como, envueltos en cada uno de sus dedos, dormitaban diez pequeños dragones dorados. Nil se los sacudió de las maños y las diminutas invocaciones revolotearon, molestas a su alrededor.


  ―¡A la de tres, tíraselos al cleptócriso! ―gritó Hugo. Nil asintió, todavía sin entender cómo diez dragoncitos del tamaño de un colibrí podrían servir de la más mínima ayuda en aquella situación―. Uno… Dos… ¡Y TRES, AHORA!


  A la señal de Hugo, Nil ordenó a los dragoncitos a volar al encuentro del inmenso dragón que aún los seguía. A la vez, Hugo lanzó un gran vendaval que empujó a las invocaciones de Nil.


  El cleptócriso, al ver los dragoncitos volar hacia él, abrió las fauces, batió las alas y, uno a uno, se los tragó, una expresión llena de ansia en sus ojos. El vendaval de Hugo impactó entonces contra el morro del dragón, que, ocupado como estaba relamiéndose, no tuvo tiempo de reaccionar. El vendaval lo empujó a duras penas tres metros hacia atrás, lo cual proporcionó a los niños una ventaja irrisoria.


  ―¡Otra vez! ¡Y, Pol! ¡Tú lanza bolas de metal! ―gritó Hugo sin resuello. Señaló a Pol y Nil hacia dónde se suponía que tenían que dirigir los dragones dorados y las diminutas esferas de metal; a su izquierda, en dirección al bosque.


  Nil, que sentía ya el dolor de cabeza señal de que estaba exprimiendo sus poderes al máximo, invocó otros diez minúsculos dragones y, al mismo tiempo que Pol lanzaba una lluvia de esferas de metal, hizo volar a sus invocaciones. Los dragones se entretejieron en el aire con el metal, ambos unidos para crear la ilusión de un centenar de pequeñas monedas de oro que atravesaban el cielo.


  El cleptócriso frenó de pronto, la mirada fija en el metal y los dragones. Nil vio por el rabillo del ojo cómo se relamía y daba un poderoso brinco, alejándose de Pol y Nil y volando como una flecha con un nuevo objetivo en mente: las esferas de metal y los dragones de rayos y llamas.


  ―¿Qué hace? ―preguntó Ona, atónita―. ¿Por qué ha dejado de perseguirnos?


  ―Los cleptócrisos ―dijo Pol, mano en el pecho, jadeando, mejillas enrojecidas― se alimentan de oro.


  ―¿Comen oro? ―inquirió Ona, con las cejas arqueadas. Hugo, sorprendido de que Pol conociera aquella información, asintió con la cabeza. Habían perdido de vista al dragón, de modo que se atrevieron a reducir la marcha y recorrer el resto del camino a pie en lugar de corriendo a toda velocidad.


  ―Ah… Por eso nos perseguía sobre todo a Nil y a mí, tiene sentido ―dijo entonces Pol, que hundió la mano en el bolsillo. De él salió una hoja de oro, retorcida y de lo más magullada―. Los dos llevamos oro encima, pero Hugo y Ona no. El dragón ha debido de oler las hojas del sauce de oro y por eso no nos dejaba de perseguir.


  ―Ya… ―musitó Nil, con la mirada clavada en su propia hoja del sauce de oro. Pareció tentado a tirarla al suelo, pero cambió de opinión de inmediato.


  ―Pero, si come oro, ¿cómo nos lo hemos quitado de encima? ―preguntó Ona y señaló en la dirección en la que habían volado los dragoncitos y las bolas de metal―. Ni los dragones ni las bolas eran de oro, ¿no?


  ―Ya, pero los dragones de Nil son de color dorado ―dijo Hugo― y muy brillantes. Y las bolas de metal, tan cerca del brillo de los dragones…


  ―Si no te fijas muy bien, sí que parecen oro ―explicó Nil, sonriendo ante la genialidad de Hugo, que se rascó la nuca, ojos clavados en sus pies.


  ―Pero, cuando el cleptócriso se dé cuenta de que no era oro, ¿no se enfadará y volverá a por nosotros? ―preguntó Ona, mordiéndose el labio.


  Dicho y hecho; apenas hubo Ona terminado de formular sus dudas, a lo lejos se oyó un fortísimo rugido que hizo que Nabiu diera un brinco. El animal debió de reconocer la amenaza, puesto que instó a los chicos a que montasen a su lomo y, a toda velocidad, el gato echó a trotar por entre los árboles para mantener la ventaja que le habían sacado al cleptócriso gigante con aquel engaño ideado por Hugo.


  El dragón parecía estar muy cerca, puesto que sus rugidos y aleteos retumbaban a su alrededor, pero no lograban ubicarlo; Nil determinó que estaría volando bajo detrás de ellos, camuflado entre la protección de las frondosas ramas de los altísimos árboles.


  Agarrado con fuerza con una mano al pelaje de Nabiu ―el gato no dejaba de trotar y sortear ramas, raíces y rocas―, Nil estiró la mano libre hacia atrás. Un pequeño dragón, poco menos de un palmo de largo, voló desganado hacia donde Nil deducía que se encontraba el cleptócriso. El muchacho observó como su débil invocación se deslizaba en el aire, cada vez a menor altitud, hasta que se desvaneció en una nube de humo justo antes de aterrizar en el suelo. Aquello, junto con el cada vez más agudo dolor de cabeza, no hacía más que confirmar que se había excedido en el uso de sus poderes mágicos. Por lo menos, en aquella ocasión no había sufrido ningún desmayo; habría sido de lo más inconveniente, teniendo en cuenta las circunstancias que los rodeaban.


  Siguieron aferrados al lomo de Nabiu, que no paró de correr por un solo instante. Pasados largos minutos de persecución, el cleptócriso pareció al fin alcanzarlos. El aire alrededor de Nil y los demás se convirtió en poco menos que un huracán que levantó hojarasca por todas partes, dificultando la visión. Un rugido sobre sus cabezas y una repentina sombra alargada fueron la confirmación de que el cleptócriso seguía dándoles caza y que lo tenían muy cerca.


  A cada enloquecido aleteo del dragón, Nabiu daba un potente salto hacia adelante, sorteando arbustos y extraños objetos que Nil, debido a la vertiginosa velocidad a la que se movían, no logró discernir, aunque le había parecido que se trataba de butacas y sillas envueltas en enredaderas.


  Nabiu saltó sobre un arbusto. Con el leve roce de sus patas, el arbusto se removió. De pronto, tembló, como si algo escondido en su interior tratase de salir. En efecto, al volver la vista atrás, Nil pudo ver la misma bandada de periquitos de antes, que salía, despavorida, del arbusto que Nabiu había sorteado. Los pájaros, su estridente trinar sumándose a los incesantes gorjeos del cleptócriso, dieron bandazos en el aire y Nil pudo ver cómo la atención del cleptócriso cambiaba: ya no tenía la mirada clavada en Nil y Pol, sino en los periquitos.


  El cleptócriso desaceleró la marcha y siguió con los ojos la trayectoria errática que trazaban los periquitos, mientras Nabiu seguía corriendo sin detenerse. El cleptócriso cada vez más lejos de ellos, Nil lo vio emprender el vuelo, persiguiendo a las aves que, al ver su vida en riesgo, comenzaron a gritar con mayor intensidad, sus píos retumbándole a Nil en los oídos.


  ―¡Nabiu, acelera ahora que el dragón está despistado! ―gritó Nil―. A ver si lo podemos perder de vista de una vez…


  Nabiu maulló y aceleró el paso aún más. Corrió entre los árboles, que crecían cada vez más dispersos entre sí, hasta que, de forma repentina, el terreno terminó. Estaban justo en el borde de un acantilado. Por supuesto, Nabiu trató de frenar: sus patas se hundieron en el suelo, levantando una tremenda nube de polvo.


  Sin embargo, Nil supo que Nabiu no lograría frenar a tiempo. El acantilado estaba cada vez más próximo y los cuatro niños no pudieron hacer más que observar con pavor mientras Nabiu trataba de frenar sin éxito.


  Nil se encontró suspendido en el aire. El cuerpo de Nabiu se separaba del suyo lentamente y, con una sensación de ingravidez, miró a su alrededor. Ona estaba justo delante de él. Hugo, a su lado. Pol, a su espalda. Nabiu se removía en el aire un palmo más abajo.


  Fue al mirar a Nabiu cuando Nil estuvo a punto de perder el conocimiento.


  Una terrible caída libre se abría a sus pies. Más de cincuenta metros de acantilado que desembocaban en unas bravas aguas que azotaban la piedra sin clemencia, amenazando con derrumbarla de un momento a otro. Y Nil, Hugo, Pol, Ona y Nabiu se acercaban sin remedio al encuentro con aquellas agresivas olas.


  Nil cerró los ojos y gritó mientras caía, caía y caía.
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  CAPÍTULO 19


  Bajo el agua


  Era casi como si la caída no fuera a terminar nunca jamás. Nil veía el agua lejos frente a él y, a pesar de que sentía cómo el estruendoso aire se removía a toda velocidad a su alrededor mientras descendían más y más. No parecía que el infinito océano se acercase a ellos en lo más mínimo; seguía allí, tan alejado como al principio.


  Pasados varios segundos de su caída sin fin, Nil comenzó a temer seriamente que fueran a quedar atrapados para siempre en aquel eterno acantilado, sin posibilidad de salir de allí, hicieran lo que hicieran. Podía ver a Ona removerse en el aire, a su lado, incapaz de mantener el equilibrio. Veía también a Nabiu, sus ojos enloquecidos en busca de algún lugar al que aferrarse y frenar su caída. Pol no dejaba de gritar y maldecir. Hugo, por otra parte, balbuceaba algo sin parar.


  ―Hugo, ¿qué dices? ―preguntó Nil.


  ―Tenemos… Ona… vendaval ―era todo lo que Nil lograba descifrar de aquella perorata de susurros.


  ―¿Qué?


  ―¡Pues claro! ―exclamó Ona―. Si Hugo y yo lanzamos un vendaval a la vez, a lo mejor la fuerza del viento es suficiente para auparnos y volver al borde del acantilado antes de terminar hechos papilla.


  ―¡Pues daos prisa! ―gritó Pol. Ona asintió con la cabeza, mirando a Hugo. Ambos contaron hasta tres y, al unísono, invocaron a sus pies sendos vendavales que, furiosos, soplaban con gran intensidad hacia arriba.


  Por un momento, Nil tuvo la impresión de que acababan de quedar suspendidos inmóviles en el aire. El viento que los rodeaba se detuvo y le invadió una extraña sensación de ingravidez. De improviso, con una desagradable sensación en el ombligo, Nil sintió como su cuerpo se propulsaba hacia arriba a toda velocidad, Nabiu, Ona, Hugo y Pol ascendiendo con él.


  ―¡Ha funcionado! ―gritó entre vítores Pol.


  Pero Pol se equivocaba.


  Estaban ascendiendo, sí, pero su velocidad comenzó a menguar de forma repentina. La resistencia del aire era cada vez mayor y, en un abrir y cerrar de ojos, se encontraron cayendo de nuevo, esta vez a mayor velocidad que antes.


  ―¡Nooo! ―gritaron Hugo y Pol con una sola voz; el mar se acercaba a ellos a toda prisa.


  ―¡Lanzad más vendavales! ―dijo Nil. Sintió que su voz se iba con el viento, pero Ona pareció oírlo y de sus dedos salió un tímido torrente de aire que apenas logró hacer nada por frenar su caída.


  ―¡No funciona! ―exclamó Ona, que volvió a intentar conjurar vendavales, pero parecía que su magia había dejado de surtir efecto.


  Nil pudo ver por el rabillo del ojo cómo Hugo, con los ojos en blanco y a una expresión que dejaba del todo claro que se encontraba muy cerca de perder el conocimiento, trataba, con el mismo éxito que Ona, de generar más viento que los hiciera subir en lugar de bajar. Nil comenzó a aceptar que aquel era el fin; no había nada que pudieran hacer. La magia de Ona y Hugo no funcionaba, Nil había forzado tanto sus poderes que no era capaz de invocar una triste chispa y Pol estaba demasiado dominado por el pánico como para servir de la más mínima ayuda.


  El agua se acercaba y acercaba y, a pesar de que llevaban ya cinco eternos minutos cayendo, Nil sabía que no quedaba mucho para que sus cuerpos se zambulleran en aquellas bravas aguas. Las enormes olas y la espuma ya casi los alcanzaban…


  Los chicos cerraron los ojos. Se cubrieron los rostros con las manos y trataron de permanecer todo lo inmóviles que el turbulento aire les permitía. Nabiu, en cambio, no dejaba de retorcerse entre bufidos, gruñidos y zarpazos al aire.


  Con el corazón desbocado, Nil llenó sus pulmones de aire y aguardó al terrible impacto. El agua estaba a menos de medio metro, las olas comenzaban a envolverlo…


  Uno tras otro, los niños rompieron la superficie del agua con cuatro tremendos estallidos. El frío invadió el cuerpo de Nil mientras el agua se lo llevaba más y más adentro. Había esperado un impacto más doloroso, teniendo en cuenta que habían estado cayendo durante minutos, pero, aun así, el encuentro con el agua fue suave. Sin embargo, Nil no tardó en ver que algo raro ocurría: aunque ya estaban en el agua, no dejaban de caer.


  Siguieron con su caída, más despacio que antes, pero sin llegar a detenerse en ningún momento. Los cuatro mantenían los ojos cerrados con fuerza y los pulmones llenos de aire que comenzaba a arder dolorosamente en sus pechos. No podrían aguantar la respiración durante mucho más y, cuando eso pasase, tendrían un gran problema que sumar a su lista, que parecía ya no tener fin.


  Tras eternos y desesperantes minutos, la caída llegó a su fin. Los pies de Nil entraron en contacto con las profundidades de aquel inmenso océano y, con gran inquietud, abrió los ojos. Todo cuanto lo rodeaba y hasta donde alcanzaba la vista era agua. Miró sobre su cabeza y encontró que la superficie estaba tan lejos que apenas resultaba visible. A su lado estaban Hugo, Ona y Pol. Nabiu, algo más arriba, trataba de nadar hacia la superficie. Nil, mirando a los chicos, señaló a Nabiu. Hugo entendió de inmediato y echó a nadar hacia arriba. Ona se les unió y Pol, casi con desgana, fue detrás de ellos. Nil dio potentes brazadas y pateó el agua con todas sus fuerzas, el suelo alejándose de sus pies.


  La superficie, sin embargo, era inalcanzable, Nil lo tenía muy claro. Pero ¿qué otra opción tenían? Por inútil que fuera, tratar de nadar era lo único que podían hacer. Sus pulmones pedían a gritos llenarse de aire fresco. Siguió nadando, sus brazos entumecidos. El pulso se le aceleró y sintió un terrible mareo… Necesitaba respirar. Necesitaba respirar ya.


  Incapaz de evitarlo, con un vuelco al corazón, Nil abrió la boca y sus pulmones trataron de tragar el aire que tanto ansiaban, pero, en su lugar, fue agua lo que los inundó.


  Y, aun así, el mareo cedió. No sentía que se estuviera ahogando. No sentía dolor en el pecho. No. Por imposible que pareciera, Nil podía respirar. El agua llenaba sus pulmones, que la recibían de buen grado.


  Con esta sorprendente información, Nil nadó hasta acercarse a Hugo. Le dio unos golpecitos en el hombro y el muchacho le lanzó una aterrada mirada de incomprensión. Nil se señaló el pecho y, con un deliberado y exagerado gesto, inspiró una gran bocanada de agua por la nariz. Al ver aquello, Hugo abrió la boca, una gran burbuja de aire saliendo de ella mientras Nil exhalaba el agua que acababa de respirar.


  ―¡NIL, NO! ―exclamó Hugo, sorprendiéndolos a todos. Su voz se dejaba oír clara en los oídos de Nil, que arqueó las cejas, sorprendido.


  ―¡Chicos, chicos, chicos! ―dijo Nil entre aspavientos. Su voz sonaba un tanto temblorosa, con toda probabilidad debido al agua de sus pulmones, pero llegó a sus compañeros clara como si se encontrasen en la superficie―. Podéis respirar, no pasa nada. El agua… se puede respirar. Podéis dejar de aguantar la respiración.


  Sin terminar de atreverse a creer lo que Nil les estaba comunicando, tanto Ona como Hugo inspiraron una pequeña cantidad de agua, con miedo de acabar muriendo ahogados, pero nada más lejos de la realidad; tal y como Nil había descubierto, el agua parecía respirable.


  ―¡Guau! ¡Qué pasada! ―dijo Hugo mientras Nil nadaba hacia arriba, al encuentro del gato Nabiu, que seguía nadando. Burbujas emanaban de su frondoso pelaje y ascendían en finas columnas hasta la superficie, mucho más arriba. El chico acarició el lomo del gato, que le dedicó una mirada cargada del más absoluto pavor. Con voz suave, en un susurro cerca del oído del gato, Nil dijo:


  ―Nabiu, tranquilo. No pasa nada, puedes respirar. No te vas a ahogar, tranquilo.


  Como si el gato entendiera lo que le estaban diciendo, permitió que el agua le llenase los pulmones. El oxígeno entró en su cuerpo de inmediato. Un tanto más relajado, Nabiu maulló con voz débil y juntó su frente a la de Nil, que sonrió y le acarició la enorme barbilla. Nabiu, al fin, dejó de nadar con aquella gran desesperación con que lo había estado haciendo hasta un mero instante atrás y, durante varios incómodos instantes, el grupo se limitó a flotar allí, en mitad de aquel océano, la superficie todavía muchos metros sobre sus cabezas, planteándose en silencio qué hacer a continuación. Fue Hugo quien por fin rompió el silencio y formuló la pregunta que rondaba en las mentes de todos:


  ―Vale, podemos respirar y hablar debajo del agua. Eso está muy bien, pero, ¿qué vamos a hacer ahora?


  ―¿Cómo que «qué vamos a hacer»? Yo creo que está muy claro; tenemos que seguir nadando hasta llegar arriba del todo, ¿no? ¡No nos vamos a quedar aquí para siempre! Hay que llegar a la superficie y, desde allí, tenemos que buscar el sauce de oro para que devolváis las hojas y volver a casa ―dijo Ona. Nil miró hacia arriba y, a continuación, a Hugo. Intercambiaron miradas con el ceño fruncido.


  ―Está muy lejos ―señaló Nil. Hugo y Pol asintieron con la cabeza―. No llegaremos nunca.


  ―¿Y si usamos magia para ayudarnos? ―sugirió Ona. Nil tenía el presentimiento de que aquello no resultaría de gran ayuda, pero guardó silencio.


  ―Podemos probar ―repuso Hugo, no muy convencido―. Ona, ayúdame con un vendaval, ¿vale? A la de tres.


  Hugo contó hasta tres, momento en el que tanto él como Ona invocaron sus vendavales. Solo que lo que se manifestó entre sus manos distaba mucho de lo que cualquiera podría considerar un vendaval. En lugar del poderoso viento que Nil había esperado ver surgir de las manos de su hermana y su amigo, lo que sucedió fue que una tormenta de diminutas burbujas los rodeó por un instante. Las burbujas, a toda velocidad, ascendieron a su alrededor, mientras ellos miraban como pasmarotes. No habían ascendido ni un milímetro.


  ―¿Qué acaba de pasar? ―preguntó Nil.


  ―Supongo que, como estamos debajo del agua, los vendavales no… no funcionan ―respondió Hugo, frotándose la nariz antes de intentarlo de nuevo. Una vez más, un fino remolino de burbujas ascendió entre él y Nil―. No, está claro que no funciona.


  ―Ugh, genial ―dijo Pol, como si supiese que aquello era exactamente lo que iba a ocurrir―. Vale, a ver yo…


  Pol carraspeó, estiró las manos con un perezoso movimiento y… de sus dedos salieron hilillos de alguna substancia plateada. Poco tardaron en diluirse en el agua. El muchacho miró a los demás. Puso los ojos en blanco y se encogió de hombros antes de darse por vencido y dejar de tratar de conjurar una serpiente de metal.


  ―Genial ―dijo Ona―. Pues ya me diréis qué hacemos.


  Ona se cruzó de brazos y dejó que su cuerpo flotase en el agua. Nil no se alejaba demasiado de Nabiu, que parecía de lo más incómodo en aquel nuevo entorno y jadeaba, colmillos visibles. Hugo suspiró y se encogió de hombros. Negó con la cabeza antes de pronunciarse, la mirada fija en Ona:


  ―Bueno, creo que está claro. Solo tenemos dos opciones: podemos intentar nadar hasta arriba o bien volver al fondo y ver si desde allí encontramos alguna otra forma de salir de aquí.


  ―Deberíamos subir ―dijo Ona.


  ―Yo creo que lo mejor será buscar una salida por aquí ―dijo Pol de inmediato y señaló un punto indefinido entre las oscuras aguas que los rodeaban.


  ―Vale, pues votemos ―dijo Nil―. ¿Quién quiere nadar hasta arriba?


  Solo Ona levantó la mano.


  ―¿En serio?


  ―La superficie está muy lejos ―razonó Hugo―. Además, cuando lleguemos, ¿qué haremos? No creo que podamos escalar el acantilado…


  ―¿Y crees que ahí abajo encontraremos alguna salida? ―replicó Ona. Hugo se encogió de hombros, en silencio absoluto. Ona chasqueó la lengua.


  ―Es la única opción que tenemos ahora mismo ―dijo Pol. Nil compartía la misma opinión que Hugo y Pol; si había una forma de salir de allí, no era nadando a la superficie. En la superficie les esperaba un mar infinito y un acantilado imposible de escalar.


  Derrotada, Ona suspiró profundamente y, sin mediar palabra, echó a nadar hacia abajo, de vuelta al fondo del océano. Los otros tres, junto con Nabiu, la siguieron hasta tocar con los pies en la fina arena del fondo marino.


  Se encontraban en una gran planicie lisa, tan solo interrumpida por un par de alargadas algas de colores verdosos y negruzcos que se mecían con las suaves corrientes de agua. Nil y Hugo miraron a su alrededor. A su espalda estaba la base del acantilado por el que habían caído; no había ninguna abertura en la roca por la que pudieran colarse. Frente a ellos, se extendía la llanura, sin fin, hasta donde alcanzaba la vista.


  Nabiu dio un vacilante paso al frente, ojos entrecerrados, fijos en un punto muy lejano. Nil trató de seguir la trayectoria de los ojos del gato y arqueó las cejas al percatarse de que, en el horizonte, había algo. Parpadeó un par de veces para intentar enfocar aquella mota dorada que distinguía solo a duras penas.


  ―Mirad ―dijo, señalando al frente―. Hay algo allí, lejos.


  ―¿Dónde? ―preguntó Ona, siguiendo el dedo de Nil―. Es verdad… Pero, no lo veo muy bien. ¿Qué es?


  ―Es… No lo sé ―dijo Pol―. Pero a lo mejor encontramos algo útil allí.


  Dicho esto, el grupo se puso en marcha, medio nadando medio caminando de puntillas sobre el fondo del océano. Nabiu se movía con suma torpeza al lado de Nil y Ona, de brazos cruzados, los seguía algo rezagada. Dejaron atrás las lánguidas algas, que se removieron intranquilas cuando pasaron a su lado y comenzaron a alejarse.


  Todavía con el susurro de las algas cerca de ellos, Nil y los demás se abrieron paso a través del amplio océano. A medida que avanzaban, las algas que tenían a su espalda parecían removerse más y más. Aquello no era normal.


  Muy despacio, Nil giró sobre sus talones. Lo que vio le hizo lanzar un alarido de sorpresa.


  Las algas se estaban desenterrando por sí solas. Más y más, removían la arena mientras sus hojas brotaban a la superficie y sus raíces, gruesas y blanquecinas, se hacían visibles.


  ―¿Qué está pasando? ―preguntó Hugo, que también se había dado la vuelta.


  ―Las algas se están saliendo de la arena ―dijo Nil.


  ―Eso no son algas ―musitó Pol con tono sombrío.


  Por supuesto, Pol tenía razón. Aquello no eran algas.


  Lo que en un principio habían parecido raíces resultaron no ser otra cosa que alargados cuerpos cubiertos de escamas. Lo que Nil había confundido con las hojas de las algas no eran sino aletas. Enormes aletas que sacudían el agua a su alrededor.


  Poco a poco, las cuatro criaturas marinas se desenterraron. Se sacudieron la arena de sus grotescos cuerpos mientras los niños y Nabiu echaban a nadar a toda velocidad, buscando alejarse cuanto más mejor de aquellas bestias.


  Sus cuerpos eran alargados y esbeltos y tenían rasgos que recordaban al cuerpo de un pez. Sin embargo, eran mucho más grandes que cualquier pez que Nil hubiera visto jamás, por no mencionar que aquellas cabezas no se parecían en lo más mínimo a la cabeza de un pez. Para empezar, Nil contó seis ojos, dos a los lados, cuatro en la parte central de la cabeza. Los seis ojos se abrían y cerraban lentamente, a destiempo, con unos párpados verticales del mismo color negruzco que las algas que tenían por aletas. Los globos oculares eran de un blanco lechoso y Nil podría jurar que algo se arremolinaba en su interior.


  Mientras nadaban, los chicos lanzaban furtivas miradas a sus espaldas, solo para comprobar, con absoluto estupor, cómo las criaturas marinas nadaban tras ellos. Sus largas colas se bamboleaban con furia en el agua y levantaban cortinas de espesas burbujas que lo ensombrecían todo. Nil vio como una de las criaturas abría la boca, cuatro filas de puntiagudos dientes negros en su interior.


  ―¡NADAD, RÁPIDO! ―gritó Pol cuando vio que de la boca de uno de aquellos monstruos salía despedida una inmensa bola de fuego directa hacia donde se encontraban Hugo y Ona.


  La bola de fuego zumbó a escasos milímetros del cabello de Ona, que se apartó justo a tiempo. Antes de asimilar lo que estaba ocurriendo, los chicos se vieron rodeados por las tres criaturas marinas, que nadaban en un amplio círculo a su alrededor, bocas abiertas, ojos fijos en ellos.


  ―¿Qué hacemos? ―gimoteó Hugo.


  ―Defendernos ―respondieron, al unísono, Nil y Pol. Nil cerró los puños frente a sí y cerró los ojos, que comenzaron a arder con una intensidad casi insoportable.


  Frente a él apareció un pequeño dragón de rayos y fuego. Con un aleteo, abrumado por el agua que lo rodeaba, el dragón perdió sus llamas. Con un segundo aleteo, sus escamas se deshicieron y sus rayos se dispersaron por el agua, entretejiéndose hasta formar una especie de barrera; Nil, Ona, Hugo, Pol y Nabiu quedaron en un lado, los tres monstruos en el otro.


  Hugo aprovechó el momento de confusión para conjurar dos peces de huracanes. Ordenó a uno de ellos a nadar sobre los monstruos, mientras que el otro se colocó tras ellos. Una de las criaturas dejó escapar un estridente rugido metálico y nadó de lleno contra la barrera de rayos que había dejado tras de sí el dragón de Nil.


  Al rozar el escudo, del cuerpo del monstruo salieron chispas doradas que llovieron por todas partes, regando la planicie de oro. Poco a poco, el monstruo comenzó a desintegrarse, hasta que no quedó nada de él.


  Los otros dos monstruos, por su parte, decidieron enfrentarse cada uno a un pez de vendavales; una criatura nadó hacia arriba, la otra dio media vuelta. Los chicos observaron desde la seguridad del muro de electricidad cómo las criaturas se las veían con los peces de Hugo.


  Por desgracia, los monstruos parecían tener las de ganar. Uno de ellos se las ingenió para arrancarle la cola al pez que estaba más alejado de los chicos, mientras que la otra criatura vaporizó medio cuerpo del otro pez con una gran bola de fuego.


  Pol, mientras las criaturas estaban ocupadas aniquilando los peces de Hugo, invocó una infinidad de diminutas serpientes de metal. Las invocaciones, que se deshacían en el agua lentamente, se colaron por los espacios entre rayo y rayo de la barrera y nadaron con agilidad hacia los monstruos marinos. Nil pudo ver como las serpientes clavaban sus diminutos dientes en los cuerpos de las criaturas, que dejaron escapar gritos de sorpresa, los malheridos peces de huracanes olvidados.


  Mientras los peces se descomponían hasta desaparecer, las serpientes roían las escamas de los monstruos, hurgando en sus cuerpos, abrasándoles la piel, mientras las criaturas no podían hacer mucho más que retorcerse y esperar a que todo acabase.


  Al fin, en un movimiento desesperado, uno de los monstruos escupió una inmensa bola de fuego. La lanzó directa a la barrera tras la cual los niños se escudaban. La barrera aguantó el impacto y la bola de fuego estalló en millones de esquirlas ardientes. Todo quedó inundado en una cegadora luz que los deslumbró durante largos segundos.


  Cuando sus ojos por fin pudieron volver a ver, se encontraron con los cuerpos sin vida de las criaturas marinas, las serpientes de metal de Pol casi consumidas por el agua pero todavía devorando con saña los extraños monstruos.


  Sintiendo náuseas, Nil bordeó la barrera de rayos. Los demás lo siguieron y nadaron largos minutos en absoluto silencio. Cuando consideraron que la distancia entre ellos y las criaturas marinas era lo bastante grande, se atrevieron, al fin, a hablar:


  ―Pol, eso ha sido una pasada ―dijo Ona. Pol sonrió. Nil puso los ojos en blanco, aunque tenía que admitir que era cierto; había usado sus serpientes de metal líquido con gran habilidad y, gracias a aquello, seguían con vida.



  

    

      

        [image: ]

      


    


  


  




  CAPÍTULO 20


  Las hojas del sauce


  El resto de su viaje por el fondo del océano en dirección a lo que quiera que fuese aquella luz dorada transcurrió sin mayores contratiempos. Poco a poco, la luz dorada creció hasta ocupar una amplia área frente a ellos. Llegado un punto, los chicos entendieron que la luz provenía de una extraña cúpula que se alzaba a lo lejos.


  ―¿Qué será? ―preguntó Ona.


  ―Ni idea ―respondió Hugo.


  ―Vamos ―dijo Nil.


  El grupo siguió acercándose a la cúpula, que se mostraba más inmensa con cada brazada que daban. Sin duda, Nil no habría dicho jamás que aquella pequeña luz dorada en el horizonte pudiera ser en realidad una inmensa cúpula de más de cincuenta metros de alto, pero así era. A escasos metros de la semiesfera, los chicos se detuvieron. La contemplaron durante unos instantes. Desde tan cerca, a Nil le recordaba a una pompa de jabón; la superficie iridiscente danzaba y ondeaba con suavidad, tenues destellos y remolinos danzando de acá para allá..


  Parecía haber algo al otro lado, pero las finas hebras doradas que se removían por toda la superficie hacían que distinguir algo dentro de la burbuja fuera tarea casi imposible. Nil movía la cabeza de lado a lado, tratando de dar con un ángulo que le ofreciera una imagen clara de lo que se escondía a través de la cúpula, pero era inútil: las partículas doradas brillaban, se retorcían y se interponían en su trayectoria visual.


  ―No veo nada ―se quejó. Dio una patada al suelo, lo que causó que la arena se arremolinase a su alrededor. Cuando la arena volvió a asentarse, Nil dio un paso al frente.


  ―¿Qué vas a hacer? ―preguntó, voz inquieta, Hugo.


  ―Nada ―dijo Nil mientras estiraba una mano, su dedo índice a milímetros de la cúpula.


  ―Nil, no creo que sea buena idea… ―comenzó a decir Hugo, pero el resto de sus palabras quedaron ahogados en un profundo suspiro. Cuando Nil tocó la cúpula, su dedo la atravesó. Después de su dedo, siguió su mano.


  ―¡Vaya! ―exclamó Nil, observando su mano al otro lado. Tras lanzar una rápida mirada a su espalda (Hugo lo miraba atónito, Ona con cejas arqueadas y Pol con una sonrisa nerviosa), dio un paso al frente.


  Su cuerpo atravesó la cúpula como si aquella membrana no fuera más que una fina cortina de agua. Observó su cuerpo, se lo palpó con insistencia y, una vez hubo comprobado que se encontraba intacto, miró sonriente al grupo. Hizo un gesto con la cabeza, indicándoles que era seguro cruzar.


  Ona fue la primera en acompañarlo al otro lado, seguida de Pol. Nabiu saltó y cruzó la cúpula en el aire. Hugo, en cambio, parecía indeciso. Miraba con cejas temblorosas a los demás, que no dejaban de animarlo para cruzar. Al fin, ojos cerrados y conteniendo la respiración, Hugo permitió que sus pies lo arrastrasen hasta el otro lado de la cúpula.


  Se trataba de una gigantesca burbuja de aire. Los chicos se observaron. En cuestión de segundos notaron como el frío les calaba hasta los huesos; después de su travesía submarina, estaban empapados y en el interior de la cúpula soplaba una ligera brisa helada. Con poderosos temblores, Hugo alzó las manos. Su vendaval los rodeó y, en cuestión de segundos, secó sus ropas y sus cuerpos.


  ―Mucho mejor ―dijo Pol―. Gracias.


  ―De nada ―respondió Hugo con voz débil―. Pero ¿dónde estamos ahora?


  Nil observó por primera vez el interior de la cúpula y le dio un vuelco el corazón. Reconocía aquel sitio. Había estado en aquella plaza antes. Reconocía los adoquines, los bancos ―que en esta ocasión estaban vacíos― y reconocía, sobre todo, lo que se alzaba desde el suelo hasta varios metros sobre sus cabezas en el centro de la plaza; un árbol de tronco grueso y nudoso, que crecía serpenteante. Largas ramas salían del tronco y se encorvaban hacia el suelo, las hojas, finas y alargadas, rozando los adoquines.


  ―¿Es eso…? ―dijo Ona en un susurro.


  ―El sauce de oro ―confirmó Pol―. Lo hemos encontrado, por fin.


  ―Muy bien, pues devolved las hojas ―dijo Hugo―. Cuanto antes lo hagáis, antes podremos volver a casa, ¿no?


  ―Pero… ―musitó Nil―. No, aquí hay algo raro.


  ―¿Qué pasa? ―preguntó Ona.


  ―Este sitio… Se parece a la plaza en la que encontré el sauce, pero…


  ―No se parece a la plaza, es la plaza ―apuntó Pol. Nil negó lentamente con la cabeza.


  ―No, no. La plaza donde yo estuve no estaba en el fondo de ningún océano.


  ―¿Estás seguro? ―preguntó Pol.


  ―Segurísimo. La plaza estaba en el centro de la Aldea. Había que cruzar las orillas, recorrer la Aldea y…


  ―¿Qué dices, Nil? ―le cortó Pol―. El sauce de oro siempre ha estado aquí. Aquí es donde lo encontré yo cuando cogí una hoja.


  ―Eso no tiene sentido…


  ―Claro que lo tiene ―le contradijo Pol con un gesto de la mano―. Seguro que te estás acordando mal. El sauce ha estado siempre aquí, hazme caso.


  Nil guardó silencio. Era cierto que sus recuerdos del Limbo se tornaban más difusos con cada día que pasaba, pero, aun así, había algo que no le encajaba… ¿Era posible que Pol tuviera razón? ¿Se estaba equivocando, sus recuerdos lo engañaban?


  En silencio, pensativo, dio un paso hacia el árbol. Observó las raíces, el grueso y retorcido tronco lleno de nudos. Las ramas y su multitud de hojas, todas idénticas a la que él conservaba todavía en el bolsillo del pantalón.


  Con cuidado, extrajo la hoja de su bolsillo. Estaba caliente y parecía palpitar, removerse. Como si estuviera… inquieta. Nil miró a Pol, que rebuscó en su bolsillo y sacó su propia hoja del sauce de oro, una réplica casi exacta de la que tenía Nil.


  ―¿Lo ves? Las hojas saben que están cerca del sauce. Quieren volver al árbol, ¿lo notas?


  ―Creo que sí ―admitió Nil, que no podía negar que sentía, sin lugar a dudas, cómo la hoja tiraba de él hacia adelante, en dirección al enorme sauce. Pol sonrió.


  ―Vamos ―dijo Pol. Le dio un codazo amistoso a Nil en el costado, sacándolo de su ensimismamiento.


  Todavía con la sensación de que había algo allí que no terminaba de encajar, Nil anduvo con Pol hacia el sauce de oro. Se detuvieron a centímetros de una de las ramas e intercambiaron miradas.


  ―Muy bien… ―susurró Pol, que respiró hondo. Nil lo observó mientras estiraba la mano al frente, su hoja de oro aferrada entre las yemas de los dedos. A medida que Pol acercaba la mano al sauce, este parecía emitir un brillo cada vez más intenso; parecía que el árbol fuera capaz de sentir la presencia de una de sus hojas robadas y anhelase recuperarla cuanto antes.


  Los dedos temblorosos de Pol se perdieron entre las ramas del sauce, cuyas hojas se erizaron, y Nil pudo oír un leve murmullo proveniente del nudoso tronco dorado.


  Cuando la mano de Pol volvió a asomar, alejándose del árbol, ni rastro quedaba de la hoja del sauce. El árbol, por su parte, no dejaba de murmurar, una extraña voz grave resonando por sus ramas. Reclamaba, sin duda, la otra hoja robada, la que Nil aún sostenía en las manos y que se retorcía, deseosa de regresar a la rama de la que había caído tiempo atrás.


  Con el corazón latiendo con poderosa insistencia contra sus tímpanos, Nil acercó la hoja a la rama más cercana, que se retorció, casi como si quisiera agarrar a Nil por la muñeca y empujarlo para sí. Sin embargo, aquello no ocurrió. No, lo que ocurrió fue aún más desconcertante. Lo que ocurrió logró que Nil dejase escapar un grito ahogado y que su corazón se congelase por una eterna fracción de segundo.


  Pues, antes de que Nil tuviera ocasión de devolver la hoja, el árbol se estremeció terriblemente y, con un cegador fogonazo de luz, las hojas y ramas comenzaron a marchitarse ante sus ojos. Se descompusieron a toda velocidad, hasta que ni ramas ni hojas quedaban en el sauce de oro; tan solo un tronco muerto, su brillo perdido. Con un ligero temblor, el tronco, como las ramas, acabó desintegrándose y del sauce de oro no quedó ya más que un montículo de madera putrefacta.


  ―Pero ¿qué…? ―dijo Hugo. Sus ojos danzaron entre la hoja de oro sujeta aún en la mano de Nil y lo que quedaba del árbol―. ¿Qué acaba de pasar?


  ―¡Ahhh! ―gimoteó Pol, que se llevó las manos a la cabeza, ojos cerrados. Se dejó caer al suelo de rodillas y los otros tres niños se congregaron de inmediato a su alrededor.


  ―¡Pol! ¿Estás bien? ¿Qué te pasa?


  ―Me duele… me duele mucho la cabeza… ―logró decir entre jadeos.


  Nil le tocó la frente; estaba ardiendo. Se mordió el labio y miró a su alrededor. A duras penas logró contener un grito al ver como Nabiu comenzaba a brillar y, poco a poco, a menguar. Su tamaño se redujo hasta que recuperó su estatura habitual, la que había tenido antes de que la Sombra los transportase a aquel lugar.


  ―¿Qué hacemos? ―preguntó Ona, acercándose, titubeante, a Pol y Nil.


  ―No lo sé. Encontrar la forma de salir de aquí. Pol no se encuentra bien ―respondió Nil.


  ―Pero todavía tienes la hoja… ―dijo Hugo con un hilo de voz―. Eso significa que no podemos volver, ¿no?


  ―No. Significa que yo no puedo volver ―aclaró Nil―. Pero vosotros sí. Podéis iros con Pol, él sí que ha tenido tiempo de devolver su hoja.


  ―No, Nil ―dijo Pol, que parecía que su dolor de cabeza comenzaba a remitir un tanto―. No te vamos a dejar solo. Seguro que hay otra forma de volver…


  Mientras Pol hablaba, Nil percibió como la membrana de la cúpula dentro de la cual se encontraban parecía ondear y vibrar lentamente. Su color cambiaba; pasaba del dorado al añil y de este, al negro. Poco a poco, la luz que los rodeaba se apagaba y largas sombras se proyectaban por toda la plaza.


  ―Tenemos que irnos de aquí, rápido ―dijo Nil, una presión en el pecho azotándolo―. Esto no me gusta ni un pelo…


  La oscuridad no hacía más que crecer. Hugo y Nil lograron levantar a Pol, que, un brazo sobre los hombros de cada chico, se mantenía en pie a duras penas mientras Nabiu maullaba incesante entre las piernas de Ona. Nil esperaba equivocarse; ojalá su terrible corazonada fuera errónea, ojalá aquella oscuridad que se cernía amenazadora sobre ellos no fuera nada…


  Pero, por supuesto, el presentimiento de Nil era certero. Apenas pudieron dar Hugo y él dos pasos cargando con Pol, Ona y Nabiu caminando tras ellos, cuando ocurrió. La poca luz que aún los alumbraba se diluyó de improviso en una densa y gélida oscuridad. Una oscuridad opresiva y que los envolvía estrechamente.


  Una oscuridad que, en un abrir y cerrar de ojos, tomó forma física delante de sus narices. La Sombra había vuelto y, a juzgar por sus manos extendidas en dirección a los chicos, parecía de todo menos contenta.


  El grupo trató de retroceder, pero, cargando a Pol como estaban, la tarea era más que complicada. Arrastraron los pies por los resbaladizos adoquines tan rápido como pudieron, tratando de alejarse de la Sombra lo máximo posible, pero el terrible espectro avanzaba dos zancadas por cada tímido paso que lograban retroceder los chicos.


  Nabiu soltó un chillido ensordecedor y, como una flecha, voló en el aire. Nil supo lo que iba a pasar antes incluso de que ocurriera; la Sombra cerró sus colosales manos alrededor del gato hasta envolverlo por completo. Cuando la criatura separó las manos, de Nabiu no quedaba ni un bigote.


  ―¡No! ―gritó Nil―. ¡Nabiu! ¿¡Qué le has hecho!?


  A modo de respuesta, la Sombra profirió un terrible alarido, un rugido tan estridente que Nil y Hugo no pudieron sino soltar a Pol para taparse los oídos. Con el grito de la Sombra todavía en sus tímpanos, Nil vio como Pol caía de bruces al suelo al tiempo que las manos de la criatura se acercaban a él a la velocidad del rayo.


  ―¡Pol! ―exclamó Ona, pero la Sombra ya se lo había llevado y, en lo que dura un parpadeo, absorbió en su oscuro manto también a Hugo.


  ―¡NO! ―La voz de Nil resonó en la oscuridad que todo lo devoraba a su paso. Él y Ona, ambos aterrorizados, echaron a correr sin rumbo, incapaces de ver nada más que la negrura inmensa que la Sombra arrojaba por todas partes.


  Nil oyó un golpe sordo; Ona había trastabillado y caído detrás de él. Antes de que se diera la vuelta para ayudarla, la Sombra la alcanzó y se la llevó también. Nil acababa de quedarse completamente solo en esa tiniebla. El espectro no dejaba de acercarse, dedos como garras apuntando al pecho del joven.


  ―Atrás… ―dijo la voz temblorosa de Nil mientras el chico retrocedía sin levantar los pies del suelo, las manos frente a sí. Por supuesto, la Sombra no se detuvo y Nil, intensos escalofríos mordiéndole la piel, trató de concentrar su energía en las palmas de las manos. Si había un momento en el que necesitaba invocar al dragón de trueno y fuego más grande en existencia, era aquel.


  Y, sin embargo, sus manos apenas sintieron un tibio hormigueo cuando Nil concentró su poder en ellas. Tres penosas chispas mustias abandonaron sus dedos y murieron en el aire mucho antes de acariciar siquiera la oscura piel de la Sombra, que parecía observarlo, divertida.


  Sin dejar de retroceder, Nil lo intentó de nuevo; sentía su energía discurrir por todo su cuerpo hasta congregarse en sus manos, pero allí se disipaba y todo lo que lograba invocar eran aquellas tristes e inútiles chispas.


  ―Por favor… ―suplicaba Nil a sus manos, que no eran capaces de invocar nada más. La Sombra, por su parte, se limitaba por el momento a observar a Nil intentando utilizar sus poderes para defenderse. El espectro bajó las manos, sus afilados dedos a ras de suelo. Muy despacio, echó a andar hacia Nil, que no dejaba de lanzar cada vez más tenues chispas de las yemas de los dedos.


  Nil entendió que su magia no le serviría de ayuda y que su única opción para alejarse de la Sombra era correr. Los adoquines de la plaza se quejaron con cada fuerte pisada de los pies de Nil mientras corría en dirección a la barrera…


  Antes de alcanzarla, oyó algo a su espalda. Echó un vistazo sin dejar de correr y le sorprendió ver que la Sombra se volvía cada vez más traslúcida. Las puntas de sus dedos se desvanecieron mientras la luz regresaba.


  La Sombra desapareció por completo y, una vez más, la luz bañó la plaza. Nil pudo ver, en el suelo, frente al punto en el que antes se había alzado el sauce de oro, cuatro extraños bultos. Se aproximó, paso cauteloso, a ellos, solo para descubrir que se trataba de Nabiu, Ona, Hugo y Pol, los cuatro estirados en el suelo, los cuatro con los ojos cerrados con fuerza.


  Un terrible vértigo lo invadió al creer que se encontraba frente a los cuerpos sin vida de sus amigos y su hermana. Sin embargo, con un suspiro de alivio, se percató de que respiraban: sus pechos ascendían y descendían lenta y profundamente, como si tan solo estuvieran echando una cabezada.


  Se agachó frente a Ona y colocó una mano sobre su hombro. La muchacha se removió y sus párpados se abrieron. Miró, ojos vidriosos y desenfocados, a su hermano, que sentía que el corazón le podría estallar de un momento a otro.


  ―¡Ona! ―dijo Nil―. Ona, ¿estás bien?


  ―Creo que sí… ―repuso ella, incorporándose―. ¿Qué ha pasado?


  ―La Sombra ―explicó Nil. Informó a su hermana de todo lo que había ocurrido en aquellos escasos minutos.


  Tras asegurarse de que Ona se encontrase bien, Nil centró su atención en sus amigos. Pol, mirando a su alrededor, se puso en pie con facilidad. Parecía que el dolor de cabeza del que se había quejado antes había desaparecido, lo cual no dejaba de ser una buena señal. Hugo también parecía encontrarse a las mil maravillas, a pesar de lo que pudiera parecer a juzgar por su piel cetrina. Nabiu, que no dejaba de bufar, tampoco parecía haber sostenido ninguna herida importante.


  ―Vale ―dijo Nil―. Vámonos de aquí.


  ―Pero ¿por dónde? ―preguntó Ona.


  ―Volvamos al océano ―replicó Nil.


  ―Nil, el océano ya no está ―dijo Pol.


  ―¿Qué?


  Nil miró a su alrededor. La barrera de la cúpula, en efecto, había desaparecido y, donde antes se alzaba el inmenso océano, ahora no había más que edificios y calles que Nil no tardó en reconocer; era la Aldea. Tenía el mismo aspecto que cuando estuvo allí con los Sabios.


  ―Vale, pues… el castillo de la princesa Edria no está muy lejos de aquí ―comenzó a decir―. Seguro que la podemos convencer para que nos dé una de sus lágrimas. Así podremos llamar al barquero para volver al Mundo Mágico.


  ―Me temo que la princesa está indispuesta en estos momentos ―dijo una voz, grave y áspera, detrás de los niños. Nil vio como el color desaparecía de los rostros de Hugo y Ona. Nabiu se enroscó entre las piernas de Nil y el muchacho tragó saliva. Conocía a la perfección aquella voz. La había oído en diversas ocasiones y nunca había traído nada bueno consigo.


  Nil, que sentía un interminable escalofrío en la espalda, empezó a girar despacio. Deseaba con todo su ser que aquello no fuera más que una pesadilla. Rezaba para que, cuando diese media vuelta, no se topase con el rostro de piel violácea, ojos resplandecientes y llenos de malicia y frondosa barba amarilla con el que temía encontrarse.


  ―Tú… ―dijo Ona, su voz cargada de puro odio―. ¿Qué estás haciendo tú aquí?


  Nil terminó de girar sobre los talones a tiempo para ver el rostro de Magnus, amplia sonrisa, brazos extendidos. De su cuello pendía el collar con el pequeño dado de obsidiana negra que Papá y Mamá habían dejado en herencia para Nil. Pero los ojos del muchacho se interesaron por algo dorado y resplandeciente que Magnus tenía alrededor de uno de sus dedos. Nil lo reconoció de inmediato; era el mismo anillo de oro que le había visto puesto en ocasiones anteriores.


  Los ojos de Nil inspeccionaron con más detenimiento aquel anillo, un extraño sentimiento aflorando en su pecho. Nil no podía pasar por alto la extraordinaria similitud que tenía aquel anillo a… una hoja. Sin duda, se trataba de una hoja alargada, delgada. De oro. Una hoja idéntica a la que Pol había colocado en el árbol, una hoja idéntica a la que Nil guardaba aún en su bolsillo.


  El anillo de Magnus no era un anillo común. Era un anillo hecho con una de aquellas hojas. Una hoja del sauce de oro. Pero ¿qué significaba aquello?


  Magnus, que pareció percatarse de la atención que le prestaba Nil al anillo, sonrió, luciendo la reluciente joya frente a sus ojos:


  ―Bonito, ¿no te parece? Tengo entendido que tú tienes uno igual, ¿no es así, Nil? ―Nil no respondió. Su mandíbula estaba tan apretada que no habría logrado pronunciar ni una sola palabra. Magnus soltó una breve carcajada―. ¿A qué viene esa cara, chico? Cualquiera diría que no te alegras de verme.


  Nil sentía que le ardía la sangre. Temblaba de pies a cabeza, sus puños estaban cerrados con firmeza. Sin percatarse de lo que hacía, se encontró dando una zancada al frente, un poderoso grito de ira, dolor y temor en la garganta.


  Nil corrió hacia Magnus, chispas emanando de cada poro de su piel, mientras el hombre se limitaba a observarlo y reír. Una risa estridente, hueca y fría.


  El muchacho se encontraba a menos de tres pasos de Magnus cuando algo le hizo detenerse y prácticamente caer al suelo. El anillo de Magnus empezó a brillar. Algo emanó de su interior. Algo oscuro y vaporoso, como humo negro. Un denso humo negro que se arremolinaba y condensaba entre Magnus y Nil.


  Y entonces Nil lo comprendió. Aquello que se agolpaba frente a él no era humo. Era la Sombra. Magnus la controlaba.
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  CAPÍTULO 21


  Siete grilletes


  En algún lugar de la garganta de Nil se perdió el grito que había intentado proferir. La Sombra parecía haberle arrebatado la voz. Por segunda vez en tan pocos minutos, todo se tornó oscuro a su alrededor. Trató de avanzar a tientas, pero sus pies se negaban a cooperar. Como si se hubiesen convertido en sólidos bloques de plomo, permanecieron fijos en el suelo. Un insoportable frío se le incrustó en la piel y se abrió paso por todo su cuerpo. Sintió cómo se le congelaban los huesos, la sangre, incluso el aire de sus pulmones. No existía nada a excepción de aquel terrible frío y aquella densa oscuridad. No podía ver, no podía oír, no podía respirar. No había nada en el mundo. Todo era aquella oscuridad, aquel frío inmenso…


  Y, de pronto, las tinieblas desaparecieron de improviso.


  Nil echó un vistazo a su alrededor y lo que vio frente a sí le hizo exhalar profundamente, su mente sumida en la incertidumbre más absoluta. Ya no se encontraba en la plaza de la Aldea. Estaba en mitad de un largo pasillo con puertas rojas a un lado. Luces halógenas parpadeaban incesantes sobre sus cabezas. Nil frunció el ceño. Aquello no tenía el más mínimo sentido. Reconocía ese lugar, pero era imposible que estuviesen allí. ¿Cómo podían haberse transportado de pronto al colegio Santa Rosaura?


  Al dar un paso al frente, en dirección al Departamento de ciencias ―el lugar en el que encontró el huevo de Dreki―, su entorno cambió de forma súbita; volvía a estar en la plaza del sauce, solo para desaparecer de ella y aparecer en el museo de historia natural. El museo se evaporó con un chasquido y se vio en el Magno Magisterio. Después, en el Gran Instituto de la Sociedad de Hechiceros y, con un torbellino de color, volvió a encontrarse en la Aldea, en la plaza del sauce de oro. Solo que frente a sus ojos no había ningún sauce.


  No, frente a sus ojos levitaba un enorme prisma de cristal traslúcido. Una profunda grieta atravesaba de arriba abajo una de sus caras y la parte inferior estaba hecha añicos.


  ―Ay, madre… ―susurró Nil. Su voz sonaba lejana, aguda y extraña en sus oídos.


  Se dio cuenta en ese momento de que no se encontraba solo; sus amigos estaban allí, y Ona también. A juzgar por sus ojos, entrecerrados y desenfocados, ellos acababan de despertar del mismo extraño trance en el que Nil había estado sumido hasta escasos segundos atrás. Todos rodeaban el inmenso prisma, su tenue brillo perlado bañando sus lívidos rostros plagados de confusión y, en el caso de Nil, horror. Por supuesto, sus amigos no sabían qué era aquel cristal, pero él sí.


  ―¿Qué es… esa cosa? ―preguntó entonces Ona, que estaba de pie a la derecha de Nil.


  ―Es una especie de cristal ―respondió Pol, la misma nota de incertidumbre en su voz. Estaba de pie delante de Nil, su cuerpo medio oculto detrás del Catalizador.


  ―No es un cristal ―dijo Nil con voz sombría.


  ―¿Cómo que no? ¿Qué es, entonces? ―inquirió Hugo.


  ―Es… Es el Catalizador.


  ―¿El Catalizador? ¿Eso qué es? ―dijo Pol, ceño fruncido.


  ―El Catalizador de la Línea ―explicó Nil y Hugo lo miró sin parpadear, con la barbilla temblorosa. Ona se llevó una mano a la boca. Pol, por el contrario, no parecía comprender la gravedad de la situación en la que se encontraban.


  ―¿La Línea? ¿Qué Línea?


  ―La Línea, el conjuro que separa el Mundo Nescio del Mundo Mágico. Es un conjuro muy peligroso y, cuando se rompió por error, el Mundo Nescio acabó… desaparecido, o algo así ―explicó Nil, que recordó lo que Ona le había contado y que ella misma había descubierto en sus particulares misiones de espionaje a los adultos en la Casa Franca.


  ―Pero ¿qué hace el Catalizador de la Línea en el Limbo? ―preguntó Hugo―. Se suponía que lo habían dejado en el Magisterio, ¿no?


  ―No lo sé. No lo sé, pero esto no me gusta ni un pelo. Tenemos que irnos de aquí. Y rápido.


  Nil hizo ademán de dar un paso hacia atrás, pero una extraña presión en su tobillo le impedía mover el pie. Echó la vista al suelo y, sin dar crédito a lo que veían sus ojos, intentó una vez más mover los pies.


  Pero los grilletes que los aferraban al suelo eran demasiado fuertes.


  ―¡Nos han puesto unos grilletes en los pies! ―exclamó Ona, su atención volcada en los gruesos anillos de metal que rodeaban sus propios tobillos y los de los demás presentes.


  El corazón de Nil comenzó a latir con desesperación. No entendía nada de lo que estaba sucediendo, pero aquello no podía ser nada bueno. Miró a su alrededor con la intención de ver algo, a Magnus, a la Sombra, cualquier cosa. Pero se encontraban solos allí, frente al gigantesco prisma, cuya luz titilaba y cambiaba de color con lentos parpadeos: violeta, gris, azul, blanco y de nuevo violeta para repetir el ciclo una y otra vez.


  De pronto, a los oídos de Nil llegó el sonido de un llanto. Sollozos agudos, probablemente de una niña. Miró a su derecha, creyendo que podría ser Ona la que acababa de romper a llorar, pero ella estaba tan confusa como él.


  ―¿Quién está llorando? ―preguntó Nil. Mientras formulaba su pregunta, pudo oír la voz de Pol:


  ―Tranquila, Marina, no pasa nada… Vamos a volver a casa enseguida, ya lo verás.


  ―¿Pol? ―preguntó Nil mientras ladeaba la cabeza para tratar de ver detrás del Catalizador, pero los grilletes le dificultaban la tarea.


  ―¿Eh? ¿Qué pasa? ―preguntó Pol. Nil se percató de que su rostro mostraba una extraña expresión. Reflejaba, a partes iguales, alivio y preocupación.


  ―¿Con quién estás hablando? ¿Hay alguien contigo detrás del cristal?


  ―Eh… Sí. Sí, hay alguien a mi lado ―admitió―. Es mi hermana pequeña, Marina.


  ―¿Y qué hace aquí?


  Nil vio como Pol se mordía el labio y miraba alternativamente a Marina ―que permanecía oculta para Nil tras el cristal― y a los demás.


  ―¿Pol? ―preguntó Hugo, con los ojos entrecerrados―. ¿Hay algo que no nos hayas contado y que debamos saber?


  ―Esto… ―titubeó Pol. Se rascó la nuca, clavó la vista en la base astillada del Catalizador. Al fin cerró los ojos y suspiró. Le temblaban las manos―. La verdad es que sí. Sí, hay una cosa que os he estado ocultando.


  ―¿El qué? ―preguntó Nil, que a duras penas lograba oír su propia voz sobre el incesante martilleo de su corazón.


  ―La verdad es que… La historia de las hojas del sauce de oro era una mentira. Una mentira para traeros hasta aquí.


  ―¿Qué estás diciendo?


  ―Magnus me obligó. Él me dijo que os trajese hasta aquí. Él me dio una hoja como la que tú tienes y él me explicó cómo vencer al cleptócriso gigante y a los monstruos marinos.


  Nil no daba crédito. Aquello tenía que ser una broma, no había otra explicación. Y, aun así, ¿quién bromearía con algo así en un momento como aquel?


  ―Lo siento… ―dijo Pol.


  ―¿Por qué? ―dijo Ona―. ¿Por qué nos has mentido? ¿Por qué nos has traído aquí?


  ―Lo siento, lo siento mucho, de verdad… Es que… Magnus me obligó, él me… me ha engañado, yo pensaba…


  ―¿Qué pensabas, Pol? ―espetó Nil mientras la niña rompía de nuevo a llorar―. ¿Pensabas que podías confiar en Magnus?


  ―Bueno, sí… es que… Magnus nos secuestró. A mi hermana y a mí ―explicó. Le temblaba la barbilla y sus ojos estaban enrojecidos―. Me dijo que, si quería que Marina y yo volviésemos con nuestros padres, tendría que hacerle un favor.


  ―Traernos aquí ―dijo Hugo. Pol asintió con la cabeza, el temblor de su barbilla en aumento.


  ―Te dijo que, si nos traías hasta aquí, tu hermana y tú podríais iros. ¿Es eso? ―dijo Nil.


  ―Sí…


  ―Y tú te lo creíste. Te creíste que cumpliría su palabra.


  ―No sabía qué hacer ―se excusó Pol, una lágrima resbalando por su mejilla―. Yo solo quería volver a casa…


  ―Pol, no llores ―sollozó una voz de niña. Nil dio por hecho que se trataba de Marina, a pesar de que no podía verla―. ¿Cuándo vamos a volver con papá y mamá?


  ―¡No vais a volver! ―espetó Nil, orejas enrojecidas, respiración agitada.


  ―Nil… ―comenzó a decir Hugo, pero Nil lo ignoró.


  ―Pol, de verdad, ¿cómo has podido caer en sus mentiras? ¡Magnus está loco! ¿Sabes lo que es capaz de hacer? ¿Lo sabes?


  ―Yo no…


  ―¡Magnus mató a mis padres!


  ―No lo sabía… Lo siento ―musitó Pol mientras los demás guardaban absoluto silencio. Nil temblaba sin control, sus orejas incandescentes.


  ―Nil ―dijo Hugo―. Pol no sabía nada de eso. No sabía qué clase de persona era Magnus. Se aprovechó de Pol, igual que se aprovechó de ti cuando te hizo convertir en Trazador. Pol no tiene la culpa de esto.


  ―¿Que no? ¿Cómo puedes defenderlo? Si no fuera por él…


  ―Si no fuera por él, Magnus habría encontrado otra forma de salirse con la suya ―lo interrumpió Hugo. Nil lanzó una intensa mirada a los ojos grises de su amigo, la lengua entre los dientes. Cerró los ojos y respiró hondo, tratando de calmar la ira que no hacía más que escalar y entretejerse con el miedo.


  ―Vale… Tienes razón. Pol, lo siento. No tienes la culpa de que Magnus te haya engañado así.


  Pol no dijo nada. Se enjugó las mejillas con el dorso de la mano y miró a su hermana con una forzada sonrisa.


  ―Pero, ahora, ¿qué va a pasar? ―dijo Ona.


  ―Esto… Te llamas Marina, ¿verdad? ―preguntó Hugo, ignorando la pregunta de Ona. La voz de la hermana de Pol respondió:


  ―Eh… sí.


  ―Hola, yo soy Hugo. Estoy con mi amigo Nil y su hermana Ona, aunque creo que no puedes verlos porque este cristal está en el medio, ¿verdad?


  ―Sí ―dijo Marina, voz tímida. Nil arqueó una ceja e intercambió miradas con Ona, que parecía tan confusa como él.


  ―Y, oye, Marina, ¿cuántos años tienes?


  ―Ocho ―respondió la niña.


  ―¿Ocho? ¿Y ya han despertado tus poderes?


  ―¡Sí! ―exclamó Marina, un atisbo de sonrisa orgullosa en su voz.


  ―Vaya, es increíble. ¿Cuál es tu primaesencia?


  ―Son dos: fuego y tierra.


  ―Fuego… ―musitó Hugo. Luego señaló a Ona y susurró―: Madera…


  ―¿Qué le pasa? ―preguntó Ona. Nil se encogió de hombros y observó como Hugo señalaba a Pol, susurraba «metal» y luego apuntaba con un tembloroso dedo a Nil:


  ―Dragón y yo… aire.


  Nil creyó que Hugo se desmayaría de verdad aquella vez; estaba tan pálido que casi parecía un fantasma. Sin mediar palabra, Hugo conjuró un vendaval. Lo dirigió a sus pies, intentando destruir los grilletes que lo apresaban, su rostro desencajado por un súbito ataque de pánico.


  El vendaval no surtió efecto. Hugo invocó de inmediato un centenar de minúsculas burbujas de agua y hielo, otras tantas de aire y las hizo impactar contra el metal que lo inmovilizaba. Las esferas de aire explotaron, lo que causó que las burbujas de agua y hielo estallaran, el hielo apenas capaz de arañar el metal de sus grilletes.


  ―¡Hugo! ―dijo Nil―. ¿Hugo, qué te pasa? ―Pero Hugo seguía como enloquecido, tratando por todos los medios de liberarse; vendavales, esferas de aire explosivas, varios rechonchos peces que soplaban tornados, pequeñas burbujas de agua y afilados carámbanos. Todo el arsenal mágico de Hugo estallaba contra los grilletes, que parecían irrompibles.


  ―¡HUGO! ―exclamó Ona con tanta intensidad que Hugo, al fin, salió de su trance.


  ―¿Qué?


  ―¿Qué mosca te ha picado? ¿Nos puedes explicar qué has entendido que nosotros no?


  ―¿No es evidente?


  ―¡NO! ―gritaron Ona y Pol al unísono.


  ―Creo… Bueno, no, estoy casi seguro de que Magnus quiere utilizar nuestros poderes… para…


  ―Para volver a trazar la Línea ―dijo Nil, que al fin comprendió.


  ―¿Qué? ―dijo Ona, sin comprender―. ¿Por qué?


  ―Acuérdate de lo que leímos en el libro de Aurelia cuando Berthold nos lo dejó: la Línea es peligrosa y podría destruir el Mundo Nescio.


  ―Sí, pero… ―comenzó a decir Ona, pero no parecía encontrar las palabras.


  ―¡Tiene sentido! ―dijo Hugo, su ataque de pánico otra vez presente―. ¡Va a destruir el Mundo Nescio!


  ―Hugo, Hugo, Hugo… ―murmuró Ona. El pánico de Hugo estaba asustando a Marina, cuyo llanto inundó la estancia a pesar de los intentos de Pol por acallarla―. ¿Por qué iba a querer Magnus volver a trazar la Línea? Cuando se desactivó por error en el Magisterio, el Mundo Nescio desapareció.


  ―No, el Mundo Nescio sigue existiendo ―dijo Nil.


  ―Pero no se puede abrir ningún portal para llegar hasta allí, ¿no? ―inquirió Ona. Nil negó con la cabeza.


  ―No se puede abrir ningún portal, pero el Mundo Nescio no se ha destruido. Aún no. En realidad, hace un rato que sospecho que esto es el Mundo Nescio y no el Limbo.


  ―¿Qué te hace pensar eso?


  ―Bueno, todas las cosas raras que vimos en el bosque, por ejemplo ―dijo Nil―: pasos de peatones, partes de edificios, semáforos…


  ―Exacto ―dijo Hugo―. El Mundo Nescio no ha dejado de existir, y Magnus está empeñado en destruirlo.


  ―Pero ¿por qué piensas que nos quiere convertir en Trazadores, Hugo?


  ―Ona, está más claro que el agua ―soltó él―. Estamos rodeando el Catalizador de la Línea. Cada uno de nosotros tiene una primaesencia distinta: fuego, madera, metal, dragón, aire ―dijo, señalando por turnos a cada uno de los presentes.


  Un profundo silencio se asentó entre ellos. Tras varios rápidos parpadeos, Ona abrió la boca, la cerró, tal vez insegura lo que quería decir, y la abrió de nuevo:


  ―Bueno, vale, pero puede que sea casualidad. Además, las primaesencias son siete, no cinco. Magnus necesitaría un Trazador para cada primaesencia y aquí le falta el agua y la tierra, ¿no? Seguro que lo que Magnus planea es otra cosa. Seguro.


  ―Ona, negarlo no va a hacer que deje de ser verdad ―dijo Nil―. Hugo tiene razón, estoy convencido. Así que lo que tenemos que hacer es encontrar la manera de escapar antes de…


  Nil se detuvo a mitad de frase. Alzó una mano, llamando la atención de los demás, que aguzaron el oído. Se oían pasos. Potentes. Sin duda, no era un niño quien se acercaba. Tenía que ser Magnus, no había duda.


  ―¿Qué hacemos? ―susurró Hugo, labios temblorosos―. Si intentamos escapar ahora, nos pillará…


  ―Shhh ―chistó Nil, un dedo sobre los labios―. Déjame pensar…


  Mientras los pasos crecían, Nil se devanaba los sesos en busca de un modo de salir de allí sanos y salvos. Sin embargo, no se le ocurría nada que pudieran hacer. Exhaló un profundo suspiro, chasqueó la lengua y se encogió de hombros:


  ―Vale, vamos a hacer una cosa. Vamos a fingir que todavía no nos hemos despertado del trance. Vamos a hacer como si siguiésemos inconscientes. Con suerte, Magnus se volverá a ir, y eso nos dará tiempo para pensar en cómo escapar.


  ―Vale ―susurró Ona y, de inmediato, cerró los ojos, su cabeza ladeada. Hugo y Pol la imitaron. Nil fue el último en fingir que seguía desmayado y viendo imágenes en su mente en rápida sucesión.


  Los pasos estaban ya tan cerca que Nil pudo sentir una presencia a su izquierda. Una presencia alta y sólida. Incapaz de evitarlo, entreabrió los ojos: tal y como había supuesto, se trataba de Magnus. No estaba solo, sin embargo. Detrás de él levitaban dos cuerpos inconscientes. Por el ángulo en el que se encontraban, Nil tendría que girar la cabeza para verlos bien, cosa que llamaría la atención de Magnus, de modo que se obligó a contenerse. Por el rabillo del ojo vio como Magnus colocaba uno de los cuerpos ―no parecía más alto que Nil― al lado de Hugo y el último entre Marina y Pol, justo al otro lado del cristal, de modo que Nil no pudo ver más que un borrón.


  Tras esto, Magnus se atusó la barba, musitó algo para sí y dio tres zancadas, alejándose del catalizador. Se detuvo para admirar su obra y alzó la mano en la que lucía el anillo hecho con una hoja del sauce de oro. Lo acarició, lo giró sobre su dedo, y la Sombra emanó de él.


  Nil observó cómo el espectro extendía los brazos y Magnus, paso seguro, caminaba directo al cuerpo traslúcido de la Sombra, que lo engulló de inmediato sin dejar rastro. La Sombra pareció echar un vistazo al Catalizador de la Línea y, antes de desvanecerse, Nil podría haber jurado oírla decir con una gélida y temblorosa voz:


  ―Por fin…


  Con el corazón en un puño, Nil abrió los ojos. Desde su posición, podía ver el cuerpo que Magnus había colocado junto a Hugo; era un niño un par de años mayor que él, largos brazos y piernas. Su piel era pálida y tenía el rostro surcado de pequeñas pecas. Su cabello, muy corto, era castaño, aunque la luz le arrancaba destellos anaranjados. Estaba inconsciente aún.


  ―Chicos ―dijo Nil―. Ya se ha ido, podéis abrir los ojos. ―De inmediato, Hugo, Ona y Pol lo miraron. Observaron, estupefactos, a los dos niños que Magnus acababa de traer.


  ―Creo que esto lo confirma, ¿no? ―señaló Hugo―. Ahora somos siete. Siete primaesencias.


  Nadie dijo nada. De inmediato, se dispusieron a lanzar una salva de encantamientos e invocaciones contra los grilletes; Nil lanzó una marabunta de chispas, ondas expansivas y una tormenta eléctrica. De nada sirvió. Mientras observaba a Ona tratar de destruir sus grilletes con gruesas raíces, Nil conjuró tres pequeños dragones; uno de ellos agarró los grilletes con sus poderosas garras e intentó partirlo por la mitad mientras los otros dos lanzaban incesantes llamas con la vana esperanza de fundir el macizo hierro que insistía en aferrarse a los tobillos de Nil.


  ―¡No nos soltaremos nunca! ―gritó, desesperado, Hugo, sus esferas explosivas estallando sobre el metal, que ni se inmutaba.


  ―No podemos dejar de intentarlo ―dijo Pol, que insistía en enviar a sus pequeñas serpientes de metal líquido hacia sus tobillos. Al entrar en contacto con los grilletes, las serpientes se solidificaron y quedaron soldadas a la prisión de Pol, neutralizadas.


  ―Es inútil ―sentenció Ona, sus ojos anegados.


  ―Esperad, esperad. Parad un momento ―dijo Hugo, secándose el sudor de la frente. Respiraba con dificultad, tal vez debido al desgaste que suponía aquel constante uso de sus poderes mágicos―. Se me ha ocurrido una cosa.


  ―¿El qué?


  ―Nuestra magia no puede con estos grilletes. ―Pol puso los ojos en blanco, como si Hugo no hubiera hecho más que señalar lo obvio―. Pero, a lo mejor, si centramos todos nuestros poderes en un único grillete, será suficiente para romperlos.


  ―Sí, puede funcionar ―dijo Nil―. Vale, lanzad toda vuestra magia contra los grilletes de Ona, a la de tres. Uno… dos…


  Cuando Nil exclamó «¡tres!» una lluvia de luz inundó el lugar. Al unísono, Hugo, Pol, Marina, Ona y Nil descargaron toda su energía a los tobillos de Ona, que recibió el ataque de serpientes de fuego, serpientes de metal, peces de vendavales, pequeños gatos de zarzas y diminutos dragones de rayos y llamas. No contentos con eso, Hugo y Nil lanzaron, además, una densa tormenta de minúsculas esferas explosivas y chispas doradas. La tormenta de encantamientos, actuando como una sola, se ensañó contra el recio metal, que comenzó a vibrar.


  ―¡Creo que está funcionando! ―exclamó Ona, que invocó una densa nube de agujas de pino para ayudar al resto de conjuros.


  Tras largos segundos de asedio, el metal que inmovilizaba los pies de Ona se partió con un escalofriante crujido. La muchacha dio un salto con gesto victorioso y se masajeó los entumecidos tobillos. Sin perder un solo instante, repitieron la misma operación, esta vez con Marina. Aunque Nil no podía verla ―el Catalizador se interponía en su camino―, logró dirigir sin problema sus conjuros y, tras varios instantes, Nil vio aparecer a una niña pequeña corriendo para abrazar a Pol. Eran, sin lugar a dudas, hermanos; ambos tenían los mismos ojos almendrados e idénticos rizos negros.


  Siguieron liberándose uno a uno. Después de Marina, fue el turno de Pol. A continuación, Hugo y, después, Nil, que dio un paso tembloroso atrás. Estaba empapado en sudor y algo mareado. Miró al niño pecoso, que seguía inconsciente, y asintió con la cabeza. Todos lanzaron su magia y el muchacho cayó al suelo. Nil se acercó a él, se agachó a su lado.


  ―¿Estás bien? ―preguntó, pero el chico seguía inconsciente. Nil, con una chispa en la yema del dedo, tocó la mejilla del niño. La chispa lanzó una pequeña descarga eléctrica sobre el niño, y sus ojos verdosos se abrieron de pronto.


  Sobresaltado, se incorporó tan rápido como pudo. Nil se levantó al mismo tiempo, las manos en alto. Durante unos instantes, el chico miró a su alrededor, su pecho subiendo y bajando a toda velocidad. Al fin encontró su voz y preguntó:


  ―¿Dónde estoy?


  ―Es una larga historia ―dijo Nil―. Primero, ayudemos a liberar a la otra niña y salgamos de aquí.


  Así lo hicieron. Todos, incluido el niño que acababa de despertar, se reunieron frente a la última niña. Lanzaron una vez más su magia ―el chico pecoso aportó sus arañas de tierra― y la niña cayó al suelo, su largo cabello castaño cubriéndole el rostro.


  Nil la despertó con un par de chispas y Pol la ayudó a levantarse: al parecer, se había torcido el tobillo al caer.


  ―¿Quiénes sois? ¿Y qué hacemos aquí? ―preguntó, sus ojos ambarinos saltando de un rostro a otro.


  ―Yo soy Bruno ―dijo el chico pecoso. Nil y los demás se presentaron y, al fin, la niña de ojos ambarinos pronunció su nombre:


  ―Yo me llamo Helena. ¿Qué es este sitio?


  ―Ahora no es momento de ponerse a dar explicaciones ―dijo Hugo―. Tenemos que irnos.


  ―¿Iros? ―dijo una voz áspera―. No, de eso nada. De aquí no se va nadie.
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  CAPÍTULO 22


  Aliento de dragón


  Magnus se plantó frente a ellos con los brazos cruzados sobre el pecho y el resplandor de la malicia en sus ojos. Se atusó la barba antes de dar un paso al frente, hacia Nil, que no se movió. Magnus soltó una risa socarrona:


  ―Vaya, vaya… Parece que no has perdido tu tan característico valor, Nil. ―Magnus estiró una mano con ademán de acariciar el rostro del muchacho, pero este apartó el brazo del hombre de un fuerte manotazo.


  ―No me toques ―masculló entre dientes, temblando. Magnus soltó una risotada.


  ―Sabéis, es de lo más conveniente que os hayáis despertado ya ―dijo el hombre, sin dejar de acariciar el collar que pendía de su cuello, su anillo resplandeciendo en su dedo anular. De inmediato, Nil vio por el rabillo del ojo que la luz se comenzaba a desvanecer hasta que el lugar quedó envuelto en penumbra―. Os necesito conscientes para llevar a cabo mi pequeño plan.


  ―No te saldrás con la tuya ―se atrevió a decir Hugo, pero, cuando la severa mirada de Magnus se posó sobre los ojos del chico, este se encogió y, con un escalofrío, desvió la vista de inmediato.


  ―¿Tú crees? Porque a mí me parece que ya lo he hecho. Y vuestro amiguito me ha ayudado mucho, ¿verdad, Pol?


  ―¡Me engañaste! ―exclamó el aludido, señalando con un trémulo índice a Magnus, que no paraba de sonreír.


  ―Pol, Pol, Pol… No deberías ser tan ingenuo. No deberías hablar con desconocidos, ni creerte todo lo que te digan… ―dijo Magnus, que negaba lentamente con la cabeza. Se acarició, insistente, el anillo con el pulgar.


  Una explosión de luz cegó a Nil, que se cubrió los ojos con las manos. Tras la luz, negrura y frío surgieron de forma súbita y, cuando sus ojos fueron capaces de ver de nuevo, se encontraron con la Sombra frente a frente, más inmensa que nunca antes. Sus colosales brazos extendidos rodeaban a los siete niños y a Nabiu, eliminando cualquier posible vía de fuga. Su oscuridad devoraba la escasa luz que aún quedaba.


  ―No os separéis ―susurró Nil a los niños. Los siete arrastraron los pies, acercándose entre sí para formar un estrecho grupo.


  Iluminado solo por el tenue brillo del Catalizador, Nil vio los labios de Magnus ensancharse en una desquiciada carcajada. Su voz perforó el silencio que los rodeaba. Nil sintió escalofríos y el doloroso latir de su corazón contra las costillas mientras los dedos de la Sombra se cernían cada vez más próximos sobre los siete niños.


  Nil le tendió una mano a Ona, la otra a Hugo. Hugo tendió su mano libre a Bruno. Ona, a Pol. El grupo, agarrado con firmeza de las manos, permaneció inmóvil en la cada vez más espesa negrura, mientras Magnus no dejaba de reír. Chasqueó los dedos y, con un movimiento más veloz que un parpadeo, las zarpas de la Sombra separaron a la fuerza las manos de Hugo y Nil, que apretó los dedos de la otra mano, entrelazados con los de Ona.


  ―¡No os soltéis! ―gritó Nil, pero la fuerza de la Sombra era sobrehumana; con pasmosa facilidad, separó a Ona de Pol. Nil perdió los dedos de su hermana y se vio, en un suspiro, solo en la oscuridad.


  Algo se removió frente a él, a escasos pasos de distancia. Nil respiró, el aire gélido clavándose en sus pulmones como millares de diminutas agujas, y trató de discernir algo entre toda la negrura. No tenía duda de que algo se movía, pero, ¿qué? ¿Alguno de sus amigos? ¿Nabiu?


  No tardó en comprobar qué era lo que se acercaba a él. Y no era Nabiu. Ni ninguno de los niños. Ni siquiera era Magnus.


  La Sombra cerró sus manos alrededor del torso de Nil, con una fuerza tal que el muchacho creyó que pulverizaría sus huesos. Incapaz de respirar, de moverse, de ver, Nil cerró los ojos. Cada poro de su piel exudó diminutas chispas eléctricas. Una a una, se clavaron en el cuerpo de la Sombra, que empezó a resplandecer y temblar. Los dedos como garfios de la criatura se separaron del cuerpo de Nil, que echó a correr, pero la Sombra lo agarró por un tobillo. El muchacho cayó de bruces, su pie inmovilizado en el firme puño del espectro, cuya mano libre trepaba como una inmensa araña por su cuerpo. Sus dedos se colaron en el bolsillo de Nil, que observó cómo la Sombra le arrebataba la hoja del sauce de oro.


  ―¡Eso es mío! ―exclamó Nil, al mismo tiempo que la Sombra se apartaba de él. Parecía que aquello era lo único que quería de él. Por el momento, al menos. Nil se incorporó con torpeza e hizo ademán de seguir a la Sombra, solo para descubrir que el espectro estaba metros más adelante, junto al Catalizador y Magnus. La criatura le entregó a Magnus la hoja de oro y Nil vio los relucientes dientes blancos del hombre durante una fracción de segundo, antes de que el Catalizador de la Línea perdiera su brillo. La única fuente de luz que mantenía la penumbra alejada a duras penas se esfumó.


  «Tengo que encontrar a los demás», se repetía sin cesar, una y otra vez. «Tengo que encontrarlos y salir de aquí… ¡Pero no veo nada! Así no los encontraré nunca…».


  A tientas, trató de encontrar algún indicio del paradero de sus amigos, pero la oscuridad y el silencio eran tan densos que la tarea era casi imposible. Siguió, no obstante, intentándolo, hasta que se detuvo de forma brusca; Nil creyó por un momento que algo o alguien acababa de golpearlo con gran fuerza en el pecho. Sintió una poderosísima punzada y un insoportable calor. Un calor que provenía de su interior y, al ritmo del latir de su corazón, se extendía a través de sus venas y se instalaba en todos los rincones de su cuerpo, las yemas de los dedos, las orejas, incluso el cabello.


  Sin entender qué estaba sucediendo, Nil dio un paso al frente. El calor fue a más. Un segundo paso. El calor amenazaba con derretirle la piel. Un tercer paso. Un hormigueo en el pecho, en las manos, en las sienes. Podía oír con toda claridad el martilleo de su corazón mientras esparcía aquel intenso calor por todo su cuerpo.


  El calor se removió en su interior. Abandonó sus brazos, su pecho, sus manos, para centrarse en sus ojos, que comenzaron a arder con inmensa fuerza. Nil los cerró y se los frotó con ímpetu, pues el calor había traído consigo un desagradable escozor y un hormigueo de lo más molesto.


  Nil sentía como las lágrimas se agolpaban detrás de sus párpados. Incapaz de soportarlo, abrió los ojos.


  Las lágrimas cayeron por sus mejillas y las molestias desaparecieron de inmediato. Parpadeó y la oscuridad ya no parecía tan densa. Volvió a parpadear y, de pronto, podía ver siluetas a su alrededor. La luz no había vuelto y, aun así, Nil era capaz de ver. Mejor dicho, no era «visión»: tan solo lograba distinguir siluetas y figuras, pero no las veía, en realidad. Solo sabía, se algún modo, dónde se encontraban, su forma y su tamaño. La silueta inmensa más al frente era el Catalizador, y las figuras más pequeñas esparcidas a su alrededor eran, sin duda, sus amigos.


  Detrás de él, vio dos figuras más, una más alta que la otra. Una era la Sombra. La otra, Magnus, que parecía escudriñar en la oscuridad, analizando cada movimiento de Nil.


  El muchacho corrió por la oscuridad que, de algún modo inexplicable, no enturbiaba sus ojos. Hugo estaba cerca de él, podía percibir su figura medio encogida entre lo que para él eran densas tinieblas, pero que para Nil no eran más que tenues sombras.


  ―¿Adónde va? ―oyó Nil decir a Magnus a su espalda, hablando para sí.


  ―Hugo ―susurró Nil, agachándose junto a su amigo, que se estremeció y ahogó un grito.


  ―¡Nil! ¿Dónde estás? No te veo, ¡no veo nada!


  ―No te preocupes. Estoy aquí, a tu lado. Hugo, vamos, dame la mano ―respondió Nil, que acercó su mano a la de Hugo. Este, al percibir el calor de los dedos de Nil, la sostuvo con firmeza. El joven notó la palma de la mano de su amigo fría y sudorosa―. Corre, vamos a buscar a los demás.


  Dicho aquello, Nil tiró del brazo de Hugo, que se dejó arrastrar a ciegas. Nil sentía una segunda silueta, tal vez la de Bruno o la de Pol, a dos meros pasos de distancia.


  ―¡Oh, no, de eso nada! ―vociferó la voz de Magnus, que se acercó a toda velocidad a Nil y Hugo. Los alcanzó con tres poderosas zancadas y agarró a Hugo por los hombros. Lo alzó por los aires y lo dejó caer detrás de sí.


  ―¡Hugo! ―chilló Nil, sus ojos cruzándose con los de Magnus, que resplandecían con ira.


  ―Maldito mocoso ―escupió Magnus―. Esto se acaba aquí y ahora.


  Magnus chasqueó los dedos y el suelo a sus pies tembló. La tierra se resquebrajó y una grieta se abrió justo detrás de Nil, que se tambaleó y cerca estuvo de caer al abismo, del cual emanaba una intensa luz blanquecina.


  Sin mediar palabra, Magnus alzó las manos. Entre sus dedos se entrelazó una larguísima serpiente de metal que lanzó al cuello de Nil. El chico no logró reaccionar a tiempo y sintió las ardientes escamas metálicas de la criatura estrujarle garganta, los hombros, el rostro. Nil se llevó las manos al cuello, intentando apartar a la serpiente, que parecía dispuesta a estrangularlo.


  Diminutas estrellas comenzaron a revolotear ante sus ojos, fruto de la falta de oxígeno. Nil quiso usar sus poderes para defenderse, invocar a un gran dragón, cualquier cosa, pero su cuerpo no reaccionaba. Con los pulmones como ascuas, cayó de rodillas al suelo. Le silbaban los oídos, de modo que era difícil estar seguro, pero le parecía oír numerosas voces que gritaban su nombre. Tal vez se trataba de Hugo, Ona y los demás. Incluso le pareció que las voces de sus amigos iban acompañadas por un desesperado maullido. Nabiu…


  ―Ahora que por fin has dejado de hacerte el héroe ―dijo la voz de Magnus, que llegaba a los oídos de Nil lejana y distorsionada, a pesar de que estaba justo delante de él―, es hora de hacer lo que hemos venido a hacer.


  Con un chasquido, la serpiente desapareció del cuello de Nil, que, entre bocanadas de aire, sintió que la vida regresaba a su cuerpo. Poco a poco, su visión se aclaraba, sus oídos dejaban de silbar, los gritos de sus amigos cobraban nitidez.


  Jadeando y tosiendo, casi incapaz de levantarse, Nil observó como Magnus sostenía la hoja del sauce de oro, la que la Sombra le había arrebatado a Nil hacia unos segundos. El hombre la ocultó entre los pliegues de su ropa y dio una palmada.


  La Sombra se aproximó, sus pies levitando varios centímetros sobre el suelo. Se detuvo junto a Magnus, que no dejaba de sonreír mientras observaba a Nil por encima del hombro. Con una fría risotada, el hombre le dio la espalda a Nil para mirar al rostro sin rasgos de la Sombra:


  ―Vuelve a colocarlos alrededor del Catalizador. No quiero retrasar esto más.


  La Sombra asintió con la cabeza y, con una velocidad pasmosa, voló hasta Hugo, lo sostuvo en el aire y lo llevó hasta el Catalizador de la Línea. Le comenzó a colocar una vez más los grilletes en los tobillos mientras Nil trataba de ponerse en pie y enfrentarse a la Sombra una vez más, pero sus rodillas no respondían. Solo pudo observar cómo la Sombra llevaba, uno a uno, a sus amigos hasta el dichoso cristal, que volvía a emitir su titilante fulgor perlado. Después de Hugo, la Sombra apresó a Ona. Pol, Bruno, Helena, Marina. Todos intentaban resistirse, pero la Sombra era tan poderosa que no había nada que hacer.


  Con los seis grilletes asegurados con firmeza, la Sombra dio media vuelta. Fijó su atención en Nil, sin prestar atención a los otros niños y sus vanos intentos por liberarse; sus poderes no funcionaban. Nil pudo ver, en las muñecas de Hugo, algo que reconoció. La Sombra, además de colocarles los grilletes, les había puesto unas pulseras capaces de anular los poderes mágicos de una bruja o mago. Nil conocía bien el efecto de aquellas pulseras, puesto que el propio Magnus le había puesto una en cada muñeca meses atrás, en el Magno Magisterio, minutos antes de bajar al Salón de la Línea.


  La Sombra levitó de improviso, aproximándose a Nil, que con penas y sufrimientos logró tenerse en pie. Su respiración estaba agitada y sentía un tremendo dolor en las sienes. Sus ojos parecían incapaces de enfocar su entorno y todo eran luces, sombras y colores borrosos, sin forma ni orden.


  Trató de retroceder, pero sus piernas no respondían. Quiso alzar las manos, pero sentía como si sus brazos hubieran abandonado su cuerpo. Intentó gritar, pero sus cuerdas vocales no lograban vibrar. Tan solo pudo limitarse a observar cómo la Sombra recortaba la distancia que los separaba.


  Cuando estuvo lo bastante cerca, las manos de la Sombra se cerraron alrededor de las muñecas de Nil; le estaba colocando las pulseras que bloquearían definitivamente sus habilidades mágicas. Nil no podía permitirlo. Si le ponía las pulseras, todo habría acabado. Magnus se saldría con la suya.


  «No…» susurró una voz dentro de su cabeza. «No. Tienes que luchar. Tienes que enfrentarte a la Sombra. Tienes que enfrentarte a Magnus. No hay otra opción. Si te rindes ahora, todo habrá terminado. Para siempre».


  Antes de que la Sombra ajustase las pulseras en las muñecas de Nil, el calor del pecho del joven explotó con gran violencia. Su cuerpo quedó inundado en una cegadora luz dorada que hizo retroceder a la Sombra para protegerse, para mantener su esencia, pero la luz era tan intensa que no había ningún escondite posible. Incapaz de hacer nada para evitarlo, la Sombra comenzó a diluirse en la luz hasta que desapareció, como si nunca hubiera estado allí.


  ―¡NO! ―gritó Magnus, pero Nil apenas oyó un susurro. Se observó las manos, de las que todavía emanaba aquella intensa luz dorada. Extendió los brazos, apuntó con ellos a Ona, Hugo, Pol, a todos…


  Los grilletes estallaron. Las pulseras se desintegraron. Los niños se alejaron del Catalizador y corrieron para reunirse con Nil, cuya luz no dejaba de resplandecer y proyectar profundas sombras en el rostro desencajado de Magnus, que no daba crédito a lo que veían sus ojos.


  ―Nil, ¡es increíble! ¿Cómo lo has hecho? ―preguntó Ona, pero Nil casi no podía oírla; otra cosa mantenía ocupados a sus oídos. Una especie de murmullo… No, un gruñido. O una especie de ronroneo. Un ronroneo profundo, intenso, ininterrumpido. Era un sonido que había oído antes, pero, ¿dónde?


  ―Nico… ―susurró Nil, sorprendiéndose a sí mismo.


  Por supuesto, aquello no serviría de nada. Nico estaba demasiado lejos de allí. No había modo de que el dragón fuera capaz de aparecer allí, junto a Nil. Una cosa era desaparecer de su habitación para aparecer en el pasillo de la Casa Franca, y otra muy distinta…


  ¡CRAC! Un ensordecedor chasquido reverberó insistente en el aire. Magnus, pálido, dio un paso atrás. Nil vio cómo, desde su espalda, se proyectaba una alargada sombra. Por un instante, temió que la Sombra hubiera regresado. Sin embargo, al girar sobre sus talones, comprobó que no se trataba de la Sombra. Nada más lejos.


  Un colosal dragón de escamas negras, hocico afilado y una majestuosa corona de cuernos y alargadas escamas se alzaba detrás de los niños, fauces abiertas, alas extendidas. La luz, al incidir en las escamas que cubrían su cuerpo, desprendían destellos rosáceos. Nico ―su tamaño multiplicado por cuatro― había acudido a la llamada de Nil.


  ―¡Nico! ―gritó Ona, incapaz de apartar la vista de la inmensa cabeza del dragón.


  ―No es posible… ―susurraba una y otra vez Magnus, mientras retrocedía sin levantar los pies del suelo, las manos en alto.


  ―Nico ―dijo Nil en voz baja. El dragón se inclinó, estirando su largo cuello frente a Nil, que trepó a su lomo. Una vez se hubo agarrado con fuerza al nacimiento de las alas de Nico, el dragón se alzó, su sombra oscureciendo la silueta de Magnus―. Ataca.


  Como una exhalación, Nico emprendió el vuelo con Nil a su lomo, un vendaval levantándose con cada aleteo. El dragón escupió una bocanada de fuego azul, que dejó a Magnus acorralado y sin escapatoria posible. El hombre, lívido, invocó tres inmensas serpientes de metal y conjuró una sólida pared de esferas de hierro detrás de la cual se ocultó. Nico, de un coletazo, mandó a las serpientes volando por los aires. Siguió la trayectoria de una de ellas y la atrapó entre sus inmensos dientes. No quedó nada de ella. La segunda serpiente cayó entre sus garras y Nico la hizo jirones como si de un trozo de papel se tratase. La tercera serpiente cayó al suelo y Nico la pulverizó con una llamarada blanca.


  ―¡No es posible! ―gritó Magnus, mientras el dragón destruía de un coletazo la barrera de metal que había levantado entre ellos con la esperanza de mantenerse a salvo.


  ―Nico, garras ―dijo Nil. Nico ronroneó y dirigió sus patas delanteras al cuerpo de Magnus, que gritó despavorido, temiendo que su destino sería el mismo que el de sus serpientes.


  Sin embargo, Nico se limitó a apresar a Magnus entre sus garras. Por más que el hombre tratase de escurrirse y liberarse, Nico lo tenía sujeto con firmeza. Nil bajó de Nico, deslizándose por su cola, hasta caer de un salto en el suelo. Lanzó una fugaz mirada a Ona y los demás ―cuyas expresiones reflejaban la estupefacción más absoluta― y corrió hacia Magnus, que todavía trataba, inútilmente, de liberarse de las garras de Nico.


  Nil se detuvo frente a Magnus. No dijo nada, ni tan siquiera lo miró a los ojos. Con un rápido movimiento, Nil agarró el collar que reposaba sobre el pecho de Magnus y, con un fuerte tirón, se lo arrancó del cuello. Acto seguido, le arrebató el anillo hecho con una hoja del sauce de oro.


  ―Esto no quedará así. ¿¡Me oyes!? No pienses que has acabado conmigo, mocoso.


  Nil lanzó una lluvia de chispas directas al rostro de Magnus. Su barba comenzó a arder sin control y Magnus volvió a romper a gritar. Nil acarició las garras de Nico y el dragón liberó a Magnus, que, ocupado como estaba tratando de sofocar las llamas que consumían su barba, no se percató de que Nil había echado a correr en dirección a Hugo, Ona y los otros niños.


  Mientras Nil corría, sobre su cabeza voló una pequeña serpiente de metal. Magnus debía de haber apagado las llamas de su rostro y se disponía a evitar que Nil y los demás escapasen. Sin embargo, Nil no tuvo necesidad de detenerse y defenderse: Nico rugió a pleno pulmón y barrió el suelo con su larga cola, lo que provocó que Magnus trastabillara y cayese de espaldas al suelo.


  ―¡NIL DRAGÓ! ―vociferó Magnus, temblando de rabia e intentando incorporarse.


  Pero apenas hubo Magnus puesto ambos pies en el suelo, Nico le propinó un poderoso coletazo que le hizo volar por los aires a gran velocidad. Se dirigía sin control hacia el Catalizador de la Línea, contra el que colisionó con gran estrépito. El cristal crujió y amenazó con hacerse añicos, pero se mantuvo intacto mientras Magnus resbalaba por su superficie hasta encontrarse una vez más con el suelo. Quedó estirado de espaldas, inmóvil, los ojos cerrados. Su pecho ascendía y descendía lentamente.


  ―¡Venid, rápido! ―gritó Nil a los demás. Aquella era su única oportunidad; debían huir antes de que Magnus despertase.


  Los niños se congregaron en un estrecho círculo, Nabiu saltando a los hombros de Nil, orejas echadas hacia atrás, boca entreabierta y pupilas dilatadas a más no poder. Todos miraban a Nico, que se había sentado sobre sus cuartos traseros, alas replegadas, a la espera.


  ―¿Cómo vamos a volver? ―preguntó Ona―. No sabemos abrir portales.


  ―Y, aunque supiéramos, los portales no funcionan aquí ―dijo Hugo―. Pero creo que Nil sabe algo que nosotros no.


  Nil sonrió y abrió el puño izquierdo. En su interior protegía dos cosas; el collar que Magnus le había robado meses atrás y el anillo de oro. Hugo arqueó las cejas, Ona frunció el ceño, todos aguardaron en silencio, todos ellos incapaces de comprender el significado o la importancia de aquellas dos joyas.


  ―Nil, ¿el anillo no es…?


  ―Es lo que usaba Magnus para controlar a la Sombra, sí ―confirmó Nil―. Pero también lo usa para otra cosa. Al menos, eso es lo que creo. Solo hay una forma de comprobarlo.


  Nil se colocó el anillo en el dedo pulgar. Aquel era el único dedo en el que no le bailaba terriblemente y, aun así, distaba mucho de encajar como es debido. Bajo la atenta mirada de su hermana y amigos, Nil frotó el anillo con suavidad, ojos cerrados, un único pensamiento tomando las riendas de su mente: volver con el tío Marcel.


  El anillo resplandeció. Motas de luz emanaron de él y danzaron entre los niños, que observaron, boquiabiertos, cómo el anillo parecía convertirse en…


  ―¡Es un portal! ―exclamó Hugo, entrecerrando los ojos. El anillo, en efecto, se había convertido en una especie de ventana que, con suerte, podrían atravesar. Nil podía ver, dentro del anillo, las familiares paredes y camas del dormitorio que compartía con Hugo y Ona en la Casa Franca. Además, si forzaba la vista e inclinaba el anillo en el ángulo correcto, casi podía distinguir la figura del tío Marcel recorriendo la estancia.


  ―Vamos ―dijo Nil―. Marina, eres la más pequeña, así que tú primera.


  La aludida miró, expresión de terror, a su hermano Pol, que asintió con la cabeza, animándola. Marina suspiró y, con un tembloroso dedo, tocó el anillo. Con un fogonazo de luz, Marina desapareció. Al mirar en el anillo, Nil vio como la niña caía sobre la cama de Ona.


  ―Pol, ahora tú ―dijo Nil. Pol, igual que su hermana, rozó con un dedo el anillo. Igual que Marina, desapareció y apareció al instante en la Casa Franca, sano y salvo.


  Después de Pol llegó el turno de Helena. Bruno, junto con Nabiu, fueron los siguientes. Cuando solo quedaban Hugo, Ona, el propio Nil y Nico, algo a sus espaldas los hizo dar media vuelta, sobresaltados. Magnus gruñó y, con suma torpeza, se incorporó, su barba aún humeando y con parches chamuscados.


  ―¡Quietos! ―gritó Magnus, corriendo a toda prisa hacia ellos.


  ―¡Nico! ―exclamó Nil y el dragón se puso en marcha en un suspiro. Emprendió el vuelo y, como una flecha, aterrizó en el suelo, entre Magnus y los niños. Magnus se detuvo en seco, los puños cerrados―. ¡Tocad el anillo, rápido! ―dijo Nil, apremiando a Ona y Hugo, que no vacilaron un solo instante: Ona desapareció primero, seguida, muy de cerca, de Hugo.


  Antes de huir, Nil miró al dragón. Estaba lanzando llamaradas blancas y azules contra Magnus, que, enloquecido por la ira, conjuraba colosales serpientes de metal que se abalanzaban sobre el Dreki. Mientras el dragón se ocupaba de las invocaciones de Magnus, este dio un fuerte pisotón en el suelo y la tierra tembló. Rocas sin forma brotaron del suelo y levitaron a su alrededor, puntiagudas aristas apuntando, amenazantes, a Nico, que rugió y batió las alas.


  ―Dile adiós a tu amiguito ―sonrió Magnus mientras chasqueaba los dedos y vaciaba todo un torrente de energía mágica frente a él.


  El torrente se convirtió en una miríada de serpientes de metal, una tormenta de arena y un extraño y ensordecedor ruido metálico. Con otro chasquido de sus dedos, Magnus se hizo prácticamente invisible. Nil observó como rocas, serpientes y arena se abalanzaban sobre Nico. El dragón batió las alas con furia, desviando el curso de la tormenta de arena, pero había demasiadas serpientes, demasiadas rocas y el ruido metálico parecía confundir al dragón, que cerca estuvo de recibir de lleno el impacto de una de aquellas puntiagudas rocas.


  ―¡Nico! ―exclamó Nil al tiempo que alzaba las manos. De ellas surgió un gran dragón dorado con escamas de rayos y llamas.


  La invocación de Nil abatió a todas y cada una de las serpientes mientras Nico, con cola y garras, desintegraba las rocas, que cayeron sobre Magnus. El hombre volvió a ser visible y, mientras presionaba con fuerza el corte que una roca le había provocado en el antebrazo, solo pudo observar cómo los dos dragones ―Nico y la invocación de Nil― se abalanzaban sobre él.


  «Vete ya». Dijo una voz en la cabeza del muchacho. Una voz que ya había oído antes. Era Nico.


  ―¿Y qué pasa contigo? ―protestó Nil, al ver que el dragón seguía enzarzado con Magnus.


  «Vete. Cuando estés a salvo, llámame y volveré contigo. Vete. Ahora».


  Nil asintió con la cabeza y acarició, con la mano libre, el anillo.


  El mundo desapareció bajo sus pies y Nil cayó en la oscuridad durante largos minutos. Entonces, bruscamente, la caída se detuvo. Nil abrió los ojos y se encontró con una veintena de ojos que lo observaban con atención. Nil reconoció los ojos azules de Ona, los grises de Hugo, los dorados de…


  ―¡Tío Marcel! ―exclamó Nil, corriendo hasta su tío, que lo envolvió en un poderoso abrazo―. ¡Era Magnus! ¡Su plan era volver a trazar la Línea, quería usarnos para…!


  ―Nil, Nil, Nil ―susurró el tío Marcel, todavía sin soltar a su sobrino―. Tranquilo. Os hemos estado observando, estamos al tanto de todo lo que ha ocurrido.


  ―¿Qué? ―preguntó Nil, rompiendo el abrazo. El tío Marcel asintió con la cabeza y señaló una pequeña esfera en el centro de la estancia. En su interior, podían ver a Nico, sentado en el suelo y Magnus, inmóvil, frente a él.


  ―Es solo una ventana, así que no teníamos forma de ayudaros. Siento no haber estado allí con vosotros ―se lamentó el tío Marcel.


  ―Nil, creo que deberías llamar a Nico antes de que Magnus vuelva a despertar ―comentó Gunder.


  ―¿Eh? Ah, sí… ¡Nico! ―exclamó y Nil vio en la esfera como el dragón desaparecía de inmediato. Con un chasquido, Nico apareció en el dormitorio. Había recuperado su tamaño normal; como un pastor alemán inmenso.


  A la vista de que las explicaciones no eran necesarias ―los adultos estaban informados de todo, puesto que habían sido testigos directos de todo lo ocurrido―, los niños pasaron aquella noche y gran parte del día siguiente durmiendo, recuperándose de la terrible aventura a la que se habían visto arrastrados.


  Cuando Nil despertó, casi veinte horas después, se encontró con que el tío Marcel y Frida lo observaban. El chico dio un respingo y se incorporó en la cama.


  ―¿Qué pasa?


  ―Nil, ¿no tienes nada que entregarme? ―preguntó Frida, sonriente.


  ―¿Eh? ¡Ah! Sí, claro. ―Nil rebuscó en su bolsillo, del cual extrajo el collar con la pequeña piedra negra. Frida tendió la palma de la mano. Nil depositó el collar en ella. Le entregó también del anillo que aún llevaba puesto en el dedo pulgar.


  El tío Marcel y Frida inspeccionaron el anillo mientras Nil les contaba, al fin, todo sobre el sauce de oro, sus hojas, la Sombra y el anillo de Magnus. Tanto Frida como el tío Marcel entendieron que se trataba de un artefacto peligroso y coincidieron en que debían destruirlo.


  ―Por lo menos, Magnus no podrá salir de donde sea que esté ―dijo Nil―. Sin el anillo, no podrá abrir un portal de vuelta al Mundo Mágico, ¿verdad?


  Frida miró al tío Marcel, que se encogió de hombros.


  ―Puede que sí, puede que no. No hay forma de saberlo.


  Con esas palabras, el tío Marcel y Frida se pusieron en pie, se despidieron de Nil y lo dejaron en el dormitorio con los demás niños, que todavía no parecían haberse recuperado de todo lo que les había sucedido en un espacio tan breve de tiempo.
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  EPÍLOGO


  Su familiar


  Otra larga noche de reparador sueño fue necesaria para que los siete niños repusieran fuerzas. Tras casi dos días seguidos en cama, por supuesto, el hambre que los azotaba era atroz, de modo que, en estampida, corrieron a la cocina. Encontraron a los adultos sentados a la larga mesa, desayunando deliciosas tostadas con mantequilla, enormes tazones de café con leche y grandes vasos de zumo de naranja. Con un terrible rugido en su estómago, Nil tomó asiento junto al tío Marcel y comenzó a devorar todo cuanto tenía delante.


  Cuando estuvieron satisfechos con su desayuno, los niños se levantaron e hicieron ademán de marcharse al patio trasero. Sin embargo, Frida se puso en pie y dijo, con voz suave:


  ―Ona, Nil, ¿os importaría acompañarme? Los demás podéis iros a jugar. ―Los mellizos se apartaron del grupo, que desapareció pasillo arriba, mientras Frida guiaba a Nil y a Ona hacia la gran sala que, unas semanas antes, había hecho las veces de enfermería mientras Nil y los Sabios habían estado perdidos en el Mundo entre Mundos.


  Frida se sentó a la mesa e hizo aparecer dos butacas para que las ocupasen Ona y Nil. Algo cohibidos, e intrigados por lo que la mujer les fuera a decir, tomaron asiento y aguardaron en silencio. Frida, por su parte, abrió un cajón y hundió la mano en su interior. De él extrajo los collares de Ona y Nil, las finas cadenas enredadas entre sí, la pirámide y el dado de piedra negra pulida en estrecho contacto.


  Por un momento, Nil creyó que Frida iba a devolverles los collares, de modo que tendió una mano. Frida sonrió, gesto torcido, y negó con la cabeza:


  ―No, Nil, por más que me gustaría, no os puedo devolver esto. Lo siento, pero son una parte vital de nuestra misión.


  ―Ah, ¿sí? ―preguntaron Ona y Nil al unísono―. Si solo son dos collares…


  ―No, Ona, no son solo dos collares. Observad ―dijo Frida mientras sostenía la pirámide con el índice y pulgar de una mano, el dado con los dedos de la otra. Colocó con cuidado la pirámide sobre el dado. Las aristas de una figura terminaban justo donde las de la otra nacían, creando la ilusión de que lo que Frida sostenía en las manos era una única figura tallada. Algo así como un prisma.


  ―¡Hala! Encajan ―dijo Ona. Frida, con una sonrisa en los labios, asintió con la cabeza.


  ―Sí. Antes, las dos piedras de estos collares eran una sola. Vuestros padres recibieron una misión muy importante: encontrar el cristal en el que Aurelia ocultó parte de la respuesta…


  ―¿La respuesta? ―inquirió Ona.


  ―La respuesta a cómo desactivar la Línea de forma segura, sin que el Mundo Nescio acabe destruido.


  ―Pero, ahora mismo el Mundo Nescio está… raro ―dijo Nil, recordando el extraño bosque que habían cruzado a lomos de un gigantesco Nabiu.


  ―Sí, pero eso se solucionará cuando se vuelva a trazar la Línea; los Mundos se volverán a alinear correctamente y, cuando sepamos cómo desactivar el conjuro de forma segura, la Línea dejará de ser una amenaza y el Mundo Nescio estará a salvo.


  Los niños guardaron silencio. Nil observaba sin perderse el menor detalle las dos partes del «cristal de Aurelia», como Frida había llamado a los collares.


  ―Vuestros padres ―siguió explicando Frida― hicieron un grandísimo trabajo: no solo encontraron el cristal, sino que lograron camuflarlo en estos dos collares. Ahora, ha llegado el momento de devolver el cristal a su forma original y revelar la respuesta. Me gustaría que estuvierais presentes, por eso os he llamado.


  Ninguno de los mellizos dijo nada mientras Frida hacía complejos movimientos con sus dedos, trazando lazos de luz de todos los colores en el aire, los dos collares flotando a un palmo de la mesa.


  Poco a poco, la separación entre las dos mitades del cristal se soldó, una hebra de luz tejiéndose entre el fin de una piedra y el inicio de la otra. Los dos fragmentos resplandecieron durante un instante y, de improviso, se volvieron opacos. La mano de Frida sujetó el cristal perfectamente fusionado entre los dedos y lo examinó con detenimiento.


  ―Muy bien ―dijo Frida―. Aquí tenemos el cristal. ¿Estáis listos?


  ―Sí ―dijo Nil. Ona asintió con la cabeza, sin apartar los ojos del cristal.


  ―Pues… ―Frida respiró hondo y cerró los ojos. Sostuvo el cristal con sumo cuidado y, con un rápido movimiento, lo partió.


  ―¡Lo has vuelto a romper! ―exclamó Nil, saltando de la silla. Frida alzó una mano y se llevó un dedo a la oreja; quería que Nil escuchase algo. ¿El qué?


  El muchacho tomó asiento de nuevo y prestó atención. Una voz emanó de algún lugar entre Frida, Ona y él. Nadie estaba hablando y, aun así, la voz se oía con total claridad. Aunque las palabras que aquella voz pronunciaba eran, cuando menos, incomprensibles:


  ―Laúnc fora uehe enconer deseciv Línea de fom segripia uneño saciefia…


  ―¿Qué es eso? ―preguntó Nil―. ¿Es algún tipo de encantamiento?


  ―Shhh ―chistó Frida, inclinando la cabeza, acercándola al cristal partido en dos―. No logro… No logro entenderlo…


  ―Ha dicho «Línea» ―apuntó Nil―. Pero no he entendido nada de lo demás.


  ―Es como si las palabras estuvieran…


  ―Mezcladas ―dijo Ona con el ceño fruncido.


  ―Sí… Por supuesto, eso es. Exactamente, están mezcladas, Ona, muy bien ―coincidió Frida.


  ―¿A lo mejor has hecho algo mal? ―sugirió Nil. Frida lo miró con los ojos entrecerrados y arqueó las cejas.


  ―Sí, puede ser, claro ―concedió la mujer con una sonrisa torcida, mientras la voz no dejaba de repetir una y otra vez el mismo mensaje sin sentido:


  ―… Línea de fom segripia uneño saciefia. Prisecas den undisen usla.


  Alguien llamó a la puerta en ese momento, sobresaltando a Frida, Nil y Ona a partes iguales. La mujer volvió a fusionar los fragmentos del cristal ―la voz se apagó de inmediato―, carraspeó y dijo, con voz firme:


  ―¿Quién es?


  ―Frida, ¿puedo pasar? ―preguntó una voz cálida de hombre.


  ―Sí, Marcel, claro ―respondió Frida.


  La puerta se abrió y el tío Marcel, Nabiu en brazos, cruzó el umbral. Algo en su rostro le dijo a Nil que ardía en deseos de compartir algo importante.


  ―Frida, creo que por fin lo tenemos ―dijo Marcel simplemente―. Ona, Nil, si no os importa, ¿por qué no os vais a jugar con Hugo y los demás?


  ―No, Marcel ―intervino Frida con decisión―. Los niños pueden quedarse. Deben quedarse, de hecho.


  ―Frida, solo son niños.


  ―Estos dos niños ―insistió la mujer― han pasado por más de lo que pasaste tú cuando tenías su edad. Más de lo que pasé yo misma y más de lo que han pasado la mayoría de adultos, de hecho. No sería justo para ellos mantenerlos al margen de todo, menos cuando, gracias a ellos, nuestra misión ha dado un gran salto hacia adelante. ―El tío Marcel abrió la boca, tal vez con la intención de protestar, pero se limitó a dejar escapar un sonoro suspiro.


  Frida hizo aparecer una butaca entre Nil y Ona para que el tío Marcel pudiera sentarse. Con Nabiu arremolinándose en su regazo, el tío Marcel habló:


  ―Tengo una idea bastante clara sobre el familiar de Aurelia.


  ―¿Sí? ―Frida arqueó las cejas.


  ―Sí. Gunder y yo hemos pasado semanas estudiando el Libro de Aurelia en busca de alguna pista. Y las hemos encontrado. Aurelia tenía un gato.


  ―Muy bien, una mascota de lo más común ―dijo Frida, que parecía comenzar a perder paciencia e interés.


  ―Sí, pero fue la descripción del animal lo que me dejó pensativo… Verás, Aurelia habla de su gato como «una rechoncha bola de pelo oscuro, con enormes ojos que parecen resplandecientes esmeraldas» ―el tío Marcel recitó las palabras como si se las hubiera aprendido de memoria.


  ―¿Y…? ¿Adónde quieres llegar con esto, Marcel?


  ―Tengo en mi regazo una rechoncha bola de pelo oscuro, con enormes ojos que parecen resplandecientes esmeraldas, ¿no? ―Frida resopló con fuerza. Se frotó las sienes.


  ―¿Es una broma? ¿Estás diciendo que crees que este gato, el gato que te encontraste como una cría hace poco más de cuatro años, es el gato centenario de la Sabia Aurelia? ¡Marcel, por favor! ―estalló Frida, sus mejillas enrojeciéndose.


  ―Frida, Nabiu es el familiar de Aurelia ―explicó Marcel. La mujer puso los ojos en blanco mientras él rebuscaba en su chaqueta. De ella extrajo un grueso libro. Lo abrió por una página concreta (la esquina estaba doblada) y se lo mostró a Frida, señalando un punto hacia el final de la página―. Lee este párrafo.


  ―Ay… ―suspiró, agotada, Frida, pero aun así hizo lo que Marcel pedía―: «A pesar de que, a simple vista, puedan parecer idénticos a un animal corriente, los familiares poseen una habilidad que los hace únicos: cuando alcanzan una edad avanzada, su proceso de crecimiento se revierte. En el momento en que la muerte debería llegarles, sufren una transformación, un rejuvenecimiento acelerado. En cuestión de días, su cuerpo recupera el aspecto y estado de salud de una cría con apenas semanas de vida. Conservan, sin embargo, todas las habilidades y conocimientos adquiridos desde el nacimiento».


  Al terminar de leer, miró al tío Marcel y, por último, a Nabiu, que observaba el cristal de Aurelia como si aquello fuera lo más interesante del universo. Frida arqueó una ceja.


  ―Cuando Nabiu llegó a mi casa, era un gato anciano y moribundo ―dijo el tío Marcel.


  Nil frunció el ceño.


  ―¿Qué dices? Te lo encontraste cuando era un bebé, ¿no? Nos contaste la historia en tu apartamento ―dijo Ona.


  ―Sí, dijiste que volvías de un viaje y que… ―dijo Nil, pero el tío Marcel sonrió y lo interrumpió:


  ―Lo que os conté no era del todo cierto. Cuando os conté la historia, vosotros todavía no conocíais nada sobre la magia, los Hechiceros ni el Mundo Mágico ―explicó―. No podía contaros la verdad sobre Nabiu así como así y, aunque lo hubiera hecho, ¿me habríais creído?


  ―Supongo que no ―concedió Nil.


  ―Pero, sí. Cuando Nabiu apareció en el apartamento, era un gato muy mayor. Pensaba que se moriría de un momento a otro. Y, en realidad, lo que pasó es que, al día siguiente, ya no parecía tan mayor. Parecía un gato joven. Dos días después, era un gatito que no podría tener más de un mes de vida. A partir de ahí, volvió a crecer con normalidad, hasta ahora, que parece un gato adulto normal y corriente.


  ―Bien, pero si, como dices, es el familiar de Aurelia ―dijo Frida―, ¿cuál es el siguiente paso? ¿Cómo le sacamos la información?


  ―Hay una forma ―dijo el tío Marcel, sonriente―. Gunder encontró un encantamiento que podría forzar a un familiar a revelar su aspecto auténtico.


  ―¿Aspecto auténtico? ―preguntó Frida.


  ―Déjame que te lo demuestre ―dijo y se puso en pie. Dejó a Nabiu en el suelo, que se sentó, orejas en alto y con la mirada fija en todos los presentes.


  ―Tío Marcel, ¿qué le vas a hacer a Nabiu? ―preguntó Nil, expresión preocupada. El tío Marcel acarició el cabello de Nil y, sonriente, respondió:


  ―No le va a doler nada, te lo prometo. Estará bien. Confía en mí.


  Nil asintió con la cabeza. El tío Marcel se remangó, respiró hondo y apuntó con las palmas de las manos al gato Nabiu, que, ojos cerrados, ronroneaba tranquilamente.


  El tío Marcel comenzó a murmullar una algarabía de palabras sin sentido y sus manos comenzaron a brillar. La luz incidió sobre Nabiu, que abrió los ojos y sus patas se separaron del suelo. El gato levitó a un metro del suelo, inmóvil y con una expresión de saber a la perfección lo que estaba sucediendo.


  En cuestión de segundos, la apariencia del gato mutó. Su tamaño aumentó, hasta adquirir una estatura similar a la que tenía en la jungla del Mundo Nescio. La cola del gato se dividió en dos, el tono de su pelaje se oscureció, sus orejas se alargaron y se volvieron más puntiagudas. Sus bigotes parecían brillar y, lo más sorprendente de todo: algo se removió en su frente.


  ―¡Ah! ¿¡Qué es eso!? ―gritó Nil, al ver qué era lo que acababa de aparecer en la frente del gato. Un tercer ojo, del mismo color esmeralda que los otros dos.


  La transformación culminó y el Familiar de Aurelia volvió a posar las patas en el suelo. Su cuerpo era mucho más esbelto que el de Nabiu. Con sus tres ojos, reconoció su entorno y, clavando la mirada en el tío Marcel, abrió la boca. De ella emanó una grave y profunda voz:


  ―¿Dónde está Aurelia?


  ―Eh… Aurelia… Aurelia no está con nosotros… ―dijo, titubeante, el tío Marcel.


  ―¿Dónde está? ―repitió el Familiar.


  ―Murió hace siglos ―musitó Frida, que había palidecido. La criatura chasqueó la lengua. Cerró los ojos y, por un momento, Nil podría jurar que oyó un sollozo emanar del animal.


  ―En ese caso… Imagino que lo que buscáis es la parte de la respuesta que ocultó en mí.


  ―Sí ―dijo el tío Marcel.


  ―Lamento decepcionaros, pero no la tengo ―dijo el Familiar.


  ―¿No? Pero la última página del Libro de Aurelia dice que…


  ―Sí, en un primer momento consideró ocultar una mitad de la respuesta en su cristal de obsidiana y la otra en mí. Sin embargo, algo hizo que cambiase de opinión. Yo no conozco la respuesta.


  ―¿Dónde está la información, entonces?


  El Familiar de Aurelia meneó su cola con dos puntas de un lado a otro. Cerró el ojo de su frente y respiró hondo. Cuando lo volvió a abrir, la voz del animal resonó en las paredes de la estancia:


  ―Aurelia temía que la respuesta acabase en las manos equivocadas, de modo que, antes de confiarme a mí con la solución al entuerto, prefirió llevarse la respuesta a la tumba.


  La trilogía Nil Dragó
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      Nil Dragó 
 y el último Dreki

    


    
      Nil Dragó 
 y el sauce de oro

    


    
      Nil Dragó 
 y los huesos de ámbar

    

  


  Hazte mecenas y obtén acceso exclusivo a un capítulo semanal de #ProyectoEco, una de mis dos próximas novelas.


  Además, también tendrás acceso anticipado a los dos capítulos semanales de #ProyectoSelene y podrás echar un vistazo a las notas, esquemas y resúmenes que uso durante mi proceso de escritura.


  Entra en patreon.com/marcroigantich y apóyame desde un euro al mes para que pueda seguir creando mundos fantásticos e historias mágicas como la que acabas de leer.


  
     [image: Hazte mecenas] 
  


  A veces, el boca a boca es el mayor regalo que se le puede hacer a un escritor. Si has llegado hasta aquí y has disfrutado de esta aventura de Nil, Ona y Hugo, me gustaría pedirte un favor especial. Si esta historia te ha conmovido, entretenido o te ha hecho creer en la magia aunque sea solo un instante, te invito a que dejes una reseña en la plataforma donde hayas adquirido este libro.


  El poder de una simple reseña es algo increíble: no solo es una forma de apoyo para mí como escritor, sino que también es una valiosa forma de llegar a otros lectores. ¿Quién sabe? Puede que tus palabras sean la razón por la cual alguien se anime a zambullirse en esta historia mágica y viva aventuras similares a las que tú has experimentado.


  Además, me encantaría que compartieras esta novela con alguien que creas que también podría disfrutarla. No hay nada como que un familiar o un amigo cercano te recomiende algo que te pueda gustar, ¿no? Tu apoyo puede hacer que este libro viaje mucho más allá de nuestras expectativas.


  Te agradezco la oportunidad que me has dado y el tiempo que has invertido en leer mi libro. Sin ti, la magia de esta aventura se habría extinguido. Espero haber dejado huella en tu corazón.


  Gracias.
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